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Al. 1)1!. #. ROM ti ALDO ALIAREZ ESPINO, 

Catedrático de Psicología, Lógica y Etica 
del Instituto de 2." enseranea de Cádiz. 


Mi querido profesor: Persuadido estoy de que 
los conocimientos que hoy poseo, son resultado de 
la buena dirección dada á mi espíritu y del amor al 
estudio que supieron inspirarme los maestros que 
cuidaron y dirigiéronlos primeros años de mi ju- 
ventud intelectual. 

Así pues, mi primera obligación, que es la de 
todo hombre agradecido, consiste en dar en la per- 
sona de V., mi amigo á mas de mi maestro, un pú- 
blico testimonio de alta consideración y respetuoso, 
cariño á cuantos tomaron alguna parte en mi na- 
ciente instrucción, suplicándole que acepte estos mal 
hilvanados Apuntes, calcados en las anotaciones que 
hice en mi cartera en los momentos de entusiasmo 
y admiración, y los que jamás crei pudiesen llegar 
á constituir un libro, si bien con el solo mérito, 
atendida su modestia y mi falta total de pretensio- 
nes. que el que puedan prestarle mis buenos amigos 
con su afecto y la generalidad de los lectores con su 
indulgencia. 

Ahora bien, si V. los acepta, ya tienen títulos 
suficientes al aprecio de los demás en el concepto 
de su nombre tan universalmente reputado como 
con justicia adquirido, y de ello vivamente me 
felicito. 

Suyo afectísimo, 

Rodolfo del Castillo. 


Córdoba 15 Abril de 188*2. 
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Mi distinguido colega y cariñoso amigo el Dr. D. Rodolfo 
del Castillo, desea que algunas líneas redactadas por mi in- 
significante pluma, precedan á la publicación de estos apun- 
tes, esbozo ligerisimo de las impresiones que le conmovieron 
durante el viaje científico que realizó poco ha al Norte de 
Italia; y como yo ansio complacer á persona que tanto esti- 
mo, y hasta entiendo qu** me debo á este escrito por ser de 
tan humildes pretensiones, como las que en justicia pueden 
tener también los mios, be aceptado el compromiso sin oponer 
reparo alguno. ¿Y para qué reparos? buenas ó malas las pocas 
frases que yo consigne, y por consiguiente cumpla bien ó 
mal los deberes de prologuista, al egoísmo me atengo, y 
después de aceptar la honra que con su espresado deseo 
me hace el Dr. Castillo, pagóme nú tarca con la satisfacción 
de que mientras lleno cuartillas reproduzco en el inquieto 
escenario de mi memoria aquellas contemplaciones y acaricio 
mi alma con un reflejo de aquellos inefables encantos que 
gocé durante mi largo viaje por esc hermoso país que viene 
disfrutando de una ventura sin ejemplar, de un privilegio 
escandaloso dentro de los destinos de los pueblos, de una 
violación ó cohecho de ese co ligo rigorista de la vida, al re- 
nacer una y oirá vez de sus cenizas y salir mas potonte y er- 
guido cuando mas razones parecían condenarle á decadencia 
en un todo semejante á la que lameutau la India, el Egipto, 
la Judea, la Arabia, la Fenicia, la Caldea y todos los pueblos 
que durante su esplendor lauto influyeron en los destinos del 
mundo y boy solo existen en ruinas ó han desaparecido por 
completo. 

Verdaderamente se concibe, se disculpa y hasta se justi- 
fica el prurito que esperimeutan casi todos los viajeros ilus- 
trados que saludan y pasean la Italia, do consignar 011 algunas 
páginas algo que sea como un destello, siquiera pálido, de 
sus infinitas sorpresas y emociones, porque difícilmente se 
podrá hallar parte alguna del mundo donde agite el espíritu 
un tropel de impresiones tan abundantes y tan solemnes 
como el que le conmueve allí. En cada provincia eontémplan- 
se los despojos de un reino 6 de una república que pereció 
como abrumada por sus históricas grandezas; en cada campo 
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caliéntase todavía el rostro con el vapor que exhalan las fil- 
traciones de aquellas charcas sanguíneas que dejara en pos 
de si durante infinidad de generaciones el choque de bra- 
vos ejércitos; en cada roca créese encontrar la página muda 
de una epopeya, y hasta parece sentirse en aquel tibio y 
perfumado ambiente como el confuso rumor de una zambra 
misteriosa donde las encarnaciones de la religión divina y 
del derecho humano, de las ciencias, que inquieren la verdad, 
y de las artes, que espresan la belleza, del comercio, que di- 
funde por el mundo los productos de la industria, y de la ar- 
quitectura, que clava al suelo y destina á la posteridad las 
gigantescas contrucciones del hombre... las de cuanto entrañan 
en su enorme desenvolvimiento las grandes actividades de la 
sociedad, todas se disputaran el puesto de una envidiable su- 
premacía.. Y siendo. osí ¡cómo permanecer insensible á tanta 
grandeza, y cómo no explicarse la inefable admiración de 
los que la visitan y el suspiro incesante de los que no pueden 
saludarla! 

Allí se guardan emociones para todos los deseos y ense- 
ñanzas para todos los estudios; allí está Roma, la ciudad mil 
veces destruida, ostentando sus nuevas y democráticas barria- 
das sobre las ruinas de las del papado, como esta asentó or- 
gullosa sus ricos palacios de mármol y granito sobre los des- 
pojos del pueblo conquistador, y Písala ciudad que vive con- 
templando los testimonios de su muerte; allí, junto á una ciu- 
dad como Nápoles. á. la que amenazan los ataques apopléti- 
cos de una condcnsada vida, otra ciudad como Pompeya, sin 
igual en el mundo, que exhibe su esqueleto exhumado de las 
entrañas de i a tierra, especie de osario carcomido que se 
descubre en las profundidades de alguna cripta etrusca; y la 
aristócrata Venecia, hoy silenciosa y pobre, que baña todavía 
en las aguas del gran canal los mohosos y desportillados ba- 
jos de sus riquísimos palacios góticos con todo el aspecto de 
una magestad caída que arrastra ajadas las régias vestiduras 
que adquiriera durante su esplendor; allí unas ciudades anti- 
guas, tristes, tortuosas y asoportaladas como Bolonia y Pá- 
dua, otras geométricas y severas como Turin, y otras alegres, 
transformadas y ruidosas como Milán; allí Florencia, la ciu- 
dad de los grandes artistas, y Genova, la ciudad de los gran- 
des navegantes; allí cementerios estatuarios en Genova y Bo- 
lonia, y cementerios de grandes riquezas arquitectónicas como 
el de Nápolcs, y hornos crematorios como los de Milán: allí 
las torres inclinadas que atestiguan los caprichosos engendros 
de la edad media, con las grandes termas y anfiteatros que 
hablan de los rasgos característicos de una civilización paga- 
na, y los grandes museos que pregouan el espíritu de las so- 
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ci edades modernas; allí de una parte las ascensiones al Ve- 
subio, caminando fatigosamente sobre cerros de abrasada 
lava, sintiendo bajo lo* piós el retemblor de las hirvientes 
entrañas de Ja tierra y sobre la cabeza el resoplido es- 
truendoso y el rojizo flamear del cráter, y de otra los tran- 
quilos paseos por los Jagos de Como, Maggiore y Desenzano, 
que arroban con el perfume de una suavísima poesía y de 
una melancólica dulzura indecibles; allí desde las catedrales 
lechas con los encajes de mármol como la de Milán, ó con 
los severos pilares de cortes clásicos como San Pedro el Va- 
ticano, hasta las modestas basílicas del Trastevere y los in- 
terminables subterráneos de las catacumbas, moradas todas 
consagradas por la oración; allí los templos griegos de Pes- 
ttium, de elegantísima sencilléz, y Jos arcos triunfales ro- 
manos de un espléndido guarnecido, y los suntuosos palacios 
bramantiuos, lapídeos testimonios de un mismo orden arqui- 
tectónico que se desarrolla y camina en medio de tres civili- 
zaciones diversas; allí los despojos estatuarios de ludias y 
i íaxitcle junto á Jos bronces libidinosos del desenfreno sen- 
sual y las cinceladuras místicas de llenvenuto Cellini ó de 
G hiberfi; allí los murales frescos pompeyanos v las delicadas 
siluetas mitológicas dibujadas sobre los vasos cerámicos 
trente á las lamidas pinturas del divino Kalael, y los rudos 
escorzos y brillantes manchones del admirable Miguel An- 
gel. allí Jas ruidosas cascados de Tu olí con sus abruptas 
concreciones calcáreas, y la encantadora gruta azul de Capri, 
verdadera mansión de liadas; allí el blanco reflejo conque 
lucen su dorso las cordilleras de niveo mármol como Carrara 
y el antro oscuro, los dantescos y tétricos callejones de Posi- 
lipo y Mont-Ceuis: allí las vegas y cañadas paradisiacos; aflí... 
otras muchas, infinitas grandezas, cuyos recuerdos se despier- 
tan en mi memoria y se mezclan y enlazan hasta formar lina 
fantasía grandiosa de sublime monstruosidad, arrebatadora, 
ideal, que parece querer describir no ya la vida de un pueblo 
que enlaza la historia con la tradición, no ya la vida de una 
séiie de civilizaciones desenvueltas en el trascurso de los 
siglos, sino Ja vida de la humanidad entera con sus tinieblas 
y sus resplandores, con sus sollozos y sus carcajadas, con sus 
rezos y sus maldiciones, con sus virtudes y sus crímenes, es 
decir, con todo lo que á ella pertenece. 

No ha tratado en verdad e! discreto autor do estos apun- 
tes aventurarse en tanta relación, ni siquiera procuró per- 
filar la esposicion de sus impresiones, cuanto menos dar á 
conocer Jo que es Italia. El Dr. Castillo muéstrase en estas 
páginas como un ilustrado médico que llamado para ver á un 
opulento enfermo fuera parando su atención en las riquezas 
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que encontrara á su paso por las habitaciones desde el reci- 
bimiento hasta el lecho; al gnu cuadro de pincel afamado, un 
bronce de mérito, cualquier mueble de valiosa talladura ó rica 
incrustación, barros de interesante modelaje. tal vez una obra 
científica difícil de adquirir... todo detendría su paso, arran- 
cándole alguna esclamacion de grata sorpresa, ó alguna trase 
de apasionado inteligente. 

¿1 Doctor Castilio abandonó la ciudad de Córdoba, donde 
vive, para asistir álos Congresos médicos int ernacionales que 
se celebraron durante el otoño de 1880 en Olilán y Turin, y i ó 
ambas capitales, y antes (fue ellas Genova, pisó Italia, respiró 
su ambiente, contempló algunas de sus grandezas y adivinó 
las restantes; y entonces, conmovido por aquellas contempla- 
ciones, apunta lo que le sorprende y chócale cuanto vé, comu- 
nica! o todo con desaliño y brevedad, pero con elegancia y 
sentimiento, á los lectores de la revista médica que dirige, y 
de este nlodo sin pensarlo ni mucho menos pretenderlo, en- 
cuéntrase con un folleto, que ya hecho, guarda por cariño y 
gratitud á las impresiones en él registradas. 

Esta csplicacion bastará para que se comprenda lo que el 
siguiente trabajo supone y el por qué de su abigarrada espo- 
sicion. Sobre todas las demús cualidades de buen observador 
y prosista conque el autor se exhibe, brilla su profesión de 
médico, y mas especialmente su pasión por Ja oculística, á 
cuyo congreso oftalmológico consagra un recuerdo estraordi- 
nario, que podrá estimarse como escesivo si se separa la bre- 
vedad conque trata todas las otras materias, pero quo se 
encuentra perfectamente justificado si se considera que dicho 
Congreso fué el que principalmente movió al autor á visitar la 
Italia. 

I)r. Anokjl L'uudo y Fhrnaxdkk. 


Madrid l.° Abril 1882. 
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Los viajes. Kl Vapor «Ana Jamos.» -Giloaliar.— El Colegio de San 
Bernardo,— Un paseo á la Linca de la (íonccpcion.— Salida para 
Génova. 

Gibraltar 1 á Agosto 18S0. 

Las aplicaciones del vapor y la electricidad, lleva- 
das á la vida de los pueblos para estrechar las distan- 
cias y facilitar las comunicaciones, han desarrollado el 
gusto y la alicion á los viages de tal suerte, que pue- 
den considerarse estos como una de las primeras ne- 
cesidades de la vida contemporánea. Unos viajan por 
mero capricho, otros por pasatiempo, muchos por sola- 
zarse y no pocos, con superior interés, lo hacen por 
estudiar los usos, costumbres y progreso de la indus- 
tria, de las artes y de la civilización de aquellos pueblos 
que han impreso é imprimen hoy el sello de la cultura 
y trazan el porvenir de la humanidad. 
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Pero sea como quiera, es lo cierlo que con encontra- 
rlas aspiraciones todos concurren por este medio á es- 
trechar las •cariñosas re la cien es que deben existir en- 
tre los diversos pueblos que se asientan en la tierra. 

De lodos los países de Europa ¿cuál podrá disputar 
á la bella Italia el privilegio de ser con más interés visi- 
tada, cantada ó idealizada por poetas, artistas y curiosos 
de todos tiempos, edades y nacionalidades? Asi es, que 
conocerla, visitar y aspirar el delicado perfume de que 
dejó impregnado su puro ambiente la inspiración de los 
génios y de los sábios, contemplar y recordar ante aque- 
llos venerandos lugares el poema de sus pasadas glo- 
rias; ojear aquellos otros en que el estandarte de Es- 
paña tremolaba cubierto de laureles y victorias, y verla 
boy, después de tantas amarguras y sacrificios, disfru- 
tar de esa acariciada unidad tan apetecida y conseguida 
á espensas de una constancia de hierro y amasada con 
la sangre de sus mas ilustres hijos, ha siJo y era mi 
más constante pesadilla y ardiente deseo. Pero si todos 
estos encantos y atractivos no habían sido suficientes 
para romper los diques que aprisionaran mi indecisa 
pereza, las convocatorias á los diversos congresos cien- 
tíficos internacionales que liabian de tener lugar en las 
Capitales del Piamontey de la Lombardin, fueron sufi- 
ciente estimulo para despertar y poner en libertad ideas 
que dormían en mi cerebro el dulce sueño de bellísi- 
mas esperanzas. 

Esta nueva tentación hacia ya imposible dilatar por 
más tiempo mis tantas veces fantaseados proyectos, y al 
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llamamiento que se hacia en nombre de la ciencia no 
me fué posible resistir: era gozar y aprender junta- 
mente lo que se me ofrecía, algo para mi corazón y algo 
para mi cabeza: esto es, algo para mi naturaleza en- 
tera; no podia permanecer por lo lanío insensible y 
quieto. Mi resolución fue instantánea, y á los cuatro 
dias ya estaba en mnreha. deseando por momentos tem- 
plar mi agitación con los espléndidos paisages que es- 
peraba contemplar. Erame sin embargo necesario mar- 
car el itinerario que había de llevar, y que al mismo 
tiempo este fuese lo más variado posible para propor- 
cionarme mayor número de sensaciones; porque esto 
de empaquetarse en un wagón, sufrir las molestias 
propias de un largo viage y hacerlo con la tranquilidad 
del fardo pasando por poblaciones y lugares importan- 
tes con la velocidad del rayo, sin darse cuenta del inas 
ligero de sus accidentes, era por demás penoso y care- 
cía de todo atractivo; así que la idea de cruzar el Medi- 
terráneo y que fuese Genova el primer punto de Italia 
que saludásemos, ora acogida por mis compañeros de 
viage con verdadero entusiasmo, si bien para ello era 
preciso arribar á Gibraltar con el fin de tomar en aquel 
puerto uno de los vapores que constantemente hacen 
esa travesía. 

Serian las cuatro de la larde del 10 del corriente 
cuando el Ana James, á cuyo bordo íbamos, fondeaba 
en la bahía de Gibraltar, en medio del estrepitoso ruido 
que producía la máquina al desahogar sus calderas, 
y de laalogiia que se dibujaba en los semblantes délos 
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pasageros que sobre cubierta esperaban el momento de 
saltará tierra. Aun no habíanse terminado las maniobras 
de fondear, ni la sanidad habia llegado á cumplir las 
formalidades de costumbre, cuando nos vimos acome- 
tidos por una turba de gentes que asaltaban el vapor, 
unos por el costado de babor y otros por el de estribor, 
aun de peor manera mil veces que si se tratase de un 
abordage: aquellos no eran hombres, era una avalan- 
cha, que lanzada sobre nuestro equipaje se lo disputa- 
ba como indefensa y codiciada presa. Después de una 
lucha titánica en la que apenas pudimos intervenir, nos 
vimos arrastrados sin saber cómo á un bote, donde 
pudimos averiguar que e) equipage iba con nosotros. 
Por fin llegamos al muelle y pusimos pié en tierra: 
después de no pocos apuros conseguimos vernos li- 
bres de aquella plaga, que, como en todos los puertos 
de mar, aburren y sofocan al inexperto viajero. Próc- 
sirnos á la oficina de policía, nos acercamos á ella, hi- 
cimos inscribir allí nuestros nombres y sacamos nues- 
tro indispensable ticket que nos autorizaba para quedar 
en la ciudad basta el tercer dia; por fortuna nuestra es- 
perábanos en el muelle mi antiguo amigo D. Ricardo 
Onelti. y gracias á él conseguimos llegar al hotel con 
alguna tranquilidad. 

Ya en el hotel y algo repuestos de la tremenda aco- 
metida de que habíamos sido víctimas, pudimos saber 
que el 12 tendríamos vapor para continuar nuestro via- 
je, y que Gibraltar lloraba la reciente pérdida de su vir- 
tuoso Vicario Apostólico el Lllrao; Sr. D. .luán Bautista 
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Escandalla, Obispo in parliOus infiddium de Anlinoe. 
Confieso que esta última noticia filé para mi dolorosísi- 
ins, y no podía resignarme ni convencerme de haber 
perdido á mi querido maestro; esta desgracia empeza- 
ba por contrariarme, y hasta me auguraba mal del via- 
je; pero dócil á los designios, del Supremo Hacedor, 
ucallaba mi pesar y esperaba el venidero día para cor- 
rer á casa de su desconsolada fumilia y darle mi más 
sentido pésame. 

Mis compañeros de viaje, deseosos de no perder 
ocasión y de aprovechar los momentos deque podían 
disponer, no lenian otro atan que e! de discurrir por la 
ciudad para conocer lodo lo notable que pudiese encer- 
rar, cosa que reservamos para el siguiente din: aquella 
noche la dedicamos á pasarla en el teatro de verano, 
donde una compañía de modestas pretensiones Ínter - 
prctahn una de las chistosas obras de nuestro festivo 
escritor Eusebio Blasco. 

A la mañana siguiente, y bien temprano, yo estaban 
mis compañeros dispuestos para corretear por aquellas 
calles: en ellos no era estrnño este deseo, antes bien era 
natural, atendiendo áqiiepor primera ve/, visitaban aquel 
puerto: para mí ya era otra cosa; Gibrallar no era nue- 
vo; era una buena y antigua amiga donde había pasado 
mi niñez durante el periodo de mi segunda enseñanza 
como alumno en el colegio de San Bernardo, y no me 
daba tanta prisa como ellos, por mas que desde mi llega- 
da acudían en tropel multitud de cariñosos recuerdos 
que no tan fácil monte podía desechar. Los recuerdos de 
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la niñez son tan gratos, traen á la memoria tantas ale- 
grías, refréscenla lanías satisfacciones que algo daría- 
mos por retrotraernos de vez en cuando á nquellos tiem- 
pos tan felices en que los años se deslizaban unos tras 
otros sin mas tormento que el estudio, ni mas alegrías 
que las primeras vacaciones. Qué manera de fantasear 
para el porvenir! Qué deseo de abandonar aquellas mo- 
destas aulas para ingresar en las de facultad, y lanzar- 
nos después al mundo en busca de un porvenir y de 
una felicidad que jamás realiza ni sácia al hombre! 

Pero ya se hacia tarde y era preciso satisfacer á mis 
compañeros que estaban impacientes y al mismo tiempo 
ir á saludar á mis antiguos amigos y condiscípulos lo 
que, como siempre, bahía de serme muy grato. 

Convertido yo en áiiieroné empezamos á discurrir lo- 
dos por aquellas calles de febril movimiento mercantil, 
entrando y saliendo en tiendas y tenduchos de abigar- 
rado conjunto, llegando sin pensar á pararnos en una 
de las numerosas baterías que obstenta esta inespugna- 
ble plaza. Ante estas mortíferas máquinas sentimos un 
cierto sonrojo al pensar que nos hallábamos envueltos 
en un girón de nuestra ainada pátriaque la desgracia y 
los tratados habían desgarrado de ella para eterno tor- 
mento de los españoles; así es que en rez de tremolar 
allí el pabellón de España flotaba en los aires el leopar- 
do de S. M. Británica: aunque nuestro pesar era pro- 
fundo, no pudimos por menos de conformarnos con esta 
humillación, si bien discutiendo la legalidad de aquella 
posesión, y haciendo votos porque no fuera lejano el día 
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en que España, alcanzando su perdido prestigio, resti- 
tuyera á sus hijos la propiedad de esta esclava hecha 
libre. 

Gibraltar es una de esas poblaciones que por su dis- 
posición especial ha dado mucho que hacer á los geólo- 
gos, quienes aun no han podido ponerse de acuerdo 
respecto á su disposición por demás estraña y original. 
Con las montañas africanas fórmanse las célebres co- 
lumnas de Hércules; y el canal que las separa, llevaba 
en la antigüedad el nombre de estrecho de Gades, 
siendo entóuces su puerto uno de los mas frecuentados 
de toda la Iberia. Conocida en los viejos tiempos con el 
nombre de Calpé, perdió este título allá por los años 
711 de la era cristiana, en los que el califa Abdel-Me- 
lek ó Taric con Moussa Vencedor de los Mauritanos, 
desembarcaron con su ejército, y habiendo sido este el 
primer territorio en que se enarbolaba el estandarte 
del profeta, le bautizaron con el nombre de Gebal-Ta- 
rik (montañas do Tarik) que la corrupción ha converti- 
do en Gihraltar. Su figura es la de un promontorio ó 
roca, mucho mas larga que ancha, unida al resto do 
España por una lengua llana y estrecha de tierra; por 
estos sitios la roca se halla materialmente cortada á 
pico y de un modo tan amanerado, como si la mano 
del hombre hubiese intervenido en ello, mientras que 
la otra estremidad ó cabo entra cu el mar formando el 
punto mas austral de Europa. Desde el vértice de la 
montaña se divisa fácilmente todo el estrecho y los in- 
gleses lo han aprovechado para establecer una magni- 
lica estación semafórica. 
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La ciudad, construida en el flaneo de la montaña y 
en la parte de la bahía, está escalonada; sus calles son 
estrechas y muchas de ellas se comunican enlrc si por 
escalinatas; la principal, que no deja de ser irregular, es 
donde está el comercio, única actividad de que dispone 
la plaza. Es población de unos 17000 habitantes, en su 
mayoría españoles y hebreos; hay libertad de cul- 
tos, dominan los católicos, y á estos siguen los hebreos, 
y salva la guarnición, hay pocos reformistas: en cuan- 
to á policía urbana nada tiene que envidiar á los gran- 
des centros, y constantemente se riegan y limpian las vias 
públicas. El casco de la población es sombrío y triste, si 
bien en la pnrtc llamada punta de Europa se disfru- 
ta de mejores condiciones, de mas horizonte y de 
mas alegría, y aunque es reducido su perímetro, se han 
construido preciosas quintas de recreo, y lo que antes 
podia considerarse como una barriada de casas, hoy es 
todo un pueblo que reúne muchas y mejores coad icio - 
nes de salubridad, ornato y comodidad del que se dis- 
fruta en el centro de la población. 

En cuanto á edificios públicos son para llamar la 
atención los cuarteles destinados á la guarnición, las 
antiguas prisiones celulares, la biblioteca, el palacio de 
justicia, la residencia del gobernador militar y el tem- 
plo anglicano que es de un precioso estilo árabe, refle- 
jándose en todos ellos la gravedad y austeridad de los 
que lo dirigen. La alameda, único paseo que tienen sus 
habitantes, está en una ancha esplanada próxima ó las 
murallas, y las bandas de los regimientos que están de 
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gunrniciou suelen tocar dos ó tres dias en semana, con- 
tribuyendo con esto á hacer mas agradables las noches, 
sobre todo las del verano. 

En uno de los parage3 mas pintorescos del Pefion y 
en la parte llamada Punta de Europa, y por ende 
aislado de todo caserío, se destacan dos magníficos edi- 
ficios, que no es posible visitar sin que llamen la aten- 
ción al transeúnte por su decorado, esbeltéz y elegan- 
cia. Escalonado como todos, el primero, que se halla en 
el mismo camino que conduce al lugar desiguado por 
el de la farola, es el convento ó colegio de educandos, á 
cargo de una comunidad religiosa de severas y sanas 
costumbres: este establecimiento reúne multitud de 
condiciones para que las jóvenes españolas reciban una 
educación verdaderamente esmerada, y puedan ser en 
su dia excelentes esposas y buenas madres de familia, 
uniendo á esto una instrucción vastísima en cuanto con- 
cierne á la mujer, como son labores, idiomas, en par- 
ticular el inglés, música, etc. Todo lo que yo pudiera 
decir respecto de esto, por mas que lo conozca como los 
dedos de mi mano, seria pálido, y tal vez me quedaría 
corto. En cuanto al edificio de mas arriba, el colegio de 
San Bernardo, pertenece al pasado: el estado delicado 
de su ilustre fundador terminó con él, y loque antes era 
albergue de ochenta ó cien colegiales de las mas distingui- 
das familias de España, bajo la dirección de Mr. Víctor 
de Lacroix, de imperecedera memoria y de un claustro 
de ilustrados profesores, hoy es asilo de niños pobres, 
donde reciben una instrucción elemental, que la cari- 
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dad católica sostiene. ¡Qué triste suerte ha sufrido 
aquel colegio, de crédito tau universal y justificado y 
eu que tantos ilustres jóvenes recibieron el bautismo 
de la ciencia para continuar por segura senda y llegar 
á tocar las posiciones de que hoy distraían! Mucha ha 
sido la alegría que he tenido al visitar aquellos lugares, 
en que no hay un rincón que no me recuerde pasados 
sucesos de imperecedero bienestar; pero al verlo des- 
mantelado, sin alumnos, sin la alegría de aquellos jó- 
venes llenos de vida y de esperanzas que por sus claus 
tros bullían, no he podido menos de entristecerme, y 
una imprudente lágrima ha rodado por mis mejillas. 
Pero qué hemos de hacer?; tenemos que conformarnos 
con los destinos que el infortunio ó la fatalidad nos de- 
para, viendo desaparecer, unos mas pronto, otros mas 
tarde, los objetos mas queridos, esperando á nuestra 
vez la fatal horu en que se cumplan en nosotros mis- 
mos las leyes eternas. 

Su posición topográfica, su estructura geológica y lo 
perfectamente artillada que se encuentra la plaza, la 
hacen inespugnable, viéndose por todas partes erizada 
de cañones de diversos calibres y sistemas, como para 
dar á entender la impoi tauciu estratégica que le dan los 
ingleses y la necesidad do vivir alerta para evitar golpes 
de mano tales como el llevado á cabo por el almirante 
Kooke en 1704 y el fracasado por los españoles y fran- 
ceses en 1782. 

El clima es muy agradable en todas las estaciones, 
templado en el invierno y fresco en el verano, y si no 
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careciera do. atractivos y el gobierno inglés no la trata- 
ra con la severidad de las leyes de las colonias, la parte 
llamada punta de Europa estaría convertida en estacio- 
nes invernales como Niza y algunas ciudades de la 
Argelia. 

En cuanto á la tranquilidad que aquí se disfruta, es 
completamente paradisiaca, lo cual parece estrado, si 
se lieuc en cuenta que esta ciudad es frecuentada y sir- 
ve de refugio á los malhechores de los contornos; pero 
á pesar de esto como las leyes inglesas son tan severas, 
las estafas, los robos y los crímenes son contados. 

Si yo tuviese ribetes de erudito y de severo crítico, 
creo que tendría material con esto para entrar en serias 
consideraciones acerca de que no son el clima, ni el 
temperamento los que influyen en los pueblos para 
entregarse á criminales propósitos yá prácticas desmo- 
ralizadoras. Es la inflexibilidad de la ley, que hacién- 
dose cumplir equitativamente para lodos, sirve de es- 
cudo al honrado ciudadano, y refrena el indómito ca- 
rácter de los perturbadores del órden social. Lo digo 
con franqueza; en este órden de cosas y en cuanto á 
seguridad individual, ño se puede pedir mas: no exage- 
ro; allí no es necesario que los establecimientos ni las 
casas refuercen sus puertas con complicadas cerrajas ni 
fuertes pasadores de hierro, y aunque quedasen abier- 
tos, estarían tan seguros como seguros están con sus 
débiles cerraduras. 

En cuanlo al puerto es muy frecuentado por bu- 
ques de todas las naciones, ya de guerra, ya mercantes, 
debido á su abrigo y seguridad. 
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El sábado y el domingo se hacen aburridísimos 6 
insoportables; el primero, porque la mayor parte de 
los establecimientos, que son (le hebreos, cierran sus 
puerlas para dedicarlo á las prácticas de su culto; y el 
segundo, porque la clausura es aun mas general y no 
sg'vén apenas transeúntes por las calles, en atención 
á que la mayoría de los habitantes se marcha al campo 
ó á los pueblos próximos, en busca de las distracciones 
deque en la ciudad carecen: nosotros, por no aburrir- 
nos y siguiendo la costumbre, fuimos á pasar este dia á 
La Línea de la Concepción, primer pucblecito que dis- 
tará unas dos millus, pensando distraernos bastante, 
pero sucedió todo lo contrario. 

Si hubiésemos de narrar la impresión y el disgusto 
que nos proporcionó la expedición, es seguro que ten- 
dríamos que llenar muchas páginas para pintar con vi- 
vos colores los contrastes que sobresalen entre una y 
otra ciudad; y basta con decir, aunque esto nos duela 
mucho, que esta ciudad está completamente abandona • 
da, las calles son intransitables á causa de su mal piso 
y falta de aseo, el ornato público es detestable y la car- 
retera que conduce al pueblo, que empieza donde aca- 
ban los límites de Uibraltar, es impracticable por la 
multitud de baches que acusan su abandono, basta el 
punto de que los automcdonles pretieren dirigir sus 
vehículos por otro sendero que no hacer sufrir á los 
viageros las molestias consiguientes. No parece sino que 
los enemigos de España son los encargados de cuidar 
de aquella población, eti la cual, por ser fronteriza y 
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estar constantemente visitada por extrangeros, debía 
manifestarse mas empeño en reflejar nuestra cultura; 
y en cnanto á su guarnición, debia de ser algo mas nu- 
merosa y representar las diversas armas del ejército 
por medio de nuestros mas bizarros soldados, impo- 
niendo así respeto á cuantos osasen menospreciar la 
importancia de nuestro país. 

Como es de suponer, durante nuestro regreso todo 
entre nosotros era hacer comentarios acerca de la si- 
tuación difícil porque atraviesa España y del abando- 
no en que se bailan sus pueblos; pero, como sucede 
siempre que nos encontramos reunidos cuatro españo- 
les, la cuestión se analizó con distinto criterio, sin que 
la discusión redundara en beneficio alguno. 

Al llegar al hotel, rendidos de cansancio y con no po- 
co apetito, supimos que el vapor que esperábamos es- 
taba á la vista y que al dia siguiente pondríamos proa 
á la mar. Si el dia del domingo es triste en las ciudades 
que están bajo la tutela de Inglaterra, la noche es mu- 
cho peor, pues hasta los cafés están cerrados; por lo 
tanto, teníamos que resignarnos á aburrirnos soberana- 
mente: por fortuna nuestra no fué así, y no fué así, 
porque mi distinguida amiga la señora viuda de Onetli 
y sus hijos, llevados de su excesiva amabilidad, nos in- 
vitaron aquella noche á un ihé en su casa, haciendo 
cambiar por completo de esta manera el aburrimiento 
que esperábamos, á la agradable compañía de aquella 
apreciable familia. La verdad es que esta habia sido pa- 
ra mí el ángel bueno durante mi clausura estudiantil, y 
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que á ella debí mas de una vez un buen rato, propor- 
cionándome esa libertad que lanío anhela el estudian- 
te; muestras de afecto que no he podido olvidar. 

Por momentos deseábamos que el reló maréasela 
hora que indicaba la invitación. Como era de suponer, 
la noche que pasamos allí fue deliciosísima, mucho mas 
grata que lodo lo que habíamos podido imaginar, desli- 
zándose las horas tan felices en aquel ameno solaz, que 
de buen grado hubiésemos deseado prolongar mas 
aquella dulce compañía; pero en esta tierra de promi- 
sión no es permitido transitar por las calles después de 
las doce de la noche, á no ser con permiso especial, y 
por tanto, con pesar nuestro tuvimos que someternos á 
la dura ley que se nos imponía, no sin llevar un buen 
recuerdo de aquella noche por los señalado, obsequios 
de que habíamos sido objeto. 

Al amanecer bahía ya llegado el Cher/ionrs, va- 
por de la línea inglesa que lince la travesía desde Liver- 
pool á la isla de Malta, tocando en algunos puntos de Ita- 
lia, entre ellos Génova. inmediatamente el consignatario 
nos mandó un aviso manifestándonos que antes que se 
diera la señal de cerrar el puerto estuviésemos á bordo. 
Por lo tanto, no había que pensar en otra cosa que en 
arreglar las maletas y estar listos para la hora indicada. 
No quería marcharme sin despedirme de mi antiguo 
amigo el Dr. Patrón, y fui á buscarle al hospital sin 
conseguir mi propósito; pero afortunadamente para mí 
le hallé en una de las farmacias á que suele concurrir. 
Hubiese lamentado mucho el no darle mi adiós, pues el 
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Dr Patrón es uno de esos hombres tan modestos como 
sábios, y con cuya amistad puede uno enorgullecerse* 
lástima es que un profesor tan distinguido como ilustra- 
do haya limitado sus aspiraciones á vivir allí, cuando ha 
podido holgadamente figurar al lado de los Nelatou, 
Vulpin, Pean y otras notabilidades quirúrgicas: especia- 
lista en las enfermedades de las vias urinarias, tienepu- 
blicadas varias obras originales y traducidas, dignas por 
mas de un concepto de ser conocidas por los cirujanos. 
Abatido con la reciente pérdida de su hijo, mi inolvida- 
ble amigo y compañero de estudios, el Dr. D. Alfredo 
Patrón (Q. S. G. G.), cuya memoria me es muy gra- 
ta, y con cuya muerte la ciencia ha perdido una le- 
gítima esperanza, como lo acababa de demostrar en Ja 
facultad de Montpellier, necesitaba tanto mi nmigo co- 
mo su desconsolada esposa todo el buen juicio y la 
resignación que para dardos tan agudos aconseja la 
religión cristiana, á fin de no lanzarse en medio de un 
mar do desesperaciones de infructuosos resultados. 

Próxima la hora de partir y habiéndonos despedido 
de aquellos buenos amigos que tan agradables nos ha- 
bian hecho los dias allí trascurridos, no pensamos mas 
que en embarcarnos y en esperar la suerte que nos es- 
taba deparada. 





Salida de Gibraltar.— El Cherbours.— Mr. y Mis» Browm.— El golfo de 
Lyon. —Recuerdos históricos de llalla.— El puerto de Génova. 


A bordo del Cherbours, 1G de Agosto de •1880. 

Aunque el capitán del vapor había exigido del pasa- 
ge que estuviese á bordo al anochecer, no pudo abando- 
nar el puerto hasta la mañana siguiente por haberse 
dilatado las maniobras de carga y descarga. Al romper 
el dia y apenas el sol bordaba el horizonte, ya nos ha- 
llábamos en el puente del buque presenciando las ope- 
raciones de largar las amarras y ponernos en franquía, 
después de las cuales no tardó mucho el vapor en do 
blar la punta de Europa y entrar en el estrecho. El 
tiempo era bonaucible, la mar estaba serena y el vien- 
to soplaba de popa haciendo andar á nuestro buque 
unas diez ó doce millas por hora. 

Poco á poco, y ya entrada la mañana, los pasajeros 
abandonaban sus literas, subiendo á cubierta para sa- 
ludar el nuevo dia y contemplar el magnifico espec- 
táculo que la navegación marítima proporciona á los 
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que tienen la propiedad ó la dicha de no participar de 
las molestias del mareo. 

Los pasageros que ya habían hecho juntos alguna 
parte del viaje, saludábanse afectuosamente como si 
se tratase de añejas amistades y reservaban para 
nosotros la natural cortesía que exige la buena edu- 
cación, si bien no dudábamos de que muy en breve 
estrecharíamos todos buenas relaciones, porque sabido 
es que en ninguna parte se facilitan é intiman estas 
tan pronto como en los viajes, sobre todo cuando es- 
tos lian de prolongarse por algunos dias; é inclusos 
los ingleses, tan exagerados en sus fórmulas de pre- 
sentación social, descienden de su ceremoniosa ritua- 
lidad pasando por encima de las mas exageradas exi- 
gencias. Es verdad que en esto no arriesgan nada, 
pues seguros y convencidos están de que en la mayo- 
ría de los casos estas estrechas amistades acaban con 
el viaje y rara vez llegan á reanudarse de nuevo. 

Ya habian trascurrido algunas horas cuando sonó 
la campana que anunciaba el desayuno, obligándonos á 
dirigirnos al Dining Rooni. No obstante de hallarnos en 
un vapor inglés y de no desconocer el egoísmo nacio- 
nal, esperábamos que la cocina francesa hubiese loma- 
do allí carta de naturaleza; ¡pero qué lamentable decep- 
ción, que terrible desengaño, cuando nos encontramos 
ante aquellos platos confeccionados á la usanza de las 
clásicas recetas del arte culinario inglés! 

Para los que no estamos acostumbrados á sus pi- 
cantes salsas, á sus carnes medio crudas y á esos es- 
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trambóticos platos de indefinible condimento, era 
aquello casi condenarnos á un ayutio perpetuo. Enton- 
ces fué cuando pudimos comprender que suerte nos 
estaba reservada y salimos del comedor renegando de 
ella, único aunque triste recurso que nos quedaba. L06 
ingleses, por el contrario, comino á dos carrillos por 
no decir que devoraban. En cambio para nosotros la 
hora de la comida siguió siendo la del supremo mar- 
tirio. 

Entre los pasageros iban cinco rubicundos lujos 
de Albion de pura sangre, comerciantes, cuyos nego- 
cios les obligaban á visitar las islas de Malla y Corfú; de 
la misma nacionalidad era también un jóven de distin- 
guidos modales que viajaba por instrucción y recreo 
con dirección á la capital del Orbe católico ; iban ade- 
más Ires italianos con rumbo á Nápoles y un norte 
americano, en compañía de una linda y simpática se- 
ñorita que después supimos era bija suya, y que ambos 
viajaban por prescripciones facultativas. Héaquí la so- 
ciedad con que teníamos que habérnoslos durante 
nuestra travesía. No habían trascurrido muchas horas, 
cuando ya con versábamos con los italianos que, espan- 
sivos y de abierto carácter, simpatizaron al momento 
con nosotros. El buen yanlce y su hija pascaban solos 
por el puente sin cuidarse absolutamente de nadie. El 
primer dia de viaje casi no le oímos hablar porque 
pasó el tiempo yá leyendo un libro, yá en el salón de 
descanso donde In jóveu, sentada al piano, ejecutaba 
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algunas melodías de Sebubert ó Mozart cru no escasa 
inteligencia. 

No sé como fné, pero es lo cierto que mis norto 
americanos tuvieron conocimiento de mi profesión y 
hasta del objeto de mi viaje. 

A la mañana siguiente, me hallaba en el salón 
hojeando una de las muchas guias que hahiu adqui- 
rido para hacer el viaje con algún aprovechamiento, 
cuando vi entrar á Mr. Browm y á su hija, dirigiéndo- 
se esta última al piano, en tanto que Mr. Browm, que 
hablaba un poco el español, me saludó afectuosamente, 
se sentó á mi lado y entablamos una entretenida con- 
versación, que amenizaba Miss Browm deslizando sus 
delicados dedos sobre el teclado y arrancando al marfil 
dulces y delicadas notas de sentimentales armonías. 

Por este interesante coloquio pude saber el pro- 
fundo pesar que embargaba á aquel desconsolado pa- 
dre que por quinta vez viajaba por Europa buscando 
la salud de su hija y que mas de una vez enmedio de la 
conversación dejó correr por su rostro algunas furtivas 
lágrimas a! narrarme su desconsolada situación, cuyo 
término habia de ser fuucslisimo. 

Su pesar era inmenso, no tenia mas hijo ni mas fa- 
milia que aquel ángel, porque su esposu habia dejado 
de existir un año después de darle á luz. 

La prematura viudéz de aquel infeliz le habia pri- 
vado de saborear las delicias de una unión hecha por 
amor, y ya mas resiguado con su suerte, cifraba todo 
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su carino y todos sus cuidados en aquella niño, huér- 
fana de las caricias y halagos de una madre cariñosa. 

Dueño de una cuantiosa fortuna, la hubiese cedido 
toda con tal de volver la salud á aquel ser tan querido. 

Miss Browm era uno de esos interesantes tipos que 
á primera vista no pueden dejar de impresionarnos: jó- 
ven, simpática, discreta, de delicados modales, de afable 
trato y de una ilustración no común, su nacarado rostro 
llevaba impreso el sello de los sufrimientos y las 
molestias de su organismo: tratada, aunque no fuese 
intimamente, cautivaba y atraía hasta el extremo de 
que sentí un gran pesar cuando me separé de ella. 

He de confesar ingénuameute que su pobre padre, 
sin poderlo remediar, me proporcionó un mal rato y 
por mas que yo me afanaba en prodigarle frases de 
consuelo, á todas no tenia otra contestación, que 
esta: «no se afane, Doctor, yo agradezco las palabras de 
cariño y de simpatía que me dispensa, pero esto no 
tiene remedio y á pesar de todo estoy resignado.» 

Por momentos las corrientes de la simpatia esta- 
blecida' entre aquellos dos seres y yo se confundieron 
de tal suerte, que casi siempre nos encontrábamos 
juntos conversando amigablemente acerca de viajes y 
en particular de Italia. Miss Browm que liabia visitado 
casi toda Europa, hablaba de Italia con verdadero en- 
tusiasmo, mas bien por gratitud que por la impresión 
que pudiera haberle producido. Iba á pasar el verano 
y el otoño en Módoua y el invierno en Niza, que 
eran los climas que en estas estaciones mejor la sen- 
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taban, hasta el punto de que solo pensar en esto la 
reanimaba de tal suerte y la hacia cobrar tal ánimo 
j entereza, que se figuraba por momentos que era fácil 
el recobrar su quebrantada salud; y aunque yo mis- 
mo la aseguraba mas de una vez, si quiera por caridad, 
que siguiendo las intrucciones que le había dado el Dr. 
ChurchiU en Lóndres, y Pidoux en Aguas Buenas, 
conseguiría su curación, argumentábame con tal suma 
de conocimientos en la patología de sus dolencias, 
que no me hubiera sido posible continuar en mi conso- 
ladora empresa sino hubiese apelado al recurso que 
estaba en uu error en cuanto á la enfermedad de quese 
creía víctima. 

Conocedora de su estado como Bayle, Laennec y 
otros apóstoles de la ciencia, sabia que su mal no 
tenia cura y que solo un buen régimen, medios profi- 
lácticos y un aire saturado con las evaporaciones del 
mar eran los únicos medios que podrían dilatar su 
breve existencia, ya minada por los sufrimientos y el 
dolor. 

Todo esto era dicho con tal convencimiento y re- 
signación, que daba pena escuchar de aquellos labios 
sonrientes verdades4.au amargas, asi como el decirme, 

• hago todo lo que hay que hacer, sin entregarme á la 
desesperación; pues de no hacerlo así, carecerían de 
mérito mis sufrimientos y de nada serviría mi padecer.» 

Yo le ofrecí que, si disponía de tiempo, antes de 
abandonar á Génova iría á visitarla á Monle Canos. 

Después de dos dios de tranquila navegación entra- 
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mos en el golfo de Lyon y, aunque el tiempo continuaba 
bonancible, el mar estaba algo picado allJ é imprimía á 
nuestro buque movimientos desagradables, que si bien 
no eran muy exagerados, no dejaron de iníluir alguna 
cosa en el pasage en el que, algunos que hasta ahora 
habían resistido heroicamente al mareo, empegaban á 
sentirse mal y tenian pocas ganas de tertulias, y aun 
de abandonar sus camarotes; asi es que aquel dia los 
pocos que resistimos á los efectos del estado del golfo, 
lo [lasamos solemnemente aburridos si bien nos con- 
solamos con que ¿ la mañana siguiente divisaríamos 
los primeros promontorios de Italia y de una á dos es- 
taríamos en tierra. 

La ansiedad por una parte y la monotonía del viaje 
por otra, devorábanme de tal suerte, que no he pasado 
parte de un dia y una noche mas interminable. 

Bien temprano, á la mañana siguiente, casi antes 
de terminar el baldeo, ya estaba yo sobre cubierta de- 
seoso de conocer el lugar en que nos hallábamos. El 
agitado movimiento del buque había disminuido su 
intensidad desde que habíamos dejado el golfo de Lyon 
y entrado en el de Géuova, y el timonel, cambiando 
de rumbo, empezaba á poner la proa á la costa, á la 
que nos acercábamos basta tal punto que con anteojos 
de corto alcance podíamos ver con alguna claridad los 
accidentes, caminos y caseríos délos Alpes marítimos. 
Con no mucha dificultad destacábanse á lo lejos algu- 
nos arrabales de Génova, las siluetas del Faro y la 
entrada del puerto, cuyos porfiles se a daraban por 
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momentos delineándose los conturnos y coloreándose 
Jos edificios: el espectáculo era tan delicioso y estaba 
tan lleno de encantos, que solo el deseo que tenia de 
llegar á poseerle por completo era lo que podia dis- 
culpar mi poca fijeza en cuanto me rodeaba. 

En efecto: distraído con estas contemplaciones, no 
me había apercibido de que Miss Browm acababa de 
acercárseme y dábame los buenos dias diciéndome: 
— «¿Ya estará contenió Doctor? ahí tiene á Italia, y 
dentro de cuatro horas habremos dejado esta casa 
flotante paru transitar por las estrechas calles de Gé- 
nova abiertas entre magníficos palacios y hermosos 
jardines. Juzgando desús impresiones por los efec- 
tos que produjeron en mi ánimo la primera vez otras 
idénticas perspectivas diría que se hallaba bajo la 
acción de un poder ó de una fuerza extraña que lo 
arrastra por la región de los mas fantásticos pensa 
míenlos.» 

— Efectivamente, no puedo darme cuenta ni expli- 
cación perfecta del estado de mi ánimo, por mas que 
creo que no tardará mucho sin que, al tocar la reali- 
dad, desaparezcan los fantasmas que tratan de ator- 
mentarme. 

- Eso nos sucede por lo regular á todos los que 
viajamos; yo he emprendido muchos viajes, he visitado 
muchos pueblos y en lodos los que por primera vez 
he ido á saludar siempre esperimenté al llegar cierta 
emoeion ipesplicable; pero ninguna ha sido tan original 
como la sentida hace seis años próximamente en este 
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mismo sitio. No en valdc, Doctor, Italia es, ha sido y se- 
. rá un país privilegiado; su historia es la historia de las 
naciones: en la antigüedad sus armas y su política domi- 
naron universalmente; en los modernos tiempos cuan- 
do la Europa presa de la dominación de los bárbaros, 
agonizaba en medio de aquellas ordas salvajes, Italia 
hace un llamamiento á la inteligencia, favorece las 
bellas artes y prodiga do nuevo la instrucción y la 
cultura por todas las naciones. De la antigua Italia 
partió el derecho que hoy ampara á lodos los países ci- 
vilizados. Su antiguo idioma se hace hoy universal y to- 
dos los pueblos lo cultivan sin preocuparse de su pro- 
cedencia. Su arquitectura, y sus artes calcadas en la ci 
vilizacion helénica, son modelos de la nuestra. 

Si la importancia de las armas había decaído en 
Italia y la política délos Césares dejaba de influir en las 
naciones, la influencia del espíritu ejercida por los Pa- 
pas en la edad media, se eslendía por todo el Orbe que 
le reconocía por soberano espiritual, dominación é in- 
flujo que aun no han podido abatirse á pesar de las 
luchas y de los desaciertos de unos y otros. A través 
de los siglos registra la Italia dos épocas de verdadera 
esplendidez, imposibles de eclipsarse en la memoria de 
los hombres: la primera pertenece al siglo de los Pen- 
des y la segunda al de los .Médicis. Dotada siempre de 
una superioridad eslrafia, todas sus empresas han sido 
refrendadas con el sello de la gloria y si alguna vez per- 
día la influeucia de la espada ganaba por otro concepto 
la del espíritu y la de las artes. Entretenida ó udorme 
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cida cu sus laureles, desatendía las conveniencias de 
su cohesión y su importancia política; dividida y sub- 
dividida en pequeños estados, ha sido victima muchas 
veces de sus vecinos, sumiéndola en vergonzosa escJa 
vitud. ora el imperio germánico, ora 1a Francia. Hasta 
que convencidos de que solo su unificación era el único 
recurso que podría oponer á tantas ambiciones, intenta 
con esto recabar su perdida preponderancia política. 
Cuando un pueblo tiene conciencia de su actitud y 
abriga el decidido propósito de recobrar ó de conquis- 
tar lo que ha perdido, no necesita hacer muchos es- 
fuerzos aunque los obstáculos por el momento parez- 
can insuperables. Irrealizable parecía á Etíropn loque 
contenía aquel grito lanzado por los italianos y no lar- 
dó mucho en convencerse de que lo que tal vez era 
una quimera llegó pronto á ser una realidad que les 
contrariara. 

Antes de la guerra de 1859, Italia se hallaba di- 
vidida en tres estados secundarios: el Píamente , los 
Estados Pontificios y el Peino de las dos C? tilias, 
tres principados la Toscana, Parma y Módena : y 
ademas, una parte, la mas importante, la mas rica 
y la de mas recuerdos por cuestión de raza, estaba 
en poder del Austria y de la Francia: el Veneto y la 
Lombardia. La colosal empresa de con quietarlo todo, 
reunirlo todo, y hacer de todo un gran estado; esta 
arriesgada campaña se concebía y se ponía por obra 
no obstante, y en poco tiempo se realizaba llegaba á la 
meta de las aspiraciones de cquellos hombres de in- 
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quebrantable constancia y avanzaba hasta llegar á 
nuestros dias en que toca á su término; y digo en que 
toca á su término, por que aun queda el Tirol en 
manos del extrangero. Tal es el temple del pueblo que 
tenemos delante, el cual marca á la raza latina el cami- 
no que ha de seguirse para hacerse siempre respetar, é 
impedir las ingerencias de razas extrañas en el desti- 
no ulterior de un gran pueblo. Para amar á Italia es 
preciso conocer todo esto, saber su historia, su origen 
en la antigüedad, su literatura, el progreso desús bellas 
artes, contemplar su decadencia csplicada por las desdi- 
chas del tiempo, por los vicios délas instituciones, cono- 
cer la gloria que en otros tiempos iluminara el mundo 
con el genio de sus artistas y con las obras que hoy 
se conservan como eterno título al respeto de las 
naciones. 

Embebidos en esta conversación no nos apercibi- 
mos de que el buque se habia detenido, y de que un 
frágil barquich uelo se dirigía hacia nosotros, y no 
tardó mucho en aborlar al costado de babor, saltando 
de él á bordo uno de sus iutrépidos tripulantes, que 
inmediatamente se puso al timón empezando el buque 
su suspendida marcha: en vista de esta maniobra no 
fué preciso preguntar; era el práctico que venia á 
dirigir la entrada en el puerto. El corto tiempo que nos 
quedaba bastaba apenas para arreglar el equipaje. 

No trascurriría una hora cuando ya nos encon- 
trábamos en el seguro puerto de Genova, atravesan- 
do, no con poco trabajo por entre una multitud de 
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embarcaciones de todos bordos, siendo difícil la ma- 
niobra de fondear por temor de chocar contra aque- 
llos colosales vapores que anclados esperan la hora 
de diseminarse por los mares, trasportando hombres y 
y mercancías á todas las partes del mundo. 

A poco tiempo llegó la Sanidad, cumplió con su de- 
ber, y ya eu libertad los pasajeros, nos dirigimos á 
tierra con todo nuestro equipage, acompañados de. un 
agente del Gran Hotel de Genova, donde nos instala- 
mos los que nos quedábamos en la ciudad: lus otros 
compañeros que debían seguir su marcha también ba- 
jaron á tierra, y eu la aduana uos despedimos deseán- 
donos todos mutuamente feliz término en el viaje. 


III. 


Aspecto de Gónova.— Vías publicas,— Fortificaciones.— Carácter de los 
genovoses.— Las bellas artes.— La arquitectura.— La pintura.— El cli- 
nía.— Industria. -Comercio.— Templos.— La¡Catedral.— La Annunzia- 
ta.—San Ambrosio.— Santa María do Carignano.— El municipio.—, 
El Palacio Ducal.— Palacio Durazzo.— Palacio Brignoies.— Instruc- 
ción publica.— Hospital de Pamittatonc .— Albergue de pobres .— Los 
teatros.— Los paseos.— El monumento á Cristóbal Colon. 


Genova 20 Agosto 18S0. 

Hace cuatro (lias que lie llegado, y aún no lie podi- 
do despertar del fantástico sueño de que he sido vícti- 
ma al visitar y contemplar la fastuosa y antigua ciudad 
de los Ligures. 

Absorto ¡inte la suntuosidad de sus palacios, ante 
la magnificencia de sus edificios de vario y combinado 
gusto arquitectónico, ante la esplendidez de su estatua- 
ria y la riqueza escultural de sus frontispicios ostento- 
sos, coufieso ingónuamente que se lian despertado en 
mi espíritu sensaciones agradabilísimas, extraordinarias 
y superiores á cuanto pudo esperar mi fantasía soñado- 
ra, preparada para todo lo nuevo y sorprenden te. 
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Esto no es solo una ciudad; es además y sobre to- 
do una exposición permanente de riquísimos palacios 
de mármol y oro, de preciosas joyas de arte arquitec- 
tónico, y de producciones, en fin, de tan diverso y deli- 
cado gusto, que por todas partes y por todos conceptos 
se reflejan fielmente el esplendor y la fisonomía de un 
glorioso posado. No en balde era aclamada cu la Edad 
Media y en aquellos tiempos de su célebre república, 
Génova la sugerba, como el emporio del comercio, la 
señora de los mares y la rival vencedora de Pisa y de 
Venecia. 

Al coleccionar mis notas, al darles forma, al desli- 
zar mi pluma sobre el papel obedeciendo á mis aficio- 
nes, he llegado á comprender que se necesita espíritu 
mejor templado, mayor calma, más tiempo y más ilus- 
tración de que yo puedo disponer si he de respon- 
der á las naturales exigencias de un pais en que por to- 
das partes asaltan recuerdos históricos y brotan en 
abundancia como en fértil campo, multitud de bellezas 
y atractivos de un orden superior. 

Ante tan árdua e npresa, he dudado si debería con- 
tiuuar un trabajo ofrecido y comenzado en un momen- 
to de febril entusiasmo. Por desgracia mía las horas 
de las reflexiones han pasado, el tiempo ha trascurrido 
veloz, y ya es tarde para retroceder: no me queda 
otro recurso que seguir el intrincado laberiuto cu que 
he penetrado audaz, y caminar con el mayor juicio y 
los más cuidadosos pasos, por el escabroso sendero quo 
ha de guiarme al término de mi propósito. 


VIAJE A ITAI.IA. 


31 


La patria del peregrino de la Habida, á pesar de 
sus niagn íficas construcciones, de su vasto comercio y 
de la importancia de su política en los pasados tiempos 
y aun en los presentes, no ha podido romper el cintu- 
rón de piedra con que las cordilleras del Apenino la 
aprisionan y la defienden contra el mar. Construida en 
las estribaciones de la montaña, afecta la forma de un 
grandioso anfiteatro, cuya arena, como dice Alarcon en 
su erudita obra titulada I)e Madrid á Ñapóles, contie- 
ne las agitadas aguas del golfo, amansándolas al entrar 
en el puerto. 

Nada más delicioso, ni más pintoresco puede pre- 
sentarse al sentido de la vista que el caprichoso pano- 
rama que ofrece Génova al viagero cuando este hace 
su entrada en ella por el lodo del mar. Los edificios 
suavemente escalonados, dejan percibir con claridad 
las líneas y contornos de sus cúpulas de doradas mesil- 
las, las esbeltas y atrevidas torres de sus iglesias y el 
matizado color del decorado con que están embelleci- 
das las casas, resultando un conjunto tan original que 
solo puede compararse á panorámicos lienzos de habi- 
lísima ejecución. 

Población de unos 200.000 habitantes, contando pon 
los arrabales, sus cnllcs son estrechas y algo sombrías 
á causa de la gran elevación de sus edificios, que por lo 
general tienen de cuatro á seis pisos, y ofrecen el cu- 
rioso contraste al viagero que discurre por aquellas es- 
trechas vias, de presentarle, al lado de esos magníficos 
y aristocráticos palacios de artísticas mesillas, cariáti- 
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des enormes y estípites marmóreas, las humildes ha- 
bitaciones de los modestos menestrales, de lo cual á ca- 
da paso resulta una originalidad que solo en Génova 
puede encontrarse. Apesar del gran defecto que acaba- 
mos de apuntar con respecto á las vías públicas, se ven 
por algunos estreñios nuevas y anchas avenidas en ar- 
monía con las exigencias de la época: enti c estas liá- 
llansc las de Balbi, Nuovmima. Cario Felice , Cario 
Alberto , Carreliera, Giulia y Roma, que son las más 
frecuentadas por los eslraugeros y en los que se en- 
cuentran las más modernas y elegantes construcciones? 
los principales establecimientos, los jardines y la gale- 
na de Mazzini, centro de los joyeros y demás indus- 
trias de lujo; la disposición especial del suelo hace que 
todas las calles se enlacen unas con otras, ya por an- 
chos peldaños, ya por suaves planos inclinados que fa- 
cilitan esas constantes ascensiones á que se vé obliga- 
do lodo el que se propone recorrer la población para 
admirar sus bellezas. 

Sus continuas luchas intestinas y el deseo de po- 
nerse al abrigo de las invasiones extrangeras, han obli- 
gado á los genoveses en diversas épocas á construir y 
ampliar sus fortificaciones, hasta el punto de hallarse 
hoy con una fortificación de primer órden que no deja 
de llamar la atención á quien la visita, no solo por lo 
sábio de la construcción y la inteligencia con que está 
dispuesto su artillado, sino por la profusión de mármo- 
les con que están construidas aquellas respetables de- 
fensas. 
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El carácter de los genoveses es alegre y espansivo, 
y tienen en su fisonomía un parecido tal con todos los 
habitantes del Mediterráneo, que esta semejanza de 
caras conocidas me era en extremo agradable, y hasta 
llegaba á estrañar á veces que, en vez de hablar la her- 
mosa lengua de Cervantes, hablasen la no menos ar- 
moniosa del Tasso. Las inugeres son tan bellas como 
nuestros paisanas y como ellas airosas en el andar; de 
talle esbelto, de penetrante mirada, de noble y delica- 
do perfil, de moreno rostro y hasta casi todas, y con no 
poca gracia, obstentan nuestra clásica mantilla en tor- 
no de su hermoso y ovalado rostro. 

En cuanto al arte, carece de fisonomía original. Cé- 
nova, apesar del origen de su esplendor político, á dife- 
rencia de otras capitales de Italia, no tiene arquitectu- 
ra propia, y la mayoría de sus grandes edificaciones, 
posterior al tiempo de su grandeza marítima, no ofrece 
carácter peculiar, ni se distingue mas que por el lujo y 
la magnificencia. 

La proximidad eu que se halla de Carrara, y la 
abundancia y profusión con que pudo por tanto em- 
plear sus mármoles, decidieron á muchos magnates 
allá por el siglo XV á llamar artistas extrangeros que 
decorasen sus edificios, lo que dió origen á que se in- 
trodujeran en ellos gustos y estilos de diversas épocas 
del arte; desde entóneos estos varios artistas puede 
decirse que fundaron allí una escuela particular arqui- 
tectónica de bien escasa importancia, por haber nacido 
eu la época de la decadencia del arte: entre los eseul- 
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lores más célebres figuran Montorsoli , gran imitador de 
Miguel Angel; Juan Bologne, T adde, o, Carlone, fuudador 
de una escuela y Felippo Parodia que murió en 1702. 

Por lo demás, hasta el año de 1450, puede decirse 
que dominaba entre los órdenes arquitectónicos el es- 
tilo gótico; pero la llegada de esos artistas extrangeros 
hizo cambiar por completo la dirección del .gusto, y 
abandonóse la ojiva, que fué sustituida por un órden 
más sencillo y regular. 

Al genio artístico de üalcazzo Alessi debe Genova 
su restauración, pudiendo decirse que ette artista fué 
para esta ciudad lo que Bramante y San dallo para 
liorna. Sus obras han sido y son todavía el modelo de 
muchos arquitectos que han seguido su escuela. Entre, sus 
creaciones, asombra la apertura y casi todas las cons- 
trucciones de la Strada Nouva, en que á un lado y otro 
se ostentan soberbios y suntuosos palacios de notable 
belleza. 

La pintura, como las otras arles, tampoco afecta en 
Genova fisonomía particular: dibújanse tantas tenden- 
cias artísticas y tal lujo de imitación, que casi pasarían 
desapercibidas si su mismo abundancia no las prestase 
interés. Por lo regular han sido pintores eslrnños á la 
localidad los que más lian brillado en ella. Entre estos 
figuran Vouel , Rubens y Yan-Dyck ; pero sus escue- 
las no han hecho fortuna. 

Las estaciones se refunden en una continua prima- 
vera. en la que se disfruta del bienestar de ese clima, 
hato ¿ delicioso tan decantado por las celebridades poé- 
ticas. 
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Ciudad de abolengo mercantil, ha sido dueña del 
comercio del mundo, y de su puerto han salido las em- 
barcaciones llevando á todas partes sus productos y 
efectos; pero sus vicisitudes hicieron experimentar á su 
tráfico gran decadencia; y hasta que se unió al Pía- 
monte no empezó de nuevo á reconquistar su abatido 
prestigio, alcanzando casi totalmente su antiguo pode- 
río cuando se. verificó la apertura del canal de Suez, co- 
mo lo demuestran los numerosos buques de varias na- 
ciones que se hallan apiñados constantemente en su 
anchuroso puerto. 

La industria no está, sin embargo, muy desarrolla- 
da, sobresaliendo entre sus manufacturas las pastas, 
los terciopelos y la ejecución delicada de sus trabajos 
de platería en filigrana. 

Dada esta dóhil pincelada sobre el conjunto, pase- 
mos á contemplar sus curiosidades. 

Las iglesias de Génova tienen fama por el lujo y la 
riqueza que en ellas se ha desplegado; pero apesar de 
esto, no deja de merecer alguna crítica el poco gusto 
con que se ha combinado toda aquella riqueza de már- 
moles de variados colores, aquellos dorados artesones 
y aquellos frescos de diáfanas tiulas que dan un aspec- 
to teatral impropio del recogimiento que deben inspirar 
siempre los lugares destinados al cuitó. 

Empecemos por conocer la Catedral , para conti- 
nuar después por aquellos otros templos que merezcan 
particular atención por sus recuerdos históricos, su ar- 
quitectura, su decorado etc. Dedíca la á San Lorenzo, 
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fué construida á principios del siglo XI, y restaurada 
muchas veces, siendo la última de ellas á mediados del 
siglo XV por Galeazzo Alessi , á quien se atribuye la 
cúpula, tanto en su exterior como en su interior, 
ciertamente que no tiene nada de particular. La fa- 
chada está revestida de mármoles blancos y negros 
combinados con el peor gusto posible. Para entrar en 
el templo hay que subir una ancha escalinata de unos 
cuatro ó cinco peldaños; y ya en el interior, se abren 
tres naves sostenidas por unas diez y seis columnas, 
también de mármol blanco y negro, sobre las que des- 
cansan unos arcos ojivales de no gran esbeltez. 

El decorado no es mas que mediano con relación al 
de los otros templos; pero hay dos cosos que llaman la 
atención. Entrando, y a la derecha, encuéntrase una 
capilla que contrasta por su ornato y suntuosidad con 
el resto del templo. Es la capilla de Sun Juan Bautis- 
ta. Sobre un zócalo y sostenida por cuatro columnas de 
pórfido, hállase colocada una caja que contiene las ce- 
nizas del Santo, traídas á Génova desde Mira, allá pol- 
los años de 1097. La caja, según me dijeron, es de 
plata y de una ejecución admirable, pero lo más origi- 
nal, y cuya causa no pudo esplicarnos el cicerone , es, 
que por una bula del Papa Inocencio VIII está prohi- 
bida la entrada en la capilla á las señoras, á quienes solo 
una vez al año se les permite penetrar en ella: en efec- 
to, algunas señoras que venían con nosotros, hubieron 
de quedarse detenidas ante el umbral, lamentando 
la bula de su Santidad; de modo que, como siem- 
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pre la privación es causa del apetito, la prohibición 
del Pontífice produjo eu la misma iglesia ciertas ma- 
nifestaciones de disgusto. 

No había tiempo que perder, y llamaba mucho 
nuestra atención el vaso de esmeraldas que existe eu 
la sacristía y que conoce la cristiandad con el nombre 
del Sacro Catino . encontrado por los Cruzados duran- 
te la toma de Cesaréa en Palestina. La tradición cucn • 
la que esta joya fue regalada al mismo Salomón por la 
reina de Suba, y que al Redentor se le sirvió en ella el 
cordero Pascual la noche de la Cena. Pero para poder 
verla se requiere, y esto se lleva con gran rigor, uu 
permiso especial del municipio, mostrándola entonces 
desde una cierta distancia, porque está prohibido abso- 
lutamente el tocarla; hoy no se exagera esto tanto co- 
mo en los viejos tiempos. No sobemos si por malicia ó 
por credulidad, sosteníase que esta bandeja era de es- 
meralda y de nn valor fabuloso, hasta el punto de ser- 
vir en no pocas ocasiones de prenda pretoria cu los 
momentos de penuria del estado y para realizar, me- 
diante ella, crecidos empréstitos. Hasta que Napoleón I 
eu 1809 la hizo llevar á Paris, donde fué analizada, 
resultando ser de un vidrio de escaso valor, que por lo 
lauto fué devuelta á la Iglesia en 181o, donde, no obs- 
tante, se la considera hoy como una de tantas reli- 
quias. 

La Annunziala es, á mi entender, la iglesia más 
suntuosa y más lujosamente decorada de todas cuan- 
tas encierra Genova. Por fuera tiene hieu poco que 
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admirar; revestida de mármol blanco y negro, pre- 
senta la cuadrícula de un tablero de ajedrez. Pero por 
dentro esotra cosa; el esplendor y la magnificencia que 
por todas parles se admira en esta iglesia, se debe á la 
familia de los Lomelíini. Las naves, los muros y las ar- 
cadas, ofrecen brillantes combinaciones de refulgentes 
colores y de artísticos y matizados esmaltes que se 
mezclan y realzan con los dorados de la cúpula y las 
cariátides y los capiteles de una prodigiosa ejecución. 
Entre aquel deslumbrador conjunto, percíbese el céle- 
bre fresco de Procaccini (la Cena) algo maltratado por 
torpes restauraciones. Además contiene algunos lien- 
zos de no escaso mérito, como el martirio de San Cle- 
mente, que es la mejor producción de Carlone. 

Los patricios de Géuova, como los Dnrazzo y los 
Palavicini, han dedicado grandes sumas para embelle- 
cer las capillas y templos que destinaron á sus familias, 
y la Iglesia de San Ambrosio es una de las que, por su 
riqueza y ornamentación deslumbradora, merece ser 
conocida de mis lectores. Ante aquella magnificencia he 
quedado sorprendido. Pero si la munificencia de la fa- 
milia Palavicini babia desplegado gran lujo en esta cons- 
trucción, hoy que está en poder de los Jesuítas, se ha- 
lla perfectamente conservada y su esplendor excede á 
cuanto podamos imaginar. Posee algunos lienzos de 
Rubens, tales como el que representa á Sun lana- 
do, curando á los enfermos y resucitando á los niños, 
y la Circuncisión del Seilor. Los frescos con que están 
embellecidas la cúpula y las paredes, son también de 
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Carlone, aunque la humedad ha hecho necesarias 
nu merosas rest'i uraciones. 

Otro de los templos que por su posición topográfica, 
por su decorado y por el origen de su fundación, 
frecuéntase por los extrangeros, es Santa María de 
Carifjnano ó la Anuncian. Construido en la parte más 
e 1 evada de la ciudad, domínanse desde él el mar y la 
población que se descubre casi á vista de pájaro, pre- 
sentando aquel conjunto un panorama caprichoso. 

Dirigida su fabricación por Galeas Alcssi constituye 
un trozo arquitectónico de los más helios, de más per- 
fecta unidad y de ejecución más pura de cuantos ha 
levantado el Renacimiento. 

Tiene gran analogía con el de San Pedro en Roma, 
según el proyecto de Miguel Angel. 

Dividido el interior en tres naves, cuatro pilares 
sostienen la cópula principal mientras que otros cua- 
tro á continuación sostienen otra más pequeña, dando 
asi al edificio la forma de una cruz griega. Los pilares 
están decorados con cuatro colosales cstátuas de már- 
mol de cuatro metros de altura, de las que una de ellas 
representa á Alejandro Sauli , bienhechor y fundador 
de este templo. Posee exceleutes cuadros, eutre e'los 
San Juan y San Pedro curando á los paralíticos, de 
Piola , la Virgen, San Francisco y San Carlos, de Pro- 
cacini; un magnífico candelabro de bronce atribuido 
á Bcnvenulo Cellini, y el órgano que pasa por el pri- 
mero de Italia. Desde la torre se dilata la vista por un 
ancho y sorprendente horizonte: de una mirada se 
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abarcan y contemplan la ciudad y una multitud de ca- 
prichosos caseríos sembrados por sus cercanías como 
palomas en una pradera: In perspectiva es de tal en- 
canto, que uo fácilmente puede dejársela de mirar. 
Desde aquí, y forzando un poco la imaginación, po : 
demos darnos cuenta de la obra colosal que ha de- 
bido llevarse á cabo para surtir de agua potable la 
ciudad. 

El acueducto tiene su origen próximo en Cavassolo; 
su trayecto es de unos 28.260 metros, y su construc- 
ción se remonto al siglo XIII, desde cuyo tiempo ha 
venido pasando por las vicisitudes propias de los acon- 
tecimientos que llenan la historia: hoy afortunadamen- 
te se halla en perfecto estado y rara es la caso que no 
se alimenta de sus aguas. 

Dejemos los templos del Señor y pasemos á los edi- 
ficios profanos, donde la vanidad ó el capricho han 
pretendido legar sus obras á la inmortalidad. 

La hospitalidad y el respeto al albergue, nos obliga 
á dar comienzo por el palacio del Municipio , que se 
halla en uno de los construidos por la ilustre familia de 
los Dorias, situado en la hermosa avenida de la Sírada 
Nouva. Como todos los palacios que levantara esta nobi- 
lísima familia, es de un delicado gusto, como lo acredi- 
tan los numerosos frescos que adornan sus techumbres 
y muros, sus soberbias escalinatas, y sus cómodos y 
vastos departamentos: en lo que nosotros podríamos 
llamar Sala Capitular , vimos sobre uno de sus muros 
con verdadera satisfacción que, aunque algo modesto, 
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Génova rendía pleito homenaje á la memoria del más 
esclarecido de sus hijos; de aquel que tantos dias de 
gloria dió á España, conquistándole un Nuevo Mundo. 
Un busto de no muy grandes proporciones representa- 
ba allí al Almirante Colon; y á decir verdad, que aun 
que pequeño, me lia parecido (al, que he llegado á 
creerlo suficiente; porque hay figuras de tal magnitud 
moral, que por mucho que los hombres procuren en- 
grandecerlas, sus hechos son tan notables y su memo- 
ria tan viva, que todo trabajo resulta exiguo al lado de 
lo que merecen y de lo que lucieron. 

No mal conservados y con el respeto y aprecio que 
inspiran los recuerdos de gloria, be podido ver varios 
manuscritos auténticos del inmortal genovés. como son 
sus cartas y el decreto dado por los Reyes Católicos, 
concediendo á Colon diversos privilegios. Cada vez que 
encuentro algún objeto que se relaciona con mipais, no 
puedo por menos de experimentar agradables sensacio- 
nes; pero esta es de las más dulces que han agitado mi 
espíritu durante mi vida, porque de todos los hechos 
gloriosos de la historia de mi patria, entiendo que el 
que realizó Colon, encierra en mi concepto el poema 
más atrevido de aquellos gloriosos tiempos. 

El Municipio guarda también en delicada caja de 
cristal, el viejo violin del inmortal Paganini, regalado 
á la Municipalidad por los herederos de este sublime 
artista. 

Al contemplar aquel curioso instrumento, próximo 
á desaparecer por la acción délos anos, no lie podido 
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por menos de pensar en esc rico mundo de armonías 
sorprendentes y de inspiradas melodías que brotaron 
de aquellas cuerdas ni roce del mágico arco impulsado 
por el génio. 

El Palacio Ducal es una severa construcción de 
granito, residencia de los nobles Dux de Genova en 
tiempos de la república; fué construido por orden del 
Capitán Bocanegra, reconstruido y decorado en el siglo 
X VI por el Dux Adorno, y destinado hoy para oficinas 
del Estado, y muy particularmente para las de la poli- 
cía: aunque los objetos de arte que en él se acumularon 
han sido trasladados á otros centros, conserva, no obe- 
lante, la grandiosidad y la fisonomía propias del desti 
no para que fué construido. El gran salón del Consejo 
está decorado con artísticas cstátuas que representan 
célebres genoveses, y su conjunto es verdaderamente 
régio. 

En la elegante via de Baíbi y por la familia Duraz- 
no, fué construido un palacio de incorrecto estilo, pero 
notable por sus grandes proporciones. Adquirido lue- 
go por la familia real, Carlos Alberto le hizo restaurar 
cd parte y alhajarlo lujosamente. En cuanto á objetos 
do. arte, solo posee algunos, por haberse trasladado la 
mayor parle, y los de más mérito, á Turin; es el único 
palacio de Génova en que los carruajes pueden entrar 
y dar vuelta fácilmente en el patio. 

Con el nombre de palacio Rojo, debido al color de su 
fachada, existe en la calle Nuova el antiguo palacio de 
los Brignolcs, legado hoy al Municipio por la Duquesa 
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Gallicra para que se fundase en él un museo, que en 
efecto eslá allí y es muy frecuentado por el público, 
que encuentra en cada sala el catálogo de los cuadros 
que contiene, perfectamente clasificados. 

La enseñanza en Genova, como en toda Italia, sigue 
las corrientes de la época, y poco tiene que envidiar á 
las naciones que marchan al frente de su progresivo 
desarrollo. ¡No obstante, consagrada la actividad de este 
pueblo al comercio y la industria, no disfrutan de grau 
crédito sus centros de enseñanza, en los que se cultiva 
toda clase de estudios, puesto que en aquella Universidad 
se dan las enseñanzas de Derecho, Filosofía, Ciencias y 
Medicina; además tiene adjunta una modesta Academia 
de Bellas Arles. 

El edificio donde radica esta Universidad es un 
grandioso establecimiento de sólida y magnífica cons- 
trucción, que en otro tiempo l'ué colegio áe Jesuítas, y 
que se debe al talento del arquitecto Bíanco , contempo- 
ráneo de Alessi, quien compartió con él la gloria de 
babor embellecido ó Génova. 

El vestíbulo es soberbio; multitud de estátuas y an- 
chos peldaños de mármol con elegantes balaustradas 
de piedra, imprimen á aquel edificio un carácter mas 
bien de palacio oriental que de colegio. La sala de exá- 
menes ó de recepción, está decorada con frescos de 
Carlone,á los que se agregan basta seis artísticas está- 
tuas de bronce do Bologné', los gabinetes y las cátedras 
son sencillas y elegantes, y la biblioteca, cu fin, posee 
unos 60.000 volúmenes, entre los que abundan las 
obras de teología. 
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La facultad de Medicina tiene sus clínicas en el cé- 
lebre Hospital de Pammnlone, fundado por el juriscon- 
u lio Rosco. 

A la amabilidad del Dr. Macario , catedrático de 
Obstetricia, debí el conocer en lodos sus detalles aquel 
establecimiento. Antes de penetrar en sus espaciosas 
salas, hay que franquear un vestíbulo de soberbias 
proporciones que lleva al peristilo desde el que se pasa 
al patio íclaustreado y adornado con multitud de está- 
luas. Para ascender á las salas altas existe una ancha 
escalera de mármol de doble via. que parece que mas 
bien ha de conducirnos á un aristocrático palacio, (pie 
al melancólico albergue del dolor. 

Las clínicas son muy notables por la perfecta dis- 
posición en que en ellas se encuentra todo, y por el ri- 
gor con que se observan las más minuciosas prescrip- 
ciones de la higiene. Las clínicas quirúrgicas están muy 
concurridas, y en ellas se siguen al pié do la letra las 
prácticas listerianas, tanto en las operaciones como en 
las curaciones, lo cual da un excelente resultado que 
comprueban juntamente la práctica y la estadística. 

Los gabinetes y museos bastan para las exigencias 
de la enseñanza, y entre ¡as clínicas especiales, la de 
oftalmología es suficientemente numerosa c importan- 
te, aunque, á decir verdad, no he encontrado en ella co- 
sa que sea digua de especial mención; al dispensarlo 
concurrirán los dias de consulta unos 2U0 enfermos, 
según mella dicho el jefe de la clínica, mi amigo el 
Dr. Domenico Ramorino , á quien debo el favor de ha- 
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hería podido estudiar en todos sus detalles. A mi ami- 
go el Dr. Macario es deudor el Hospital de Pammalo- 
ne de la perfecta organización que tiene la clínica de 
obstetricia, en la que una esmerada combinación per- 
mite que no falten nunca alumnos de ambos sexos ha- 
ciendo la guardia para atender á las necesidades del 
momento, y con el fin además de reconocer á las cnter- 
mns para que no se pierda ningún detalle; los resulta- 
dos de estas observaciones son recogidos en un libro de 
inscripción, no solo con el objeto de dar cuenta de ellos 
al profesor, sino también con el de comprobar su exac- 
lilud cuanto es posible. El museo del Dr. Macario, si no 
muy rico en ejemplares, por ser de reciente creación, 
encierra, sin embargo, muchos casos curiosos, particu- 
larmente de teratología. 

Además de este monumental hospital, existen otros 
establecimientos benéficos de igual índole, si bien algo 
más modestos por ser fundaciones especiales, tales co- 
mo el hospital de Incurables, el de Militares, el de Ma- 
rina y el manicomio. Apesar de su origen, todos ellos 
viven con bastante holgura. 

Aparte del hospital de Pammatoüe y de la funda- 
ción de la Duquesa de Galliera, que dejó M millones 
de francos para la construcción de un hospital que pu- 
diera contener 300 enfermos, recientemente inaugura- 
do, tenemos necesidad de ocuparnos con mayor osten- 
sión de la que tal vez permiten estos apuntes del Al- 
bergo tlei Poveri. 

Eu uno de los puntos más elevados de la población 
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y por ende en lo más pintoresco de ella, elévase un se- 
vero edificio que no puede dejar de atraer la mirada 
del transeúnte, sino por su lujo, al menos por su es- 
pecio grandioso y monumental. Alejado de todo ruido 
mundanal y como á cubierto de los sarcasmos del pla- 
cer y de las reminiscencias importunas de las pasmaos, 
y á guisa de retiro cenobítico, albérganse en aquel lo- 
cal unas 2.000 personas do ambos sexos, ancianos, 
huérfanos y niños abandonados, merced á la munifi- 
cencia del Signor Emmannel Brignole, primer funda- 
dor, y de la casa de los Spinolus , continuadora de 
aquella obra de caridad. 

El interior del local es ancho y espacioso y en él se 
hallan perfectamente distribuidas las dependencias, á 
fin de no confundir sexos ni edades. 

Toda esta población, pues así podemos llamarla, 
está dividida en diversas categorías para el trabajo, se- 
gún la edad y el estado de salud: toda ella goza de una 
vida tranquila y sosegada, siendo cada cual atendido 
con la más cariñosa solicitud: tienen sus horas perfee 
tamente reglamentadas, dedicando algunas á traba 
jos manufactureros. Su organización, el estado prós- 
pero de su administración y el cumplimiento estricto 
de la voluntad de los fundadores, le hacen pasar jus- 
tamente por uno de los establecimientos de este género 
de los más notables de Europa. No obstante, en 1675 se 
dió un decreto para no admitir en él más albergados 
que á los que tuviesen nacionalidad italiana. 

La iglesia ó capilla del establecimiento posee, aun- 
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que pocas, algunas riquezas artísticas que merecen la 
pena de visitarlas: tales son, un tapiz de Piola que re- 
presenta la Ascensión, y sobre lodo un bajo relieve 
atribuido á Miguel Angel, verdadera joya del arle, que 
representa al Redentor muerto , y que no es posible 
contemplar sin quedar eslasiado ante aquella divina 
creación del príncipe de las Bellas Artes. De aquellos 
lábios helados parece escaparse el último suspiro de 
una vida que aun se vé latir en aquel cuerpo. La Vir- 
gen, traspasada por el dolor y la angustia de los sufri- 
mientos de su bijo, inclínase y sostiene In cabeza de su 
amantísimo Jesús; y hay tal verdad, tal expresión y 
tanto acierto en las lineas, que no es posible apartar- 
se de la escultura sin llevar en el alma las huellas del 
más profundo respeto. 

La época en que visitamos la Italia no es la más 
a propósito para conocer ni admirar las celebridades 
musicales que constantemente recrean al mundo dilel- 
tanti: los principales teatros se bailan cerrados, y solo 
en algunos de segundo órden suele encontrarse fun- 
cionando tal ó cual compañía adecuada á su importan- 
cia. Génovn posee un buen teatro que solo abre sus 
puertas á los verdaderos representantes del arte; este 
es el de Cario Felice . , nombre del soberano que le hizo 
construir: se halla situado en la plaza del mismo nom- 
bre, que, es uuo délos sitios más céntricos, más elegan- 
tes y más concurridos de la ciudad; l'ué edificado en 
t 82 fi por la voluntad real* y nada se ha economizado 
en su construcción; así es, que aparece como uno de 
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los primeros de Italia por el decorado interior, por la 
severidad y el lujo que ha presidido en todo él, y por 
sus grandes proporciones que le permiten albergar 
hasta 3.000 espectadores. 

Por las noclves era necesario buscar algún espectá- 
culo sosegado que nos permitiese descansar de las ca- 
minatas del dia, que por lo regular nos pasábamos an- 
dando largas horas, tras de impresiones nuevas y ra- 
ras; pero como no habia nada notable que nos atraje- 
se en materia de arte escénico, nos contentábamos con 
asistir á aquellos que nos deparaba la suerte. Así es, 
que después de comer escogíamos entre los anuncios 
que traían los diarios el espectáculo que más excitaba 
nuestra curiosidad. Ved cuál seria mi sorpresa, al oir 
á mi compañero de viaje, que en la Politeama Geno- 
vense se ponia aquella noelie en escena la ópera Ma- 
rina ó Ij orfana de Lloreí , del maestro Arricia. Escti- 
sado es decir que aquella noche la dedicamos al citado 
coliseo: y no es estraño que nos causase el anuncio una 
impresión agradabilísima, puesto que conocida es la in- 
fluencia que ejerce sobre el ánimo, en extraños países, 
todo lo qucá la patria se refiere. La obra estuvo bien 
presentada y el libreto no habia sufrido esas tremendas 
mutilaciones que son lan frecuentes al pasar de un 
país á otro. Los artistas, que no dejaron de ejecutar la 
obra á conciencia, fueron objeto de muchos y justos 
aplausos, á los que por nuestra parte no dejamos ele 
contribuir, tanto más, cuanto que en ellos vimos un 
testimonio de estimación tributado por los gcnqvcscs á 
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un compatriota nuestro, y no habíamos de ser segura- 
mente los que atrás nos quedáramos en esta manifes- 
tación honrosa de la justicia y el patriotismo. 

En el repertorio vimos también que figuraba la 
Marsellesa del maestro Caballero.* así es que no he 
querido dejar de consignar este dato para que se vea 
que las obras de nuestros maestros son apreciadas en 
paises extraños, y en Italia, el pais clásico de la música, 
esto quiere decir ya algo por cuanto respecta á nuestro 
crédito musical. 

Eos paseos no están en armonía con el lujo ni el 
nú mero de los habitantes, pero hay que tener presen- 
te que. aprisionada la ciudad por lu montaña, no es fá- 
cil disponer en ella de mucho terreno para abrir pa- 
seos, cuando hace falta para construcciones, fto obs- 
tante, en 182S, cuando se pensó en la edificación del 
teatro y en la apertura de la calle Cario Felice, se pen- 
só también en embellecerlos con paseos y jardines, lle- 
vándose en efecto á cabo el de Acqua Sola, plantado de 
árboles, embellecido con cristalinas fuentes y cuyo tér- 
mino ó prolongación se estiende por accidentados ca- 
minos hasta la iglesia de Casinnan, desde donde se di- 
visan, como ya liemos dicho, toda la ciudad, sus arraba- 
les y el puerto, constituyendo el todo un verdadero y 
delicioso vergel al que concurren con más frecuencia 
los genoveses. 

Giro de los paseos de la villa es la Plaza de Acqua 
Verde, donde nace la elegante y frecuentada calle de 
Balbi. Si mucho interés tiene osla plaza para sus habí- 
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tantos, por sus ámplias proporciones y por lo agrada- 
ble que pueda serles durante las horas del pasco, otro 
atractivo m¿is importante y superior que este, hace á 
los españoles ir á visitar aquella plaza. 

Génova, distinta de otras ciudades de Italia, es po- 
bre en el número de sus monumentos conmemorativos, 
pero el único que tiene, si bien reciente, se halla tan 
justificado, que hace olvidar en cierto modo la falla de 
los que han debido erigirse con los más legítimos tí- 
tulos. 

A Cristóbal Colon , al hombre superior á su época, 
al que dueño de un mundo, errante y peregrino fué de 
córte en córte cual mísero mendigo buscando auxilio 
para su colosal empresa, es á quien Génova eleva un 
monumento como al más preclaro de sus hijos. 

En cambio, España que tanto le debe, que tantos 
dias de gloria y tantas riquezas alcanzó por su sobera- 
no esfuerzo, no ha tenido tiempo en el trascurso de los 
siglos para labrar una modesta piedra que perpetúe la 
memoria del ilustre marino. Nacido para el martirio, su 
existencia y hasta su memoria tenian que ser las reser- 
vadas al genio, y si á la magnanimidad y al superior 
talento de la reina Isabel debió los frágiles bajeles que 
le condujeron al mundo de sus inspirados sueños, en 
cambio la perversidad y el orgullo de los hombres y la 
ingratitud y el injustificado encono del rey Fernando le 
llevaron por la amargura de los desengaños al calvario 
de su muerte, encadenándolo y ultrajándolo para enal- 
tecer mas aquella monstruosa recompensa. Oscurecido 
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y casi olvidado lanza su postrimer suspiro allá en oscura 
prisión, dejando un continente por él adivinado y por él 
plantada en sus vírgenes playas la cruz del Mártir del 
Gólgota, sin que, para mayor tormento, ni aun su nom- 
bre hayan ostentado aquellas tierras! ¡Qué crueles son 
los hombres y qué pequeños les hace su desmedida 
ambición! pero si en vida fué calumniado y despojado 
de todo respeto y consideraciones, ¿porqué después de 
tantos años no se reparan esas faltas y se conmemora 
el heroísmo como justa y legitima recompensa del bri- 
llo y esplendor que dio en aquellos dias á una nación 
que no era su patria? 

Por el contrario, Genova tributa este homenaje á un 
hijo esclarecido que llevó su grandeza á otra parle y 
dio con ella riquezas y gloria á España, como para ha- 
cer olvidar aquel funesto desden con que le dejó ir á 
otro pueblo con la ilustración en la mente, la constan- 
cia en el pecbo y un inundo en la fantasía. 

El monumento á Colon, parece de pequeñas propor- 
ciones, por la gran ostensión de la plaza y los suntuosos 
y elevados edificios que la forman. Es todo de mármol, 
iucluso la’eslátua, que eslá sostenida por un pedestal de 
forma redonda y que representa al gran almirante de 
pié, con una mano apoyada ligeramente sobre un ancla y 
con la otra señalando la América , que está representada 
por una ligura arrodillada á sus plantas, la cabeza cu- 
bierta de plumas y mirando una cruz que lleva en la 
mano derecha, en tanto que con la izquierda sostiene el 
cuerno de la abundancia. Otras cuatro figuras alegóricas 
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colocadas en los ángulos, completan este precioso grupo, 
cuyo dibujo en mi eoncepio no es muy icliz, aun cuan- 
do todo se olvida ante la grandeza del recuerdo que 
evoca y la justicia humana que realiza. 


IV. 


Escursioiiá la villa do Palnvlcini. Visita al cementerio tic Gínnva.— 
El mausoleo (lela familia Valí»* Scospi. Enterramiento de monse- 
ñor lio cea Piagglo.- La capilla riel cementerio. La 'escultura de 
Adán. Salida de Genova. De Alejandría á Milán.— Llegada á Milán. 


Milán 27 Agosto ISSO. 

Después de cuatro dias de estancia en Genova, tjue 
trascurrieron entre variadas y vivas impresiones, to- 
das ellas de agradabilísima recordación, faltábanos re- • 
correrlos alrededores, que son deliciosos, y visitar el 
suntuoso y monumental alcázar de la muerte, cemen- 
terio que es considerado como superior al de Pisa. 

Si el conjunto de la población está constituido inte- 
riormente por soberbios y aristocráticos palacios del 
mus delicado gusto y del más perfecto confort , las cer- 
canías por el exterior con sus caprichosas quintas y 
elegantes chalet, acusan la abundancia que disfrutan y 
el solaz á que so entregan sus ricos y opulentos mora- 
dores. 

De todas las quintas de recreo, la que excita más 
poderosamente la atención os la fantástica villa Pulu- 
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vicini, embriaguez del capricho y refinamiento del gus- 
to. A más del palacio y de su decorado interno, que es 
de un lujo verdaderamente asiático, lo que hay que vci 
y admirar son los parques, paseos, bosques y jardines, 
creaciones artificiales de una exaltada lantasía. Aquel 
vasto recinto contiene la mágica realización de un sue- 
ño oriental confirmado con cuantas raras bellezas y sor- 
prendentes maravillas pudiera apetecer el espíritu más 
exigente y fantaseador que se diera á retorroar los 
ideales que trazó la mente del poeta árabe autoi 
de los famosos cuentos de las Mil y una noches, 
con el propósito de trastornar los sentidos de los si- 
baríticos hijos de Mahoma. No existen allí detalles, 
por insignificantes que parezcan, que no despierten el 
pensamiento de algo sublime ó fautástico. todas la 8 
construcciones que se levantan en aquel humano pa- 
raíso, son niveos trozos de mármol de Garrara anima- 
dos por los cinceles de los más eminentes hijos del ar- 
te. El conjunto que todo ello ofrece es delicioso y con- 
vida á la tranquilidad y al alejamiento del bullicio 
mundanal, trasportándonos á las sublimes regiones del 
más perfecto idealismo. 

Pero donde el espíritu se siente herido de misterio- 
sas emociones, donde el corazón se encuentra como 
embriagado con un dulce hechizo y la mente se calin- 
ga á fantásticos sueños, es en el lugar en que se ha cons- 
truido una mágica gruta con estalactitas naturales, co- 
pia admirable é imitación liel y por tanto bellísima de 
una de esas creaciones con que el Supremo artista ha 
enriquecido la obra universal de su omnipotencia. 
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Para que la ilusión sea más completa, á la termina- 
ción de esta gruta pásmase la vista ante el majestuoso 
salto de una catarata cuyo brillante y estruendoso rau- 
dal da origen á un estenso lago de trasparentes y tran- 
quilas aguas. 

A no gran distancia, aquel ancho cristal rodea un 
obelisco egipcio, en manera y disposición tales, que la 
imaginación se trasporta ni Africa oriental y cree asis- 
tirá una de esas grandes inundaciones del misterioso 
Nilo. 

En lo más intrincado de la selva, álzase un templo 
jónico como los que la antigüedad consagró á Flora, y 
el efecto que produce es así mismo tan completo, que 
se nos figuro habernos trasladado a los pintorescos 
bosques de Paphos y dieres. 

Las impresiones que esta escursion nos ha propor- 
cionado, no será posible borrarlas nunca de nuestra 
memoria, deslizándose allí las horas con inconcebible 
rapidez, y las delicias permanentes del recuerdo inten- 
tan compensar la fugacidad del goce y del encanto. 

En la tarde de aquel mismo din y para completar 
nuestra espcdicion con ideas y sensaciones de muy di- 
verso orden, nos dirigimos al valle de Bisa uno, donde se 
levanta la gran necrópolis. 

El cementerio de Genova no es el repugnante 
monton de los despojos humanos; tampoco es el sagra- 
do depósito en que se custodian y veneran tos queri- 
dos restos de nuestros antepasados; 'ni aun es ese som- 
brío reeinlo de austera soledad y misteriosa calma en 
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que por todas partes ven los ojos á través de las nu- 
bes do la melancolía los simbólicos signos y las lúgu- 
bres figuras del pesar y el desconsuelo. ¡No! el cemen- 
terio de Genova es algo más y mejor que lodo eso: es o* 
suntuoso templo levantado por el pesar y consagrado a 
ese último broche que engarza nuestra vida con otra 
existencia eterna 6 ideal. Tal vez el orgullo, tal vez la 
piedad, quizás ambos sentimientos mezclándose para 
formar la religión de los muerlos, han enjendrado en 
la mente de los artistas esas lúgubres creaciones recu- 
biertas después con el fausto de la riqueza y los bellos 
productos del arte. 

El cementerio de Génova es un inmenso rectángulo 
formado por anchas y majestuosas galerías abiertas con 
arcos que obstruyen los más ricos y variados mauso- 
leos. Una triple arcada, que solo por su ceulro es prac- 
ticable y coronada por un cornisamento triangular, da 
ingreso á un espacioso palio sembrado de tumbas y 
sauces y en cuyo centro se levanta una gran f-stáliia de 
la Fé. El lado que da al patio de entrada, ábrese pa- 
ra dar lugar á otra galcria, mucho más alta que las 
otras, y que forma un nuevo cementerio en alto al 
que se asciende lateralmente por una série de rampas, 
mientras que por en medio una magnifica gradería 
conduce á la capilla, cuya cúpula, graciosamente redon- 
deada y terminada en una cruz, rebasa el frontispicio 
formado según el severo órden jónico. Gomo en la par- 
te inferior, la galería cerrada por arcos y los sepul- 
cros alineados bajo las bóvedas, forman el suntuoso y 
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severo ornato de este segundo cementerio. Detallar las 
innumerables bellezas allí colocadas por el arte fune- 
rario es imposible: cada pilar obstenta una primorosa 
lápida en que ln literatura sentimental traza sus rasgos 
de muerte: cada lucero destaca sobre el azul del cielo, 
el verde de los prados ó las sombras de las bóvedas, 
una blanca figura, inmóvil fantasma del dolor, ó crea- 
ción de la fé y de la angustia, arrancada á la inspira- 
ción artística, con esa poderosa varilla mágica del oro. 

En este alcázar mortuorio, oscuro y pobre en otras 
muchas grandes ciudades, la vanidad humana y la so- 
berbia dei privilegio han encontrado sobre la. materia 
tan ricos atavio.8 y i tan sorprendente, belleza, que pa- 
recen sueños con que el dolor pretende dar al mundo 
testimonio del sufrimiento y de los pesares, cvalorado 
con oro y esplendidez. En tal caso es este el más horri- 
ble. sarcasmo que pudo enjendrar la más necia hipocre- 
sía y el orgullo más impertinente. 

Como de reciente construcción y de época mas bien 
de positivismo quede idealidad, el artese ha dejado 
arrastrar aun delante de la muerte por sus tendencias 
realistas, permaneciendo ciego casi siempre á los fulgo- 
res de una inspiración místico é ideal. 

En prueba de ello, detengámonos un momento ante 
el lujoso panteón déla familia Valle Scospi. obra del ins- 
pirado cincel de Benctli: sobre un ancho hnsamento de 
abrillantado mármol negro, hállase representado en 
su lecho un cadáver que se dibuja claramente bajo el 
lienzo que le cubre por completo y que cae en abun- 
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dantos y flexibles pliegues hasta el suelo. La desconso- 
lada viuda, en cuya fisonomía se retrata la angustia y 
el dolor, liábase á su lado en aquel snpremo instante 
encorvada sobre el helado cuerpo de su marido, del 
que tiene cogida una mano con la suya izquierda, en 
tanto que con la derecha le cubre piadosamente el ros- 
tro ya convencida de. su desdicha, El artista ha escogi- 
do en verdad un momento interesante y apropósilo pa- 
ra conmover: lo lia realizado además del modo más há- 
bil y acabado: pero precisamente el mérito de la escul- 
tura consiste en la trasparencia déla verdad, que la 
coloca en el órden de lo que se llama realismo artísti- 
co. Ya hemos marcado la propiedad con que cae sobre 
el rígido cadáver el paño que lo cubre, dejando perci- 
bir sus contornos y bien estendidos pliegues: las almo- 
hadas que aun sostienen algo erguida la cabeza, están 
colocadas con tal desaliño y naturalidad, que no es po- 
sible copiar más exactamente la verdad. La expresión 
del dolor de la esposa, los paños del lecho y la situa- 
ción del conjunto, todo está tomado de lu realidad y eje- 
cutado de un modo tal, que momentos hay en que se 
duda de si son aquellos seres humanos y lienzos ó már- 
moles de Garrarn. 

En otro concepto y bajo distinto punto de vista, hi- 
zo fijar nuestra atención el no menos notable enterra- 
miento de Mon.° Bocea Piaggio, obra del reputado es- 
cultor FaMani. En esta obra el artista ha seguido las 
inspiraciones de la escuela idealista, pero contal pureza 
de concepto, con tan clara intención en el asunto y con 
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tan sorprendente habilidad al esteriorizarle, que apenas 
se concibe cómo puede ejecutarse trabajo tan atrevido. 

Del fondo de un sarcófago abierto y sobre vaporosa 
y tónua nube lánzase al espacio y en dirección al cielo 
un tierno, delicado y espiritual grupo compuesto de dos 
figuras diáfanas, aereas, suaves y bellísimas,, como la 
idea que simbolizan. Una de ellas en que el artista lia 
querido representar el alma que animó el cuerpo que 
allí yace, se levanta de la tumba envuelta en vaporosa 
túnica y se dirige al cielo guiada por la otra, que apare- 
ce cruzada con ella y algo más alta, en forma de un án- 
gel con alas desplegadas y revestido de ámplio y flexi- 
ble ropage que señala la altura con su mano izquierda, 
en tanto que con la derecha oprime contra su pedio la 
trompeta do la inmortalidad. Las dos figuras ofrecen for- 
mas correctísimas y son de una extremada belleza y 
ambas admiran por la trasparencia, finura y flexibilidad 
de los ropajes que dibujan sus delicados cuerpos y flo- 
tan en el espacio como si jugaran las auras entre sus 
delgados pliegues: las dos tienen espresion dulcísima de 
religiosidad y calma inefable, y muestran que el genio 
artístico puede comunicar al duro mármol lo mas deli- 
cado, dulce y celestial del corazón humano: un rayo de 
luz, un soplo de viento, una misteriosa nota, un pensa- 
miento celestial pueden bailar espresion acabada en un 
trozo de piedra bajo la acción de un inspirado cincel. 

A este tenor podrían irse marcando muchas belle- 
zas de un orden superior que dejan perplejos y entu- 
siasmados á cuantos visitamos aquellos tristes lugares. 
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Aunque queda que ver la capilla de aquel suntuo- 
so asilo de la muerte. Ya indicamos que la disposición 
topográfica del terreno hace que una de las galerías del 
cementerio se aicc sobre el plano general, siendo ne- 
cesario por tanto para llegar á ella subir unas an- 
chas escalinatas de suaves peldaños. En el centro de 
aquella nave hállase construida la capilla; el decorado 
de este pequeño templo es tan severo como lujoso; no 
se encuentran en él mas que mármoles, bronce y pla- 
ta; y en su centro y en sus ángulos se ven cuatro esta- 
tuas colosales, de las que Jos representan los padres 
de la especie humana. 

El guia que nos acompañaba hizonos fijar la aten- 
ción en la escultura que nos recuerda el primer hom- 
bre, y con cierta satisfacción nos dijo: 

—¿Qué le parece ese trabajo? 

— Como todos los demás admirablemente ejecuta- 
do; conlestéle. 

— Fíjese en Adan un poco más. 

— Ya me he fijado bien, repliqué. 

— ¿Y no encuentra ningún detalle que le llame es- 
pecialmente la atención? 

— No en verdad; le contesté, y como no me lo indi- 
que confieso que no adivino á lo que acude su insis- 
tencia. 

Entonces mi buen cicerone me hizo observar que el 
artista había procurado representar fielmente al pri- 
mer hombre suprimiéndole la cicatriz umbilical, toda 
vez que había sido creado directamente por el Ser 
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Supremo, y no habla dormido el sueño déla vida en 
claustro materno alguno. 

Ya caída la tarde y cuando empezaba el sol á ocul- 
tarse en el horizonte, abandonamos aquel recinto de 
paz y tranquilidad eterna. 

Nuestra estancia en Genova locaba ya á su término, 
y era preciso abandonar aquella hermosa ciudad para 
llegar con tiempo á Milán, donde algunos compatricios 
nos esperaban con el objeto de asistir á los diversos 
Congresos internacionales que debían dar comienzo el 
28 del corriente. 

Aunque teníamos todavía tiempo suficiente para 
llegar con oportunidad, no quisimos dilatar mas nues- 
tra marcha y ni día siguiente, dispuesto todo, tomamos 
billete directo. 

De Génova á Milán, por ferro-carril y cu el expresa , 
empléanse á lo sumo unas cinco horas, y el camino que 
hay que recorrer es tan accidentado como pintoresco. 
Hasta Alejandría, estación de empalme para los viaje- 
ros que se dirigen á Turin, todo el trayecto es una 
constante ascensión, un continuo cruzar de túneles, 
cuyo número no he podido retener, sin dejar por eso 
do sucederse los mas variados y eneau Indures paisnges; 
de manera que aun bocho el camino en ferro-carril la 
marcha es tan lenta, que el viagero puede darse fácil- 
mente cuenta de todos los accidentes panorámicos qne 
ofrece la caprichosa naturaleza. 

Desde Alejandría á Milán, viajase después por una 
estensa y fértil llanura surcada en varias direcciones 
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por canales de riego de ’os que se derivan nuiltiiud de 
acequias de inestimable vulor pura la agricultura, y que 
proporcionan al cultivador rural constantes y abun- 
dantes cosechas, de las que fueron buena prueba aque- 
llos campos de doradas mieses. 

A nuestra llegada á Milán supimos que hacia dos 
dias que ya se encontraban allí el Sr. 1). Casto Iban ex. 
\ldecoa, Director General de Beneficencia, y los doc- 
tores Ferrada, Pulido y Belniunl,á quienes vimos aque- 
lla misma noche en la galería de VictoivManucl. 

A la mafiana siguiente nos reunimos lodos ya con 
el objeto concreto de ponernos de acuerdo respecto á 
la actitud científica que debíamos adoptar en los diver- 
sos Congresos á que habíamos de asistir, d fin de que 
España apareciera á los ojos de las demás Naciones co- 
locada á la altura que corresponde á los pueblos cultos. 


V. 


La ciencia en el siglo XIX.— Los congresos internacionales.- Su origen. 
—El congreso internacional dn Beneficencia, inauguración y elección 
rie los cargos. España en eJ congreso internacional de Beneficencia. 
— El scsto congreso internacional de oftalmología.— Primer congreso 
internacional de Laringología.— Segundo congreso internacional de 
Otología.— Diversos congresos.— Congreso general de Historia.— Cé- 
sar Cantú. Espedicíon á lítlaggio. Recepoion en el palacio de la pre- 
fectura. 


Milán 4 de Setiembre de 1880. 


l/ii fisonomía del siglo XIX tiene rasgos y líneas tan 
correrlas y ton perfectamente detalladas, que todas sus 
obras llevarán siempre impreso el sello de la originali- 
dad y la grandeza que le caracteriza y le lia de distin- 
guir siempre de las demás edades. 

Bajo su potente esfuerzo, las ciencias, las artes, las 
industrias y cuanto comprende el actual conocer huma 
no, lian experimentado tan sorprendentes desarrollos y 
transformaciones, que lian cambiado por completo la 
faz del mundo y las direcciones varias del espíritu pen- 
sador. La ciencia lia dejado hoy de se,r patrimonio es- 
elusivo de una casta determinada y menos legarse como 
pingüe mayorazgo de razas para ser esplol ida como ri- 
ca mercancía por unos cuantos: afortunar ámenle esos 
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tiempos del feudalismo científico han pasado para no 
volver, y los productos de la inteligencia ui se cotizan 
en mercados especiales, ni al atravesar fronteras adeu- 
dan derechos de extranjería''. No, la ciencia en el siglo 
XfX goza de la libertad del pensamiento que la produ- 
ce, y penetra bajo sus diversas formas por todas parles, 
llevando á las conciencias y á los pueblos los tesoros de 
justicia, verdad y grandeza que encierra. La prensa, el 
libro, la tribuna, la academia y los congresos, son los 
verdaderos mercados de las transacciones científicas; y 
así como para las industrias y las artes se han inven- 
tado esos grandiosos concursos que conocemos con el 
nombre de exposiciones, A los que acuden en tropel 
todas las naciones para conquistar el grado de renom- 
bre y fama, y el puesto avanzado y honroso que corres- 
ponde á su laboriosidad y Aso civilización; para la cien- 
cia también se han creado certámenes y torneos que 
con el nombre de congresos invitan á exhibir y cambiar 
los productos intelectuales de todo el mundo. 

El origen de estas exposiciones ó congresos, dala de 
mediados del siglo, y á su mágica influencia deben las 
ciencias su no interrumpido desarrollo, sus peregrinos 
descubrimientos y los estrechos lazos que unen hoy á 
todos los hombres del saber, por encima de esas con- 
vencionales diferencias de nacionalidad y límite geo- 
gráfico. 

Hasta el presente, todas las naciones han acogido y 
acogen con entusiasta solicitud y aun se disputan el 
honor de patrocinar el pensamiento de uua de esas uní- 
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versales competencias y de albergar en su suelo tan 
egregias asambleas, que constituyen tan nobles y vene- 
rables contendientes. 

Muchos y muy diversos lian sido los congresos ce- 
lebrados hasta abora, y muchos y muy diversos también 
han sido los resultados que de ellos se han obtenido; 
jiero si la mayoría de aquellos han sido siempre uu acon- 
tecimiento memorable y altamente honroso para las 
naciones en que han tenido lugar, Italia en 1880 ha es- 
cedido lo hecho por las demás naciones, convocando y 
reuniendo á un mismo tiempo doce congresos interna- 
cionales, á los que han concurrido las principales lum- 
breras de todos los países. 

El espectáculo que en Agosto y Setiembre ofrecían 
las ciudades de Milán y Turto, era grandioso y conmo- 
vedor: por sus calles y paseos discurrían multitud de 
extrangeros que, ávidos de ciencia y entusiastas por el 
progreso, abandonaban sus hogares y clientes, deja- 
ban sus comodidades y su provecho, por acudir á la cita 
que en nombre de In ciencia se les había dado. 

La inauguración de esta colosal empresa tenia lu- 
gar el 28 de Agosto con el Congreso internacional de be- 
neficencia pública y privada. 

El gobierno italiano mostraba un particular empe- 
ño en revestir y rodear estos actos de una gran pompa 
y prestigio, y al efecto habia puesto á disposición de los 
respectivos comités organizadores de estas solemnida- 
des científicas sus principales edificios y cuanto fuese 
necesario para su ornamentación, asi como también se 
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había comprometido á sufragar todos los gastos que es- 
to pudiese originar. 

interesaba mucho á Italia el Congreso de beneficen- 
cia, en el que se prometía encontrar fórmulas que pu- 
siesen en armonía este interesante ramo, tanto en su 
parte científica como en la administrativa, con las gran- 
des reformas que reclamaba la unidad del nuevo reino 
de ftalia. 

Sin entrará analizar su origen y causa, es lo cierto 
que Italia posee á millaradas las obras pias, las funda- 
ciones benéficas y las mandas piadosas, difíciles y com- 
plicadas en su administración, sobre lodo si se lia de 
cumplir fielmente con lo dispuesto en sus fundaciones- 

A pesar de tantas de éstas como existen, de tan ri- 
cos patrunatos y de tan diversas fundaciones piadosas, 
frutos todos ellos de la caridad pública y privada, es lo 
cierto que entre todas estas instituciones no hay una 
sola en la actualidad que responda á las necesidades de 
la desgracia ó impida la impremeditación de la culpa. 
De aquí que los italianos busquen en el congreso inter- 
nacional de beneficencia fórmulas racionales y elicáccs 
que la regularicen y disciplinen, libertándola además de 
aquellos obstáculos que las indebidas ingerencias del 
Estado podrían oponer al ámplio ejercicio de los nobles 
impulsos de la caridad particular, y evitando el triste 
y poco caritativo espectáculo de no poder admitir enfer- 
mos en determinados hospitales, por no ser de la pro- 
vincia ó no estar comprendidos en la fundación, cir- 
cunstancia cruel que con tan vivos colores y con tan 
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dol orosa claridad púsose de manifiesto en aquellas lu- 
minosas sesiones, ocasionando que la mayor parte de 
los congresistas se lamentaran de ella, ante una tiene- 
licencia tan rica, no solo por sus múltiples patronatos, 
sino porque estos afectaban y revestían las diversas for- 
mas que corresponden á la doble esfera pública y pri- 
vada y que se manifestase la tendencia de ia mayoría, 
encaminada á corregir este defecto sin oponerse á las 
tundaeiones mismas, realizando así el bello ideal de la 
caridad y de los humanitarios sentimientos de nuestra 
civilizadora época. 

El 29 del corriente, como estaba prefijado, y prévia 
invitación á los señores inscritos, reunióse el Congreso 
en el antiguo palacio del Senado, donde durante el im- 
perio de Napoleón I celebró sus sesiones la cámara 
legislativa. 

El salón de recepción daba cabida holgadamente pa- 
ra unas 300 personas, y se bailaba lujosamente alhaja- 
do, ostentando por todas partes banderas, trofeos y es- 
cudos de diversas naciones. 

Al acto inaugural asistieron, en representación del 
gobierno y déla ciudad, el Prefecto y el Sindico, quie- 
nes pronunciaron brillantes y oportunos discursos alu- 
sivos al acto, dando al mismo tiempo la bien vcuida á 
los que con su presencia iban á dar mayor brillo y es- 
plendor á esa gran obra cuya primera piedra se ha- 
bía puesto en Ñapóles. 

El presidente del comité organizador, antes de de- 
clarar abierto el Congreso, leyó üu erudito discurso que 
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fué la expresión clara é interesante de cuanto debia 
tratarse en aquella asamblea. 

Terminadas las disertaciones reglamentarias se pro- 
cedió á la elección de la mesa y de las Secciones en 
que habían de tener su digna represen tacion las varias 
naciones que habían concurrido. Por lo que respecta á 
España fueron designados para una vicc-presideucia mi 
laborioso ¿ ilustrado amigo el Sr. D. Castor í banca de 
Aldecoa, en su calidad de representante español, y pa- 
ra la sección tercera mis compañeros los Doctores don 
Angel Pu’ido y D. Octavio Bclmunt. 

Concluida la elección y con ella la sesión inaugural, 
obsequiáronnos con un espléndido lunch que amenizó 
con agradables acordes la banda militar, la cual, en 
unión con una compañía de bomberos, hacia los hono- 
res al acto desde el pátio del palacio en que se llevaba 
á cabo. 

Al dia siguiente, y según lo prevenido en reglamen- 
tos y estatutos, empezaron á funcionar las cinco seccio- 
nes elegidas, rivalizando desde el principio entre sí en 
actividad y entusiasmo. 

La índole de estos apuntes detiene mi pluma al en- 
trar en la exposición de las cuestiones que allí fueron 
tratadas y de las importantes soluciones que sobre ellas 
recayeron acomodadas al régimen de cada país. La enu- 
meración detallada de lo que se dijo é hizo, equivaldría 
al extracto de las importantes actas de aquel Congreso. 

.No obstante, y aun á trueque de que se me tilde de 
apasionado, diré que España quedó á la altura de las 
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grandes naciones respecto á la asistencia médica de los 
pobres. 

Hace mucho tiempo que se discute sobre las venta- 
jas de la asistencia hospitalaria comparada con la domi- 
ciliaria; asi es que todo lo que yo pudiera decir sobre 
este particular, es ya conocido por cuantos se dedican á 
esta clase de estudios. 

Es un hecho, y en la conciencia de todos está, ese 
horror invencible que infunde en las familias y en los 
desvalidos el hospital, hasta el punto de que prefieren 
morirse en su casa sin ningún género de recursos á 
aceptar los beneficios que estos establecimientos pue- 
den otorgarles: de aquí la necesidad y las ventajas de la 
asistencia domiciliaria, en que el pobre enfermo al lado 
de su querida familia y por la mano misma de los que 
ama, recibe toda clase de auxilios hasta el término de 
sus dolencias, lo cual ha hecho necesario el estudio y 
planteamiento de este servicio con todas las condiciones 
que pueda exigir. 

Al tratar de esta cuestión, los españoles que nos 
hallábamos allí, sostuvimos la asistencia domiciliaria 
como la mas humana y provechosa; y para probar que 
España era partidaria y sosteuedora do este sistema, hi- 
cimos conocer la organización de nuestras casas de so- 
corro, la de las de beneficencia municipal y provincial 
de nuestras provincias y partidos rurales, y el sin nú- 
mero de asociaciones particulares que tienden á este fin. 

En este concepto y atendiendo al criterio dominante 
en España respecto de esta materia, nos declaramos 
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partidarios de la asistencia domiciliaria, si bien hacien- 
do constar que hay casos excepcionales en que esta es 
de todo punto imposible de practicar, á cuyo efecto pre- 
sentamos una proposición redactada en tal sentido y 
que fué hábilmente sostenida por nuestro compañero 
el Dr. Ferrada, quien consiguió que se aceptase en 
principio. 

Al reasumir la discusión el Dr. Corradi, presidente 
de Ja sesión, dedicó halagüeñas frases á España, mani- 
festando que en esta materia nada teníamos que envi- 
diar á las demás naciones, por mas que lamentase que 
aquella fuese la primera vez que tenia conocimiento de 
ello por la circunstancia de ser las relaciones con Es- 
paña tan lentas y tardías que con mas prontitud cono- 
cíase en Italia lo que pasaba en China que lo que ocur- 
ría en nuestro país, con el cual no obstante por razo- 
nes de proximidad, semejanzas históricas y espíritu de 
raza debia ser mas íntimo y frecuente el contacto. 

Tales frases, dignas ciertamente de agradecimiento, 
pusieron involuntariamente una justa confusión en nues- 
tros rostros; porque en verdad que la conciencia nos 
acusaba de indolentes y ligeros, y por tanto de haber 
sido la causa de aquel público sonrojo. ¡Que valiendo 
tanto España haya de quedar mal parada en ocasiones 
tan graves y solemnes...! 

En el Borgo Spesso y en uno délos edificios destina- 
dos para escuela pública, hallábanse preparados los sa- 
lones para los congresos médicos. Para el día primero 
de Setiembre estaba convocado el VI de oftalmología, que 
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tantos üias de gloria y de no interrumpido progreso lia 
dado á esta importante especialidad. Ya se hallaban en- 
tre nosotros con el propósito de concurrirá esta solem- 
nidad los Doctores D. Rafael Cerrera y D. Luis Carre- 
ra y Aragó, verdaderos representantes y altas espresio- 
nes de la oftalmología moderna en nuestra península. 

Con gran solemnidad, y también con la asistencia 
del Prefecto y del Síndico, inauguró aquella asamblea 
el ilustrado oftalmólogo Dr. Quagíínó, quien se expresó 
en su discurso del modo siguiente: 

«Queridos y respetables comprofesores: 
fían trascurrido ya mas de 23 años desde que vi- 
mos á uno de nuestros ilustres colegas (á quien siento 
en el alma no poder saludar aquí) conocido de todo el 
mundo por sus grandes méritos científicos y por la in- 
fatigable actividad que siempre desplegó en la direc- 
ción del periódico más antiguo de oftalmología; han pa- 
sado, digo, más de 23 años desde que le vimos recor- 
rer toda la Europa impulsado por el santo entusiasmo 
de la filantropía, reunir en Bruselas, su pátria. á los 
oftalmólogos de lodo el mundo, para que llevados allí 
por un sentimiento de fraternidad á comunicarse sus 
ideas, pudiesen discutir los más arduos problemas de 
nuestra ciencia, resolver los más oscuros y plantear 
otros nuevos para los estudios del porvenir á fin de 
que de la mezcla de los juicios y de las opiniones, pu- 
diera surgir la luz, es decir, la verdad, que es nuestro 
único objeto, el honor de nuestro arle, la esperanza de 
la humanidad. 


12 


APUNTES T1K UN 


Señores: Pareció entónces á los ojos Je muchos una 
atrevida empresa la de este hombre enérgico, impulsado 
por una fé tan grande en los destinos de la oftalmología 
y en la virtud de los cultivadores de esta Ciencia, y por 
un instante pareció imposible su realización, y tanto, 
que si yo vuelvo ahora con el pensamiento á esta re- 
mota época, me admiro, no ya de esa realización, sino 
de los numerosos y útiles resultados que le siguieron. 
Sin duda alguna que la oftalmología esperaba tan solo 
esta llamada para mostrarse tal como es, digna de ocu- 
par un elevado puesto entre las demás ciencias, sus her- 
manas. Bastó por esto que el espíritu atrevido de War- 
lomont hiciese la apelación dicha, paro que la idea y la 
fé en su realización fuesen coronadas del más brillante 
éxito. 

Tuvo verdaderamente un carácter de grandeza es- 
ta reunión histórica, para que allí, en la ciudad clásica 
de los Congresos cienliGcos, acudiese una multitud de 
oculistas de todas las naciones, inclusas las de Améri- 
ca, á las que no pudo contener la barrera del Océano. 
Tuvo, digo, un carácter de grandeza, porque entónces 
fué cuando comenzó esta costumbre de reunirnos pe- 
riódicamente en una de las principales ciudades de Cu- 
ropa, para confirmar el común deseo y recordar la tra- 
dición. 

Presente á este primer Congreso, yo siento tanto 
como otros y ¿un mas que otros un vivo deseo, una ne- 
cesidad imperioso de manifestar el gozo que experi- 
mento al ver cuántos hombres ilustres armados de una 
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firme voluntad lian acudido aquí imputados por los 
mismos sentimientos, por el mismo amor á la ciencia y 
al arte. 

Pero aquí yo no veo ni á De Graefe, ni á Van Roos- 
broek, ni á Stromcycr, ni á (lullz, ni á Delgado Jugo; 
yo no veo á II. Mueller, W'arton Jones, ni á Quudri, y 
una involuntaria lágrima viene á humedecer mis pár- 
pados al recuerdo de estos nombres que traen á nues- 
lra memoria una vida laboriosa y fecunda. ¡Honor á es- 
las almas generosas arrebatadas tan pronto á la huma- 
nidad y á a ciencia! ¡Honor y reconocimiento! 

Señores: cuando pienso que todos habéis venido de 
diferentes países, que estamos unidos por lazos indiso- 
lubles de un cariño recíproco, no ¡Hiedo dejar de ex- 
poneros una reflexión que asalta mi mente. 

Mientras que las rivalidades políticas tienen á los 
pueblos más divididos que pudieran estarlo por montes 
ó por mares, y en una inquietud continua se reúnen 
para meditar los unos la ruina de los otros, vosotros, 
obreros activos y llenos de ardor, sin cuidaros de. las 
fatigas de largos viajes, olvidados momentáneamente de 
vuestros familias y de vuestros clientes, venia ó formar 
aquí una pacífica y modesta asamblea, para demostrar 
una vez más que la ciencia - es siempre la misma, ya 
proceda del latino ó del germano, para probar que no 
son las artes pérfidas y falaces las que reúnen los pue- 
blos, sino el deseo sincero de descubrir la verdad, y 
quejé estas reuniones pueda nacer un primer impul- 
so hacia la paz universal. 
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Aquí no hay extranjeros, ni odio de razas; aquí 
hay tan solo la fé en los destinos de la ciencia, el de- 
seo de venir en auxilio de la humanidad, sobre todo, 
cuando se encuentra amenazada en su sentido más pre- 
ciado. 

lié aquí por qué no podria apreciarse nunca lo has* 
lantc el objeto de esta reunión, en la que yo tengo la 
inmensa satisfacción de saludaros á vosotros, ciudada- 
nos del mundo, á nombre de mi querida pátria quo re- 
nace hoy como nación y camina sobre antiguas huellas 
hácia la actividad y la fé. Yo os saludo en nombre de 
esta lialia devuelta á los italianos, y en el idioma que 
le es propio, porque si espera de vosotros luces y en- 
señanzas preciadas, también ha sido ella en el pasado 
maestra de las nobles artes y en la época del renaci- 
miento ha llevado y proclamado entre vosotros los an- 
tiguos principios de la filosofía experimental, que pro- 
clamada por el gran trafilen, ha repartido tan brillante 
luz sobre la civilización moderna. 

líe visto ya bastantes resultados memorables de es- 
tos Congresos y aguardo aún más de ellos. Veo con una 
grande admiración elevarse nuevos establecimientos, 
nuevas escuelas, abrirse nuevas clínicas y nuevas sec- 
ciones en nuestros hospitales, á donde nuestro arte se 
difunde cada vez más, para honor de los que le culti- 
van y utilidad de todos. 

Una vez más yo os deseo la bienvenida y os doy las 
mas expresivas gracias por haberme elegido, el último 
de lodos, para que os ofreciese hospitalidad cu esta 
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ilustre ciudad, en esta antigua metrópoli lombarda, la 
primera entre todas parles por sus sabias iniciativas, 
por su valor y actividad; cu esta ciudad que recuerda 
con orgullo de madre tantos nombres ilustres en la his- 
toria, y entre ellos el inmortal de Becario, cuya respe- 
table voz se elevó siempre en favor del sentido moral, 
en favor de la equidad, en favor del progreso. 

Pero yo no puedo entreteneros mas, porque es qui- 
taros un tiempo precioso; asi pues, y deseándonos recí- 
procamente toda clnsedc bieucs, preparémonos para el 
trabajo.» 

I ormino la lectura con atronadores aplausos que 
demostraban el entusiasmo con que los miembros del 
Congreso se encontraban nuevamente reunidos para 
darse mutua cuenta de los progresos que lia hecho la 
oftalmología en estos cuatro últimos años. 

Id Sindico, en nombre del pueblo milanos, dió la 
bien venida á tan ilustres profesores y las gracias por 
la honra que dispensa á Milán tan sabia asociación. 

Al terminar el acto inaugural se procedió como de 
costumbre, á la elección de presidente, y fué elegido por 
unanimidad el ür. Quaglino para ocupar la presidencia, 
y después de dar las gracias por tan señalado favor, 
procedióse á constituir la mesa en dormitiva, dando á 
cada nación aquí representada un vire presidente y una 
secretaria, siendo nombrado para secretario general el 
I)r. Pierd'llouy. 

Terrtiinada la e’cccion y previa loma de posesión, el 
Br. Quaglino dió las gracias en nombre de la mesa y 
abrió la sesión del Congreso. 
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Las sesiones que siguieron á este acto fueron lumi- 
nosísimas y de graudes resultados para los que culti- 
vamos esta especialidad de la ciencia médica, y que sin 
enseñanza oficial de ella ni auxilio alguno, liemos sabi- 
do no obstante establecerla y arraigarla en nuestra 
patria, cultivándola con el esmero é interés que la con- 
sagran las naciones que mas crédito gozan en ella. 

Para uo caer en el abismo de la parcialidad y el apa- 
sionamiento, voy á copiar el interesante párrafo (pie la 
Revivía especial de oftalmología etc. en Madrid, consa- 
gró á los médicos españoles que lomaron parte en aque- 
llos brillantes debates. 

«El Dr. Cervcra presenta un notable caso de «Fi- 
to-parasilismo conjuntival* observado en un niño que 
sufría á la vez el miiguel en la mucosa bucal: la conjun- 
tiva óculo-palpebrai presentaba una intensa inflama- 
ción, su superficie bailábase sembrada de una sério de 
placas mucosas de un color blanco lechoso que contras- 
taba con el encarnado de la conjuntiva y las cuales se 
agrupaban en distintas formas, pero ocupando siempre 
las capas sub-epileliales de la conjuntiva, lo cual facili- 
tó su separación para poder sugelarlas á un exornen 
microscópico; hechas varias preparaciones y aceptada 
la mejor, observó una serie de tubos, unas veces cruza- 
dos y otras aislados, y en algunos punios espórulos que 
se reúnen y forman unas especies de tubos cuyo con- 
tenido ofrece un aspecto granuloso. Ante estos caracte- 
res revelados por el examen micrográfico, mas el ante- 
cedente de la afección bucal, dedujo el Dr. Cervcra se 
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trataba de un filo parásito dü la conjuntiva, y en su 
consecuencia podía diagnosticarse la afección de oidium 
conjuntivah la limpieza del ojo, los astringentes anti- 
sépticos, etc., modificaron el curso del mal, cediendo la 
inflamación á medida que desapareció el parásito: por 
fin termina el Dr. Geivera invitando al Congreso mani- 
fieste si han leído ú observado algún caso análogo. 

Al electo, el Dr. Reymond expone haber observado 
otro caso de igual naturaleza, pero que como no lo lia 
publicado, debe apreciarse en mucho el expuesto por 
nuestro compatriota. 

A continuación da cuenta el mismo Dr. Gcrvera de 
un caso interesante de «Aniridis con luxación del cris- 
talino acataratado.» El enfermo no ofrecía á la vista fi- 
bra alguna de iris cualquiera que fuera el medio de ilu- 
minación: lo particular del caso era el aspecto del orifi- 
cio pu pilar con la luxación de la lente hácia arriba y 
algo atrás, de tal modo que en la parte inferior se nota- 
ba un semicírculo negro que ¡imitaba el contorno visi- 
ble del cristalino, cambiando de posiciou según los mo- 
vimientos de la cabeza; como este enfermo carecía de 
cristalino en su parte pupilar libre, se encontraba con 
unn hipermetropín absoluta, como los operado.s de ca- 
tarata. 

El Dr. Gayet hace algunas observaciones acerca del 
diagnóstico. 

El Dr. Perradas, nuestro laborioso é ilustrado cola- 
borador, Ice una interesantísima Memoria, que titula 
«¿Qué afecciones oculares suelen presentarse durante 
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el curso de la pelagra?» Tres grados admite en las afec- 
ciones oculares causadas por la pelagra. En el primero, 
la hiperemia conjuntiva! tiene un tinte pálido y 1a acom- 
paña lagrimeo y fotofobia, los párpados toman un color 
violáceo y el picor y calor de las manos y pies hállase en 
razón inversa con el de los párpados y fotofobia; la vi- 
sión se enturbia. En el segundo grado se forma un que- 
mosis con edema palpebral y la miopía es muy acentua- 
da; y en el tercero, hay agravación de, síntomas y so- 
breviene el tlemon ocular. — La buena alimentación, los 
fumenlos con un cocimiento de arroz, los arsenicales y 
purgantes es la terapéutica empleada en el primer pe- 
riodo por el distinguido autor de esta Memoria. Inyec- 
ciones hipodérmicas de morfina, excisión del quemosis 
y fomentos con una disolución do cianuro de potasio, 
son lo base de la medicación correspondiente al segun- 
do periodo. Aunque sin resultados en el tercer periodo, 
recomienda el Dr. Ferradas los discos de cicuta y las 
fomentaciones de agua helada. Pono fin á la lectura de 
esta interesantísima Memoria una breve reseña históri- 
ca de la pelagra, así como también dos preciosas lámi- 
nas cromo-litografiadas, en donde se destacan el aspec- 
to de la conjuntiva y retina. Excusado será decir el in 
terés con que fué oida esta importante comunicación 
en un pais que, como Italia, tienen sobre el tapete el 
estudio de la pelagra. 

El Dr. Castillo dió lectura de una bonita Memoria, 
que titula: »De los cuerpos extraños de la córnea y do 
la conjuntiva.» lista es un resumen de casos rarísimos 


VIAJR A ITALIA. 


79 


y en los cuales tuvo el autor que recurrir ó medios in - 
geniosos ó del momento, llamando mucho la atención 
del Congreso el de un cerrajero que se introdujo un tro 
cito de acero entre las láminas de la córnea, quedando 
implantado éntre las células de lo capa epitelial poste 
rior y una parte de la membrana de Descemet, para 
cuya extracción empleó el Dr. Castillo la siguiente ma- 
niobra: fijado el ojo, practico con el cuchillo lanceolar 
acodado de Beer una punción en el borde esclero- cor- 
neal. y después de retirar la tijera pausadamente para 
(pie no se vaciara la cámara anterior, hizo pasar, pro- 
tegido por el mismo, una pinza curva de iridectomia, de 
cuyo modo llegó al cuerpo extraño y pudo extraerle. 

Después de oída esta comunicación en que demucs- 
Ira el autor su carácter clínico, refiere dos casos de 
«Anopsia» con integridad cerebro 1 , uno de ellos en un 
niño de dos meses, cuya madre, notando que el desar- 
rollo de los párpados no estaba en relación con el de la 
cara y cabeza, consultó con el Dr. Castillo, quien pudo 
apreciar por la excitación palpebra! un ligero movimien- 
to en el orbicular, falta de secreción lagrimal, y des- 
pués de un detenido reconocimiento no encontró ningu- 
na prominencia que hiciera sospechar vestigio de glo- 
bo ocular. 

En el segundo caso se trataba de una niña de ocho 
años, la cual no recuerda su familia haya padecido 
nunca enfermedad alguna de los ojos: en esta el globo 
ocular hallábase representado por una masa de tejido 
celular cuya forma era la esférica; su aspecto era el del 
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tejido córneo ó esclerótica!, el cual extendiéndose á la 
periferia presentaba todos los caractéres del tejido con- 
juntiva! arrollado y reflejado á la cara posterior. 

El Dr. Carreras Aragó presenta la historia clínica 
de un caso de «Persistencia de lo arteria hialóidca* des- 
prendida en su extremidad anterior, flotando en el vi- 
treo con catarata cortical posterior limitada. 

La enferma, de cincuenta y un anos de edad, no ha- 
bía íiftado alteración alguna en su vista, que desde la 
niñez era un poco menos aguda en el ojo izquierdo, 
cuando de repente, sin causa alguna conocida, le pare- 
ció que se le liabia introducido algo en el ojo, pidiendo 
que se le extragera, pues no podia aguantar la moles- 
tia que le causaba el cuerpo extraño, que comparaba á 
una serpiente, por razón de sus continuos movimientos. 
El médico oculista que la visitó primero, creyó que se 
trataba de un cisticcrco, mas quedándole alguna duda, 
la mandó á su clínica para que la exumiiiase y emitiese 
su pare- er. 

El examen de la paciente, así en lo relativo á la of- 
talmoscopia como á la refracción y acomodación en el 
ojo derecho, nada ofrecía de particular; mas en el iz- 
quierdo, en el fundo del ojo se presentaba un cuerpo 
en forma de cinta, blanco lechoso, transparente, de for- 
ma serpiginosa. el cual desde la parle externa del ner- 
vio óptico (imagen invertida) se extendía hácia arriba 
y adelante, aumentando cada vez mas su grosor y ter- 
minando en una extremidad algo esférica en la aparien- 
cia. Flotando en el vitreo, ofrecía varios movimientos 
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vermiculares que le ciaban un aspecto análogo al de un 
entozoario, haciendo creerá la paciente que tenia en el 
interior del ojo una serpiente en continuo movimiento. 
Como la cápsula del cristalino en su parte posterior 
presentaba algunas estrías que habian dado lugar á la 
formación de una catarata capsular posterior, me quedó 
aclarado el caso y desde entóneos no vacilé en diagnos- 
ticarlo de desprendimiento de la extremidad anterior 
de la arteria hialoidea persistente, con catarata corti- 
cal posterior limitada. 

Fundó este diagnóstico, en que el cuerpo cxlraño no 
tenia la vesícula caudal que acompaña siempre al cisti- 
cerco, ni en su extremidad anterior se veia la cabeza 
del entozoario caracterizada por la corono y los chupa- 
dores; tampoco parecía uno filaría, faltándole los conti- 
nuos movimientos eu todas direcciones, siendo notable 
y digno de tener presente, que hacia pocas semanas se 
había presentado el movimiento vermicular en el vi- 
treo, y esto solo podio ser debido á la rotura de la ex- 
tremidad anterior de la arteria hialoidea, como lo pro- 
baba la catarata cortical posterior. Además, á este pro- 
pio desprendimiento se debia el cambio de coloración 
de la arteria; perdida la sangre, las paredes, delgadas 
de sí, se volvieron transparentes, dejando pasar la luz 
y dando el reflejo blanco tan característico como se veia 
perfectamente en la lámina cromática y que es muy 
distinto del que había visto en un caso de arteria hia- 
lóidca persistente, el cual, teniendo las dos extremida- 
des sin interrupción, estaba lleno de sangre, dando 
por reflejo una sombra negra muy marcada. 
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Este cuso lo consideró del mayor interés, por lo po- 
co que liay publicado respecto al desprendimiento de 
la exlremidad anterior de la arteria hialóidea persis- 
tente. Sin embargo, estudiado con el mayor deteni- 
miento cuanto se ha escrito sobre el particular, existen 
otros casos, que aunque dados á luz bajo el nombre de 
Conduelo hialoideo persistente, por las descripciones 
dadas, podrían incluirse entre los desprendimientos de 
la arteria hialoidea, pues así los dos descritos por \Ve- 
ker, uno en sus Maladies du fonel de l'ceil y otro en el 
Angen-HeiUcnnde Grtr'fe, al ocuparse de las enferme- 
dades del vitreo y coroides, y el publicado en los Ar- 
chives d Ophialrnologie de la Clínica de Galezowski, to- 
dos se refieren á esta enfermedad, mejor que ó la per- 
sistencia del conducto hialóideo, pues en realidad se 
trata en estos casos de las arterias hialóideas vaciadas 
con persistencia de las paredes flotando en el vitreo. 

Está comunicación fué objeto de que se pidieran al 
Dr. Carreras por los Sres. Quaglino, Gayet, Martin y 
otros, minuciosos detalles acerca del modo cómo se ha- 
bía presentado ia enfermedad, conviniendo dichos seno- 
res en que se trataba de una arteria hialoidea persis- 
tente. 

Después de esta comunicación presenta una notable 
exóslosis ebúrneo de la órbita, pieza patológica muy 
importante, atendida la enormidad del tumor invadien- 
do los senos frontales, órbitas, senos orbitarios, ocu- 
pando todo el espacio correspondiente al ojo, al cual 
halda expulsado, y penetrando en la cavidad cranen- 
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na por el agujero orbitario y la hendidura fisfenoidal, 
extendiéndose por las fosas cerebrales auleriores en 
más de un tercio de su extensión, llcgaudo hasta cerca 
de la mitad de la silla turca y limitándose por la esco- 
tadura del seno longitudinal superior, de modo que 
comprimido por las circunvoluciones cerebrales, se 
amoldó á ellas, haciendo creer al primer golpe de vista 
que la pieza patológica se referia á un cerebro petrifica- 
do. Conforme tengo indicado, por lo que había podido 
estudiar en España y en otros puntos del extranjero, 
no tenia noticia de caso análogo, conservando el pa- 
ciento la vida largo tiempo, si bien con ataques epilépti- 
cos intensísimos, y cayendo por fin en un estado de im- 
becilidad. y creo puede considerarse este tumor como 
uno de los más voluminosos conocidos hasta la fecha, 
conforme manifestaron los doctores Poncel, Cervera y 
muchos otros que pudieron examinar detenidamente 
dicha pieza patológica. 

Fiualmente, con motivo de la presentación de sus 
Escalas visuales, para medir la agudeza visual y apre- 
ciar-las alteraciones de la refracción en los distintos me- 
ridianos. hizo notar las ventajas que ofrece la interpo- 
lación de letras formadas por líneas dispuestas en la di- 
rección de los cuatro meridianos principales del ojo. 
Con ello, sin querer, se descubren muchas veces astig- 
matismos que hubieran pasado desapercibidos, y una 
vez declarados en la tabla destinada á medirlos, puede 
determinarse fijamente su dirección. Además, la adi- 
ción de varias lineas para medir la visión á cuatro, tres, 
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dos y un metros facilito los exámenes en salas que no 
tengan la longitud de ciuco metros, y al propio tiempo 
permite medir la agudeza visual mayor de la normal.» 

Desde el cuarto Congreso celebrado en Lóndres el 
afio de 1872, el honor de los oculistas españoles estaba 
interesado eu traer este género de asambleas á España: 
asi es que desde los primeros momentos no dejamos de 
trabajar para conseguir este importante objeto. 

Afortunadamente el terreno se hallaba bien prepara- 
do y apenas se indicó tal propósito, el congreso acor- 
dó por unanimidad que fuese Madrid el punto en que 
tuviese lugar la próxima asamblea de oftalmólogos de 
ambos continentes, y se nombró al efecto un comité 
de organización constituido en esta forma: 

Presidente. 

D. Rafael Ccrvera. 

Vice-presidenle. 

D. Luis Carrera y Aragó. 

Secretarios. 

D. José Ferrada. 

• Rodolfo del Castillo. 

Esto, que por el momento satisfacía nuestro más le- 
gítimo orgullo, nos imponía sérios deberes si es que ba- 
ldarnos de seguir las huellas de nuestros antecesores. 

El dia 13 y en el mismo edificio, pero en diferente 
local, tuvo efecto el Congreso de Laringología convo- 
cado por el reputado especialista Dr. Labus. Aunque 
los congresistas no eran muy numerosos, en cambio 
hallábanse entre ellos los hombres más eminentes 
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de la especialidad y á quienes la ciencia y la humani- 
dad debían los fundamentos de esta parle interesan- 
tísima de. la ciencia médica. Para este Congreso ha- 
bían acudido los especialistas españoles D. Rafael Ari- 
sca y 1). José de la Sota y Lastra, quienes dieron á cono- 
cer sus grandes é importantes conocimientos en tan di- 
fícil ramo de la medicina. 

A la conclusión de este Congreso debian empezar 
las tareas del II de Otología provocado por los alemanes. 

Esla especialidad, que es cultivada en Alemania con 
particular detenimiento, ha alcanzado allí casi la perfec- 
ción, y en prueba de ello bastará recordar aquellas se- 
veras y magéStuosas sesiones en que dieran á conocer 
verdaderos prodigios de arte é ilustración, tanto en ins- 
trumentos como en preparaciones anatómicas. 

Tomaron parte en las discusiones los Doctores Ma- 
nea, de Barcelona, y Ariza, de Madrid. 

Además de estos congresos celebrábanse por en- 
tonces los de M úsica clásica, Veterinaria. Arqueología, 
Gimnasia, Maestros de sordos-mudos é Historia. 

Ante número tal, y con la simultaneidad con que se 
celebraban, no era posible la asistencia á todos ellos: asi 
es que escogimos los que más se ajustaban a nuestras 
aficiones, y por supuesto aquellos cuyas horas no eran 
incompatibles. 

No obstante, y aun sacrificando nuestra comodidad, 
hicimos por asistir á la inauguración del de historia, 
que prometía ser brillante. 

El local destinado para él era el magnífico y severo 
palacio Brera. 
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Si la sesión primera prometía ser brillante, la elec- 
ción (le la mesa ofrecía además ser animada y si cabe 
decirlo, basta reñida. 

La pasión política, que nunca debiera traspasar los 
dinteles del templo de la ciencia, liabia penetrado en 
aquel augusto recinto con sus tendencias avasalladoras 
é imponentes, decidida á disputar la presidencia al emi- 
nente Cesar Cantó. ¿A quién con mas títulos podría dár- 
sele? ¿quién con más autoridad podría ocuparla? Inútil 
es contestar á estas preguntas: el gran historiador tiene 
que purgar el pecado de sus contradicciones, y sus an 
liguos admiradores no pueden perdonarle la traición 
que lia hecho á sus opiniones: así es que casi por una- 
nimidad resultó elegido el Comendador Miguel Antari. 
Pero no por esto el autor de la « Historia universal • dio 
muestras de sentimiento, ni formuló queja alguna, sino 
que, antes por el contrario dando ejemplos de abnega- 
ción y de humildad, ocupó un modesto banco entre sus 
compañeros y compartió con ellos los honores de la 
discusión con la superioridad del verdadero talento y la 
alteza del génio que desdeña las pequeneces humanas, 
y no para mientes en ellas. 

En cuanto á la hospitalidad que encontramos en la 
generosa y galante capital del antiguo milancsado, solo 
nos corresponde enviarle con esle bello recuerdo la 
mas profunda expresión de nuestra viva gratitud: por- 
que durante el tiempo de nuestra estancia allí no hemos 
dejado de recibir linos obsequios. 

El Municipio, queriendo honrar á sus huéspedes, 
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les im franqueado sus salones, y al mismo tiempo fui- 
mos agradablemente sorprendidos con una deliciosa gi- 
ra campestre ó Belaggio, villa situada á las orillas del 
lago de Como, en donde, se pasó un dia inolvidable. 

Al dia siguiente, el Prefecto nos invitó para la no- 
che á una gran recepción en su palacio. 

La morada del Prefecto estaba elegantemente exor- 
nada, y sus vastos salones, iluminados con profusión, 
contenían la mas distinguida sociedad de Milán y una 
multitud de artistas que amenizaron aquel conjunto con 
sus mas bellas creaciones. 

Ante tonta deferencia y lan delicada atención, no es 
fácil hallar frases con que espresar fielmente nuestro 
imperecedero reconocimiento. 


VI. 


Milán.— Población.— Cullcs, paseos y jardines.— Estótuu á Gavoiir. II 
Duomo.— Palacio Real.— Galería Víctor Manuel.— Teatro de la «Sea- 
la.*— Monumento a Leonardo de Vinci.— Musco arqueológico y do 
pintura.— La Biblioteca Ambrosia na.— Iglesia de Santa Muría do la 
Gracia.— La Iglesia de San Lorenzo.— El Hospital mayor. -El «Pió Al- 
bergo Tribulzio.*— El Siülocoiuo.— El arco del simplón. -El anfitea- 
tro de la Arena. 


Turin S Setiembre 1880. 

Terminadas las tareas de los congresos de Milán, 
dedicamos el corlo tiempo que nos quedaba á visitar 
lo mucho bueno y uotable que encierra aquella popu- 
losa ciudad, capital de la Loinbardia. Milán es una po- 
blación que tendrá próximamente unos 260000 habi- 
tantes, comprendiendo en ellos los arrabales: el nuevo 
régimen político de Italia le ha impreso carácter y fiso 
nomía tan particular, que solo puede compararse ccn 
el aspecto de las principales ciudades de Francia. Es 
un centro de comercio muy activo; tiene una vida inte- 
lectual y aun careciendo de Universidad, es verdadera- 
mente envidiable y ambas cosas hacen que de dia en 
dia se halle mas frecuentada por cstrangeros. Sus ca- 
lles cu general son tortuosas, siu ser estrechas y todas 
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concurren á un centro común que es la plaza del Duo- 
nio (Catedral.) No obstante, de poco tiempo á esta par- 
te ha sufrido una gran modificación debida al impulso 
dado por la Municipalidad para hermosearla. Las prin- 
cipales vías, lrs mas elegantes y frecuentadas, son la pla- 
za del Duomo, el Corso de Víctor Manuel, el de Puer- 
ta Véncela y las afueras donde se. hallan los jardines 
públicos que son verdaderamente deliciosos y consti- 
tuyen .el paseo favorito de los roilaueses. A la entrada 
de estos jardines se eleva el monumento que perpetúa 
la memoria del gran hombre de Estado, Conde Cavour , 
inaugurado en 1865. Este monumento termina con su 
estátua, que es debrouce y lleva en la mano arrollados 
los decretos de anexión. 

La primera pregunta del viajero al llegar á Milán, 
es la de conocer el camino que conduce al Duomo . la 
catedral más grandiosa y suntuosa que tiene la cristian- 
dad. Esta maravilla del arle, este místico edificio, este 
encaje de mármol, corno podríamos llamarle, ha sufri- 
do una série de cambios y eventualidades en su cons- 
trucción, desde que en 1886 se puso la primera piedra 
por Juan Galias Visconti, hasta que Napoleón en 1805 
dio un gran impulso á sus trabajos, quedando termi- 
nada tal cual hoy se encuentra. Pero sen como sea y 
aunque carezca de la pureza del estilo gólico-ogival, es 
la obra mas bella y original de cuantas pudo engendrar- 
la arquitectura cristiana y no se puede por menos de 
quedar exlasiado ante aquel mar de agujas y aquella 
multitud de estatuas que dan un carácter de originali- 
dad al exterior del edificio. 
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El interior es grandioso, y como todos los templos 
góticos despierta en el espíritu ese sentimiento místico 
y austero que excita el cristianismo mas puro. 

Dividida en cinco naves, estas están sostenidas por 
anchas ojivas y gigantescas columnas de soberbios capi- 
teles adornadas de cstátuas, de artísticas molduras y de 
finas archiboltas. La luz que la ilumina penetra como 
tamizada por caprichosos y artísticos rosetones de ma- 
tizados vidrios de colores. 

Sin desplegar un lujo deslumbrador, el decorado 
es rico y severo, no obstante de que sus antiguas y cé- 
lebres riquezas han sido muy mermadas con los repe- 
tidos saqueos á que han dado lugar las innumerables 
invasiones extrangeras de que ha sido víctima aquel 
pais. 

Confieso ingéuuameute que este monumento es mas 
para admirado que para descrito y aun pluma mas há- 
bil que la mia dudo pudiera hacerlo con fortuna. No 
obstante no quiero dejar de apuntar algunas curiosida- 
des dignas de conocer y entre ellas figura la capilla bau- 
tismal, cuya pila es de un trozo de pórfido', que según la 
tradición perteneció á unas antiguas termas de un em- 
perador romano. Siendo el rito Ambrosiano el seguido 
en 1a diócesis de Milán, la administración del Sacramen- 
to se hace por inmercion. 

La capilla subterránea ó enterramento de San Car- 
los de Borromco es una de las curiosidades de es- 
te templo: es el ceutro de la piedad milanesa y está 
abierta al público diariamente, descansando allí los 
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restos del sanio. El sepulcro que los contiene es de pia- 
la y diáfanas lunas de cristal permiten ver el incorrup- 
to cuerpo revestido de pontifical. Además esta capilla 
está cu' ierla de bajos relieves de plata que llaman mas 
la atención por la riqueza y el lujo allí acumulados que 
por su valor artístico. 

Pero aun queda que saborear algo mas original y 
delicioso; esto es, la Catedral á vista de pájaro. Sin es- 
plicarme el porqué carece este magnífico edificio de tor- 
re ó campanario, pero por una escalera de unos 490 
peldaños, puede llegarse á lo alto de la gran pirámide 
del edificio y desde allí contemplar con ámplio horizon- 
te todo Milán, detallar sus edificaciones, plazas, paseos, 
jardines, monumentos y cuanto encierra aquella rica y 
populosa ciudad. Pero lo que produce asombro y gran 
efecto es cuaudo recojcmos un poco la vista y vemos á 
nuestros pies aquella montaña de mármol que asemeja 
á una ciudad de piedra poblada de santos y ángeles 
que parece se disponen á volver ul ciclo. 

Próximo á la Catedral hállase el Palacio Real, y 
aprovechando la circunstancia de no estar en esta la 
córte, pudimos curiosearlo á nuestro antojo. El decora- 
do es verdaderamente espléndido, sobresaliendo los no- 
tables frescos de Appiani y en particular los del salón 
del trono ó el de las Garlatides. en que uno de ellos 
representa la apoteosis de Napoleón I bajo la forma de 
Júpiter montado cobre un águila. Las cámaras régias, 
las antecámaras y demás departamentos se hallan alha- 
jados ricamente, predominando en todos el gusto de la 
época del imperio. 


92 


APHNTRS DR UW 


Del Palacio pasamos á la Galería de Víctor Manuel. 
paseo cnbierlo de cristales que hállase construido en- 
tre la plaza del Duortio y la de la Scalá ; afecta la forma 
de una cruz latina, larga y ancha como una calle y ele- ^ 
vada como una suntuosa Catedral: al centro de. la galo 
ría y en el entrecruzamiento de ambas calles, báse dado 
la forma de octógono, y la cubierta, que es también de 
cristal, es ni más ni menos que la cúpula de un Amplio 
templo que medirá unos 80 metros de altura. Todos 
los edificios allí construidos responden á un mis- 
mo órden arquitectónico y están destinados á elegantes 
comercios, cales, reslaurunts y cnanto el lujo y la 
elegancia puede apetecer; este sitio está siempre con- 
curridísimo y es el punto indiscutible para toda cita ó 
reunión. 

La iluminación de la rotonda- ó cúpula excita mucho 
la curiosidad del viajero por el procedimiento que en él 
se emplea; su cornisa ó ménsula tiene una serie no in- 
terrumpida de mecheros de gas, qué, por medio de una 
pequeña loco-movil provista de una mecha encendida, 
recorre en un momento dado aquel círculo, y déjalo 
completamente iluminado. Indudablemente esto, que 
no deja de ser ingenioso y entretenido, hace concurrir 
á los curiosos y desocupados. 

Próximo al 'leulro de lu .S cala, y aunque no halda 
funcionando en él compañía alguna, no quisimos pri- 
varnos del placer de visitar aquel templo del arte, donde 
tantas divinidades de la música se han exhibido. 

Dásele el nombre de la Scala, por haberse construido 
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en el lugar donde estuvo la iglesia de Sania Alaria de 
la Scala. lis el teatro mayor de Milán y el más herino» 
so de Italia. La sala es ancha y espaciosa, tiene seis ór- 
denes de palcos y estos son desahogados y se hallan 
provistos de antepalcos ó gabinetes de descanso, el de- 
corado es lujosísimo, no se vé mas que oro y terciope- 
lo, y aunque sea algo aventurada nuestra opinión, pa- 
récenos que las señoras no han de estar muy satisfe- 
chas pomo poder lucir bien sus tocados y prendidos. 

Tiene excelentes condiciones acústicas y puede con- 
tener unos 3000 espectadores. 

El escenario, en armonía con el edificio, posee una 
verdadera riqueza en decoraciones, atrezos , vestuarios, 
maquinaria, etc. 

Contemplando la sala desde el palco escénico, acu- 
dieron á nuestra memoria los nombres de Rossini, Pac- 
cini, Donicetti Rellini y otros tantos eminentes composi- 
tores que hicieron interpretar allí las sublimes obras de 
su inspirado genio, como igualmente los aplausos y ova- 
ciones que habría conquistado esa pléyade de celebri- 
dades del panto que han conmovido y aun conmueven 
el mundo musical con sus privilegiadas creaciones. 

Este teatro simboliza la Italia lírica, y no es posible 
negarle ni aun economizarle la gloria que le cabe de ha- 
ber odiado los fundamentos y creado el gusto por el di- 
vino arle: tuvo su época y aprovechó las corrientes de 
esta con sus dulces melodías; pero inquieto y tras ho- 
rizontes más amplios y con tendencias distintas, busca 
en otros países la armonía, fuente de inagotables crea- 
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dones, y acampa como incansable viagero en Alemania 
y en Rusia, donde encuentra preparado el terreuopara 
sus clásicos estudios, de donde parlen boy esas tempes- 
tades de los sonidos que tanto nos conmueven y electri- 
zan. Así es que Italia, respecto á música, e3 un pasado 
de imperecedero recuerdo. 

La plaza de la Scala es espaciosa y no hace mucho 
tiempo que en su centro se ha levantado una estátua 
al inmortal colorista Leonardo de Vinel. 

Aunque el Museo arqueológico es de reciente cren- 
cion y en el de pintura nada hay de particular, no qui- 
simos dejar de visitarlo, pues merece la pena de ha- 
cerlo asi, siquiera sea por ver en él el notable cuadro 
del Divino Rafael, el Desposorio de la Virgen. 

La Biblioteca ambrosiana ya es otra cosa: atesora 
un caudal en volúmenes y manuscritos auténticos; en- 
tre estos últimos figuran los del Petrarca, Tilo Livio , 
diez cartas de Lucrecia Borgia al Cardenal Bembó, va- 
rios de Leonardo de Vinci, correspondencia entre Fron- 
tón y Marco Aurelio, y otros no menos notables, ade- 
más de poseer un número considerable de volúmenes. 

La Iglesia de Sania María de la Gracia es otro de 
los sitios á que concurre con predilección el viagero: 
antiguo convento dominico, muestra en una de las 
paredes del antiguo refectorio el célebre fresco de Leo- 
nardo de Vinci (11 Cenúcolo.) cuyo mérito artístico ha 
hecho que no se conozca materia en que no se le halle 
reproducido. 

Apesar de Ja inclemencia del tiempo y de los profa- 
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naciones que se han hecho con el artístico fin de res- 
taurarlo y conservarlo, y de las mil vicisitudes porque 
ha atravesado, aun todavía se conserva bien para po- 
der apreciar el correcto dibujo, la entonación y la fres- 
cura de sus tintas, que han hecho inmortal á su autor. 

Bajo el punto de vista de su antiguo origen debe 
visitarse la Iglesia do San Lorenzo, que, según la tra- 
dición y por lo que revela la severa construcción de 
su peristilo, se cree fuese las Termas de Hercules 
construido por orden del Emperador Máximo Restau- 
rada varias veces, debido á devastadores incendios, en 
su interior quedan pocos recuerdos antiguos; no obs- 
tante, pueden verse dos antiguos mosáicos que deco- 
ran dos pequeños ábsides que de seguro son los más 
antiguos que se conservan en toda la Lombardia. 

En la Galería de Víctor Manuel nos esperaba el 
Dr. Carreras con quien Íbamos á visitar los Hospitales 
y establecimientos de Beneficencia. El Hospital mayor 
ú Ospedale Maggiore, es un vasto edificio y uno de los 
trozos mas bellos de arquitectura civil: su fundación se 
remonta á los años 1456 por Francisco Sforza, Duque 
de Milán, y desde aquella época hasta el diaha sufrido 
numerosas modificaciones que han tendido todas á su 
embellecimiento y ampliación. Como casi lodos los Hos- 
pitales de Italia, reviste ese carácter grandioso y mo- 
numental, que mas que. Asilos de Beneficencia, les ha- 
cen parecer aristocráticos palacios en que el mármol y 
la estatuaria no escasean. El Hospital puede contener 
holgadamente unos 2000 enfermos; sus salas son espa- 
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ciosas y en varias de ellas suele haber dos hileras de 
camas, habiendo llegarlo á contar en algunas hasta el 
-100. Tiene un magnífico anfiteatro para operaciones, 
que se conoce que es de nueva construcción. El servi- 
cio médico se halla bien distribuido por departamentos, 
hábilmente clasificados por secciones de enfermedades, 
y á cargo de cada uno hay un médico propietario y un 
suplente: ambos concurren al Hospital por la mañana, 
y después de pasar la visita en sus salas celebran la 
consulta pública de los numerosos enfermos que allí 
acuden, habiendo además un respetable número de pro- 
fesores de guardia. 

Este Hospital adolece del defecto de esas grandes 
salas que hoy rechaza la higiene, por mas que los pro- 
fesores todos procuran amoldarse a los preceptos mas 
puros de ella. 

La cirujía en Italia se halla á una gran altura, y es- 
to lo hemos podido comprobar en las diversas opera - 
ciones que hemos visto practicar, en las que siempre se 
han usado los procederes mas modernos sancionados 
por la cirujía actual. Como regla general y moneda 
corriente, se usa durante las operaciones y después en 
las curaciones, el método antiséptico de Lister, llevado 
casi á la exageración, el cual iníluye poderosamente 
contra Jas malas condiciones higiénicas del Hospital, 
como lo demuestra hasta la evidencia la estadística com- 
parativa que vienen haciendo. 

La secciou de oftalmología, sobre no tener nada de 
particular, deja mucho que desear, para estará cargo 
de un reputado oculista, 
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Una de las cosas que extraña mucho al entrar en 
los Hospitales de Italia es el encontrar las paredes do 
las salas y departamentos adornadas con multitud de 
estátuas de mármol ó bronce y cuadros al óleo repre- 
sentando retratos de individuos. 

En este género el gran Hospital de Milán puede ri- 
valizar con muchísimos museos. Al principio creimos 
que esto era para perpetuar la memoria de eminentes 
profesores que, por servicios especiales, se hubiesen he- 
cho acreedores ó ello, poro no es así: aquí la caridad es- 
pióla ó la vanidad, y los que allí están representados 
son individuos que lian legado cantidades para el sosten 
del establecimiento, y según es la súma así se perpetúa 
su memoria en mármol, bronce ó lienzo. 

En compañía de los Doctores Pulido, Belmunt, Iba- 
ñez Aldecoa y el Cónsul de España, visitamos el Pió Al- 
bergo Tribulzio, cuya fundación en 1776 se debe al 
príncipe Tribulzio. quien legó una cuantiosa fortuna 
con tal objeto, destinando la fundación para albergar 
septuagenarios de ambos sexos. Posteriormente, y mer- 
ced á numerosos donativos, el número de albergados 
puede elevarse á 500. Es un magnifico establecimiento, 
en que por todos sus departamentos se respira la bue- 
na administración de la juuta de Patronos que lo tiene 
á su cargo. El régimen interior es el que cuadra á aque- 
llos ancianos, que son tratados con cariño y solicitud: 
durante el día todos concurren á un salón bastante es- 
pacioso cu el que cada uno tiene un sitio en que tra- 
baja, lee, etc.: tiene sus horas de recreo y el producto 
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de su trabajo no lo utiliza el establecimiento: los dor- 
mitorios son espaciosos y ventilados como igualmente 
las enfermerías, y los alimentos, que no se adquieren 
por contrata, son de excelente calidad: hacen tres comi- 
das y en una de ellas tienen su ración de vino. 

Terminada la visita del anterior establecimiento, del 
cual quedamos preudadísimos, pasamos al Sifilocomo, 
hospital destinado al sexo femenino, donde solo se tra- 
tan las manifestaciones sifilíticas. Este es un edificio 
muy destartalado y casi ruinoso; tiene mas bien aspec- 
to de colegio de educandas que de hospital: las enfer- 
mas que entran cu él no salen hasta que están curadas, 
y en el interior del edificio solo pueden ser visitadas, en 
los dias fijados, aquellas que no pueden abandonar el 
lecho; habiendo una sala á guisa de locutorio á donde 
pnedeu acudir las familias ó parientes á visitar á las en- 
fermas. De esto se desprende que las puertas de salida 
están bien custodiadas y no es fácil abandonar aquel 
albergue sin permiso especial. 

La organización de este establecimiento adolece de 
un gran defecto, y es, que todas las enfermas se ha- 
llan reunidas y no hay un lugar reservado para aquellas 
pobres y honradas mugeres a quienes los eslravíos de 
sus esposos les obligan á ir al hospital, y no es justo 
confundirlas con las que el vicio y la prostitución con- 
ducen á aquellos lugares. 

El Arco del Simplón y El Anfiteatro de la Arena, 
son dos monumentos que deben verse y hasta estu- 
diarse con interés por su valor histórico. 
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' El primero fué concebido por el Municipio en 1807 
para conmemorar los gloriosos hechos napoleónicos, 
eligiendo para ello uno de los sitios mas deliciosos de 
la ciudad, en la llanura que se encuentra en el camino 
que conduce ó la cordillera del Simplón, y fué bautizado 
con este nombre. Pero mas tarde, bajo el imperio délos 
austríacos, Francisco I le destinó para celebrar la Paz, 
y de aquí esta denominación. Corona este monumento 
un grupo de figuras alegóricas fundidas en bronce. En 
sus muros y bajo relieves, debieron inscribirse y figu- 
rar las victorias del prisionero de Santa Elena; pero sus 
implacables vencedores llevaron su irreconciliable odio- 
sidad basta el punto de grabar en aquel monumento la 
capitulación d e Dresde, la batalla de Leipzig , la entrada 
de los soberanos aliados en París y el Congreso de 
Picúa. 

Después de la guerra de 1859, Napoleón III hizo 
desaparecer aquellos bochornosos recuerdos, grabando 
sobre la lachada que dáal Simplón la siguiente leyenda: 
Entrando coliarmi Glorióse- Napoleón 111 é Viltorio 
Emanuele TI Liberatori— Milano esultmte cancellc da 
fjuesti mar mi. Le impronto servili.- Eviscrisse l'in- 
dipetidenza Vitalia. MDCCCLtX: y en la fachada 
que dá á la ciudad, la siguiente: Alie Speranze del Reg- 
no itálico auspice Napoleón 1—i Milanesi dedicarono 
¡'anuo MDCCCV11 — E francali da servitú - Felice- 
mente restituir ono -lamió MDCCCL1X. 

Calcúlase que el costo de este monumento no habrá 
bajado do 4,000,000 de francos. 
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A guisa de los antiguos anfiteatros roniauos, hizo 
construir Napoleón I en el año de 1803 uno que, con el 
nombre de la Arena, sirviese para espectáculos públi- 
cos y pudiese contener unos 30000 espectadores. Es to- 
do de piedra, su forma es elíptica y su mayor diámetro 
mide 326 metros. 

Una de las particularidades de este gran circo es 
que, en determinado momento, el lugar destinado á las 
maniobras y evoluciones puede ser convertido en un 
lago; y Napoleón I presenció en él algunas regatas. En 
aquel local dióse en honor á los congresistas un bri- 
llante espectáculo de original y raro programo. 


VIL 


Carácter de los milanases.— La agricultura.— La industria. El co- 
mercio.— Las artes.-La arquitectura.— El estilo lombardo.— La pin- 
t. ura.— Origen de la antigua escuela Lomharda.-La escuela Milanesa 
y Leonardo de Vinci.— Escuela moderna.— La cremación cadavérica. 

Turin 10 Setiembre 1880. 

El carácter de los milaneaes es franco, jovial y es- 
pansivo, distinto del de otras ciudades de Italia; los ha- 
bitantes de Milán son más comunicativos, aman la vida 
pública y frecuentan diariamente las calles y paseos. 
En general viven con cierta comodidad y holgura, rin- 
diendo culto al lujo y al placer, aunque sin caer en Jos 
peligros de la exajeracion. Conocedores de su origen 
histórico, de sus gloriosos hechos pasados y de su 
importancia política actual, llevan bien su abolengo 
y superioridad sobre otros pueblos, en particular so- 
bre los de la alta Italia. 

Las milanesas tienen fama de fornidas y varoniles, 
pero en rigor hemos de confesar que, por mas que las 
liemos observado, no les hemos podido encontrar ese 
delecto; antes al contrario nos han parecido, si bien 
altas y esbeltas, agradables, simpáticas, de esquisito 
trato social, de maneras distinguidas, elegantes y airo- 
sas y de expresivas miradas. 
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Milán, bajo el punto de vista utilitario, es una de las 
poblaciones de Italia que de mas elementos de vida 
dispone. 

La agricultura es su verdadera fuente de produc- 
ción y riqueza, y se halla favorecida por numerosos 
canales de riego' que, extendiéndose por todas las lla- 
nuras, fertilizan aquellos campos, muy parecidos á los 
nuestros de Andalucía. 

Debido á este perfecto sistema de riego y al apro- 
vechamiento de las aguas que se deslizan délos Al- 
pes, cultívase allí el arroz en gran escala, hasta el 
punto de ser el principal producto de aquellas comar- 
cas, las más ricas, las más fecundas y feraces de toda 
la Italia. 

Como primer centro agricultor empléanse en las 
faenas del campo los aparatos é instrumentos más mo- 
dernos que se conocen. De aquí el alto grado de des- 
arrollo y riqueza de que hoy disfruta. 

La cria de ganados, tan importante en todos los 
paises agrícolas, no está en relación con lo que exigir 
debió su grado de prosperidad. Sin embargo, el gana- 
do vacuno hállase algo más considerado, debido esto 
sin duda á la particular industria de la fabricación del 
queso, que es bastante importante. Pero mucho mas lo 
es la del gusano de seda, que se crin allí de una ma- 
nera fabulosa, dando origen á todas aquellas industrias 
que se desprenden de este precioso lepidóptero, como 
son los tejidos que se fabrican con su seda, y los cuales 
hacen la competencia á los de Lyon. 
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La laua, el lino y el algoilon dan lugar á pequeñas 
industrias, que bien desenvueltas entretienen un gran 
número de obreros de todos sexos y edades; pero la 
especialidad de Milán consiste en el curtido de las pie- 
les, que se emplean para la confección de guantes y artí- 
culos de viaje. 

De todos estos elementos de trabajo resulta un co- 
mercio muy activo y con una vida muy cxhubcrantc. 

Artista, como todos los pueblos de Italia, ha impre- 
so esta ciudad á sus obras de arte caracteres y sellos 
tan especiales, que fácilmente pueden distinguirse de 
las de otras ciudades del reino, si bien todo ello no es 
suficiente para constituir una escuela, la cual, á juicio 
de la severa crítica, carecería de fundamento. 

M. Du Paya, (1) ocupándose de la arquitectura con 
referencia á Milán en su «Historia del Arte sobre la 
Lombardía,» dice: «El estilo impropiamente llamado 
lombardo, no es debido á los conquistadores bárbaros 
de origen escandinavo que invadieron la Italia en el 
siglo IV; sino que la Lombardía, como toda la penín- 
sula, en materia de artes recogió la herencia de Grecia, 
modificando al calor de su ardiente sol meridional 
aquellas severas líneas con sus atrevidas y graciosas 
curvas, ampliando sus naves y dando á esta arquitec- 
tura de transición un sabor pagano y algo lleno de im- 
pureza. “Este periodo de transición fue corrigiéndose 
poco á poco hasta llegar la época del Renacimiento, á 
la que el arte dehe su brillo y cxplendor.* 

En la antigüedad la arquitectura en Italia ha reves- 

(1) A. .1. du Pays, Italie du TVord. 
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tido tres formas bien diferentes; la griega, la etrusca y 
la romana, que en realidad no son más que modalida- 
des, mas ó ménos típicas, de la arquitectura helénica. 

Hasln fines del siglo XIII los monumentos elevados 
en Italia afectaban el estilo lombardo, ó mejor dicho, el 
de la segunda época romana; pero á partir de esta 
época lo ojiva tiende á imponerse, si bien tiene que lu- 
char con el espíritu de aquellos génios poco predis- 
puestos ¿ seguir sus atrevidas tendencias, al fracciona- 
miento y al lujo de su ornamentación. I.a tendencia 
vertical producía un contraste muy brusco con las só- 
lidas y horizontales lineas de la arquitectura antigua, 
y era muy difícil entronizar su propio gusto, á pesnr de 
haberse generalizado en Alemania, Inglaterra y Fran- 
cia en toda su pureza. No obstante, Italia adoptaba el 
nuevo estilo sin dejar de imprimir á sus monumen- 
tos caracteres fundamentales eu las justas proporcio- 
nes que deben existir entre la altura y la longitud; 
-de aquí que se haya dicho, y no sin fundamento, que 
• no filé el estilo romano el que se germanizó, sino el 
gótico el que se hizo italiano, dando por resultado un 
sistema de ornamentación, y no un órden arquitectural. • 
Asi es que de aquella época encontrábanse con mucha 
frecuencia edificios y monumentos en que ol eslerior ó 
fachada afectaba el estilo ojival, mientras que el interior 
encerraha el tipo y carácter del estilo romano. 

Sin embargo, y á pesar de todo, encuéntrunse on 
Italia dos edificios bien conocidos, construidos en estilo 
ojival, que son San Francisco de Asis y el üuomo de 
Milán. 
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Hay que confesar que Italia no aceptaba de buen 
grado la ojiva, y hácia el siglo XIV el espíritu se reac- 
ciona con ardor por las antigüedades clásicas, y los 
artistas, siguiendo la corriente de la época, tienden á 
la regeneración y engrandecimiento del arte, abriéndo- 
le una epopeya que es la del Renacimiento. 

Después viene el gusto á la ornamentación, que lo- 
ma un gran desarrollo, debido á los rápidos progresos 
de la escultura, engalanándose aquella con un lujo es- 
traordinario. 

Ya hemos dicho que el Renacimiento es el siglo de 
oro de las artes: ahora bien; entre la multitud de ar- 
tistas y génios que descollaron en aquella época, (¡gura 
Bramante, que antes de entronizar en Roma el puro 
estilo lleno de bellezas y sobriedad que tantos dias de 
gloria le diera, deja en Milán multitud de obras maes- 
tras que le inmortalizan, como son la iglesia de Santa 
Alaria delta Grazzia,San Sátiro , la cúpula de San Am- 
brosio y otras inas. 

Pero todos los génios y todos los grandes hombres 
tienen sus debilidades y sus contradicciones; y Braman 
te, á pesar de alardear y protestar constantemente 
contra lo recargado de 1a ornamentación, dirigió la eje- 
cución de la Cartuja de Pavía, monumento digno por 
mas de un concepto de ser visitado, y en el que se des- 
plegó un lujo arquitectónico y una ornamentación so- 
berbia, por no llamarla exagerada. 

No es nuestro propósito el analizar ni el estudiar 
las obras de los arquitectos que hau embellecido el 
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Norte de Italia; ni tampoco el enumerar esa pléyade de 
arquitectos milanescs que tantos dias de gloria han da- 
do al arte y á su escuela. De aquí que solo hayamos 
apuntado estos datos más importantes, para dar una 
aproximada idea del pais bajo el punto de vista arqui- 
tectónico. 

Los pintores milaueses. á diferencia de los de otros 
pueblos del reino, no se han ceñido á la imitación de 
las glorias agenas, ni á la copia de las creaciones de tal 
ó cual pueblo determinado; tampoco tuvieron la vani- 
dad de pretender ser creadores de una escuela que 
llevara su nombre, como hicieron Florencia, Vcnecia y 
Roma. Con espíritu más elevado, con tendencias más 
generales, y amantes como los que más de su patria, 
bautizaron su escuela con el título de «Lombarda,* 
designando con ella los maestros de la Italia del 
Norte, para distinguirse de los demás de la península 
con denominación única. 

No es posible que, al ocuparnos de la escuela Lom- 
bardo, nos remontemos á los primitivos tiempos del 
arte de la pintura, ni aun siquiera que nos detenga- 
mos á enumerar las diversas fases porque ésta ha pa- 
sado hasta llegará nuestros dias. Prescindamos de este 
periodo elemental, bien conocido por cuantos cultivan 
la pintura, y entremos á ocuparnos de aquellos tiempos 
en que los génios, ya poseedores de los secretos del 
colorido, han abrillantado sus inmortales obras con sus 
combinadas tintas. 

Atribuyese el origen de la antigua escuela Lombar- 
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dad Vincenzio Foppa , quien imprimió á sus obras el ca- 
rácter auslero y germánico de los Vivarini ; á éste siguió 
Bramante, arquitecto y pintor distinguido, que intro- 
dujo el estilo y el gusto de Manlegna; pero poco tiempo 
pudo hacer sentir su influjo eu Milán, por tenerse que 
trasladar á liorna; y además, el escaso número de 
frescos que produjo su inspirado pincel, se ha visto 
desaparecer sensiblemente. Su discípulo Siiardi, lla- 
mado el Bramanlino, modificó el método, dando á sus 
obras más entonación, más gracia y más expresión. 

Hasta aquí, lodo esto puede lomarse como eusayos 
más ó menos afortunados pues; la verdadera escuela 
milanesa empieza con Leonardo de Vinci, en el siglo 
XV, al crear su academia de dibujo y pinlura. Asíes, 
que la historia del célebre colorista es la historia de la 
escuela lombarda. 

Leonardo de Vinci, así apellidado por haber nacido 
en el pueblo de este nombre, fué poeta, pintor, escul- 
tor, arquitecto é ingeniero, y manejaba el pincel con 
igual seguridad que el cincel ó el plectro. 

Conocedor de la moderna ciencia, practicó é impri- 
mió á sus obras el sello de las ideas del porvenir, 
siendo uno de los representantes mas característicos 
de la genialidad brillante de su época. 

Contemporáneo de Miguel Angel, luchó con él y le 
venció en Florencia’, si bien no puede desconocerse el 
génio colosal y la grandeza de su adversario. 

Leonardo de Vinci, como lodos los genios y como 
todos los hombres de un talento superior, no podía 
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amoldarse á la adulación señorial de su época, y rnénos 
aceptar incondicionalmente el favor, que era por lo ge- 
neral producto de las intrigas cortesanas; de carácter aus- 
tero é independiente y algo aficionado á Imponerse, des- 
preciaba las lisonjas y la privanza, basta el estremodeser 
víctima muchas veces de ese mismo carácter, que le hi- 
zo sufrir muy rudos ataques, los cuales, si bien no pu- 
dieron eclipsar su gloria, amargáronle los dias de su 
vida. 

En 44S8 abandona á Florencia para ir á Milán, y, 
bajo los auspicios de Luis de More, ejecuta y dirije 
toda clase de trabajos en arquitectura, fortificaciones, 
hidráulica y escultura en barro cocido, mármol y bron- 
ce. Encargado de esculpir la estátun ecuestre de Fran- 
cisco I Sforza, empleó por sus hábitos de detenimiento 
varios años en modelarla, y cuando ya iba á emprender 
su fundición en bronce, le sorprendió la caida de Luis 
de More, y vió su magnifico modelo servir de blanco á 
los ballesteros d é Luis XII, perdiendo con esto el arte 
no solo esta joya, sino igualmeule un soberbio tipo que 
fuese norma de las obras plásticas. 

Expulsado de Milán y expatriado, vióse obligado á 
volver nuevamente á Florencia para hacer fortuna, 
entrando á las órdenes de César Borgia ] con el carácter 
de ingeniero militar. Artista de corazón, génio inquieto 
y avasallador, amaba la lucha y siempre estaba dis- 
puesto á medir su inteligencia con los que le creyó - 
sen débil ó olvidadizo. Asi fué que al encontrarse con 
Miguel Angel entró en lucha con él hasta conseguir la 
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victoria. Después de este liecüo glorioso de su carrera 
artística, emprendió el ensayo de la pintura al óleo so- 
bre los muios, cuyo intento no obtuvo éxito decisivo, 
por entonces y tras él abandonó nuevamente á Flo- 
rencia. 

Un año después obtuvo el título de pintor del rey 
de Francia Luis XII, quien le colmó de recompensas 
por los trabajos de canalización del Milanesado. 

Cuando los.francoscs abandonaron á Milán y los<§f or- 
aos recabaron el ducado, Leonardo, en compañía de sus 
discípulos Melzi y Salaino, instalóse en Roma, donde 
ya Labia adquirido gran renombre Miguel Angel. Las 
animosidades del uno, las envidias del otro y el indo- 
mable carácter de los últimos le obligaron ¿abandonar 
á Roma, emigrando á Francia, donde fué nombrado 
pintor de Francisco I.: allí hubo de morir expatriado 
en la ciudad de Amboise, legando á la posteridad un 
nombre lleno de gloria, que ningún otro génio de cuan- 
tos registran los anales del arte, lia logrado eclipsar. 

Leonardo de Vinci es uno de los artistas que más 
se han aproximado á la perfección en su época, dándole 
fama universal sus poderosas facultades intelectuales 
y su génio nuuca superficial en nada. Su dibujo es de- 
licado y correcto su estilo, sin afectación de lo antiguo, 
une la mayor belleza al profundo conocimiento de la 
naturaleza, y es notabilísima la expresión que dá ásus 
figuras, dispuestas sin el menor amaneramiento é ilu- 
minadas siempre con ose claro oscuro que tanto le 
distinguió y tan agradables hizo sus obras. Tal fué su 
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influjo sobre el arte que, á más de inculcar á sus discí- 
pulos su mágica influencia para reproducir los tipos, 
dió origen á la época más floreciente delaescuelamilane- 
sa, Ínterin los mejoresalumnos de Rafael solo pudieron 
reflejar el sensualismo desu talento, seguido delalarga 
dictadura de Miguel Angel. Echados los fundamentos de 
la escuela milauesa, como hemos visto, sus sucesores 
continuaron la obra empezada con un gusto poco uni- 
forme, debido esto indudablemente á haber tenido que 
sufrir aquella época desastrosa de la invasión de Milán. 
Sin embargo, las innumerables obras de esla escuela 
aparecieron caracterizadas con nuevas creaciones lle- 
nas todas de fuerza y de un notable sentimentalismo 
religioso y místico. 

Al lado de esta nueva escuela, la antigua, sin con- 
fundirse con ella, aprovechaba los preceptos de Leo- 
nardo. 

Uno de los pintores más hábiles de aquellos tiem- 
pos és Gaudenzio Ferrari, quien al modificar la anti- 
gua, acentuaba y animaba sus creaciones con creciente 
colorido contrario á la añeja escuela. 

Discípulo de Rafael en Romu, inspirábase en el 
misticismo; pero al Anal de su carrera le abandona in- 
consecuente para seguir las colosales creaciones de 
Miguel Angel; esto dió origen á que se formase una se- 
gunda escuela milanesa que sostuvo su estilo durante 
largo tiempo; pero uno de sus alumnos, el más distin- 
guido, Bcrnardino Lanino, le hace perder su originali- 
dad. Así que á tiñes del siglo XVI apenas quedaban 
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las huellas del estilo de Leonardo de Vincinidel de 
Ferrari. 

Los gustos y el estilo extrangeros hicieron prosé- 
litos, acabando con la escuela lombarda, si bien nunca 
pudieron arrancarle sus gloriosos timbres; pues ello 
tuvo su Miguel Angel en Leonardo de Vinci, su Rafael 
en Luini y su Carracho en los Procaccini y la escuela 
fundada por ellos: mas tarde el Cardenal Fréd. Borro- 
meo, siguiendo la aspiración del arte, funda una acade- 
mia de Bellas arles, continuadora de sus glorias, y con 
In muerte de Daniele Crespi ciérrase la gran época de 
la escuela milanesa, hasta llegar los modernos tiempos 
en que aparece Áppiani que marcando las nuevas ten- 
dencias aviva el luego divino de la inspiración indi- 
cando los difíciles senderos que marca el progreso y 
por los cuales continúan con acierto y seguridad. (1) 

Estos sucintos dalos de la historia pictórica de la 
Lombardía, son suficientes para venir en conocimiento 
de que el sentimiento artístico ha estado siempre soste- 
nido en ella, y de que no en valdc se han creído sus 
artistas con justos y legítimos títulos para erigirse en 
escuela. 

Quédanos para terminar este bosquejo de nuestra 
estancia en Milán el ocuparnos, aunque algo á la ligera, 
de la sesión práctica que nos ofreció La Societá per la 
cremazione dei cadaveri im Milano. Sabido es que la in- 
cineración cadavérica es uno de los problemas iiigiéni- 

(1) N. J. Du Paya Les origines de Parí en Italic. 
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eos sociales que con mas ardor y con mas interés IiAn 
sido tratad os por los pueblos eu todos tiempos y edades; 
pero las preocupaciones y el natural sentimiento de 
respeto que se tiene á los despojos del sér al borrarse 
del libro de los vivos, ha impedido y aun impide en la 
actualidad el empleo de un procedimiento racional y 
científico en armonía con el progreso y los intereses de 
la sociedad. 

La cremación de los cadáveres empleada en la an- 
tigüedad por algunos pueblos, vuelve á preocupar abora 
á los modernos, por considerarla como el procedimien- 
to. que mejor responde á las necesidades de nuestra 
época. De aquí que las naciones que caminan hoy á la 
vanguardia de la civilización se hayan convertido en 
centros de propaganda, aceptándola con entusiasmo y 
procurando con su ejemplo borrar las naturales preo- 
cupaciones que embarga al espíritu lacerado por el dor 
lory el sufrimiento. 

Milán, que muy poco tiene que envidiar respecto é 
progreso y actividad intelectual, es una de las pobla- 
ciones de Europa que mas impulso han dado á lo cre- 
mación, debido á lo sociedad que allí radica bajo la di- 
rección del Dr. Malachia de Cristo/ orín. 

En el Cementerio Monumental solitario y bello re- 
cinto como todos los de Ttalia, sembrado de esculturas 
y ricos mausoleos elevados al pesar es donde se en- 
cuentran los hornos crematorios únicos que existen en 
el reino. 

El mas suntuoso hállase construido eu el fondo de 
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aquel recinto dispuesto según el sistema Gorini ; anexo 
á él hállañse las oficinas, y entre estas un pequeño 
museo que contiene antiguas urnas cinerarias, restos 
cromados y algunos otros objetos. 

El otro, de mas modestas proporciones, encuéntra- 
se á la derecha de la puerta de entrada y que funciona 
con arreglo á las prácticos de Maciachini y Poma- 
Ven ¡ni. 

Para la mañana del dia primero fuimos invitados 
por el presidente de la sociedad crematoria para pre- 
senciarla cremación de los cadáveres. El natural de- 
seo de conocer y apreciar los procedimientos emplea- 
dos y las ventajas que estos pudieran entrañar, hizo 
que no faltáramos y con no poca puntualidad acudimos 
al campo-santo los Dres. Cervera, Carreras, Ferradas, 
Pulido y Belmunt, encontrándonos con una concurren- 
cia no escasa, que como nosotros baldan sido invitados 
y asistían con igual curiosidad. 

El primer horno que empezó á funcionar fué el del 
sistema Gorini, con el cadáver de un individuo que al- 
canzó los 68 años de edad, y en una hora y cuarenta y 
cinco minutos quedaba terminadu la operación. 

Terminada esta sesión, pasamos al otro horno, que 
ya preparado había de devorar su presa, que era el 
cadáver de un individuo que llegó á contar los 70 años 
y aquí la operación fué mucho mas rápida, pues en 
una hora y minutos el cadáver quedaba reducido á ce 
nizas, siendo el procedimiento mas esmerado, mas mo- 
derno y de menos larga duración. 


114 


APUNTES DE UN 


La impresión que esto nos produjo no son para este 
lugar, pues para ello seria necesario tratarla en la for- 
ma y manera que exijen los problemas científicos-so- 
ciales y no á vuela pluma como van expuestos en nues- 
tras impresiones; por otra parle, si el lector desea 
ilustrarse en la materia, abundan las monografías que 
de ello tratan, que están mejor escritas que lo que pu- 
diéramos decir, y no queremos ser nosotros los que les 
proporcionemos una lectura lúgubre y desagradable 
cuando nos falta el tiempo para continuar nuestra tarca 
que es algo más distraída. 


Salida para Turin.- El Congreso internacional ele Higiene.-La sociedad 
Crematoria de Milán.— Espedicion á «nacconici.—Banqiieteenel Ho- 
tel de Europa.-El Martinetto.- -Reunión en el palacio de la Prefec- 
tura. 

Turin 14 Setiembre 1880. 

Después de concluida nuestra visita en Milán, salí 
en compañía de los Dres. Ferradas y Montejo para la 
Estación del ferro carril, donde tomamos el expréss que 
venia de Venecia, con objeto de llegar á esta y asistir á 
la inauguración del tercer Congreso internacional de hi- 
giene; y aunque no dé uua reseña general de sus sesio- 
nes por impedírmelo la índole de este trabajo, no obs- 
tante, daré un ligero apunte de aquella asamblea. 

La recepción de inauguración de este congreso ha 
tenido lugar en el palacio Cnrignano en el salón histó- 
rico de la Cámara subalpina, que estaba alhajado con 
rico y severo gusto, como para el acto que ¡rabia de te- 
ner lugar. 

l,a hora convenida eran las diez de la mañana, pe- 
ro á las nuevo ya el local se hallaba ocupado por nota- 
bilidades científicas de todas partes de Europa, de au- 
toridades, diputados, senadores, comisiones de eeulros 
científicos, etc., etc. 
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Después de la inauguración, que fné solemne, se 
procedió á la elección de la mesa definitiva, siendo acla- 
mado por unanimidad para la presidencia el Sr. Pa- 
chiolli, que ha sido el almn de este congreso. 

Los trabajos del Congreso estaban confiados á diez 
secciones, en la forma siguiente: 

Sección 1. Higiene general é internacional. 

Sección II. Higiene doméstica y privada. 

Sección III. - Higiene profesional. 

Sección IV. -Higiene de las escuelas y de ios nifios- 

Seccion V. -Higiene aplicada á la agricultura. 

Sección VI.— Higiene aplicada á la industria. 

Sección VIL— Higiene veterinaria. 

Sección VIII. Higiene militar y naval. 

Sección IX. - Socorros en todas sus formas. 

Sección X. — Higiene aplicada á la arquitectura y 
química. 

Los trabajos realizados por el tercer Cortf/reso inter- 
nacional de Hújiene, han superado á cuanto podía es 
perarse, tomándose interesantes é importantes acuer- 
dos que, realizados, han de prestar escelentes resultados 
en la vida y salubridad de los pueblos. Terminadas las 
tareas del Congreso, era de suponer habría de delibe- 
rarse en dónde y cómo debía tener lugar el próximo de 
1882. Desde un principio todos creíamos que la capital 
de Holanda seria la designada, pero una luminosa dis- 
cusión en la que se hicieron sentir las conveniencias 
generales de los miembros del Congreso, rehizo la opi- 
nión, pronunciándose porque la ciudad de Ginebra fue- 
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se la que diese hospitalidad á tan ilustrados huéipe- 
des, quedando con esto terminados los trabajos de la 
Asamblea. 

Una atenta invitación de la Sociedad Crematoria de 
Milán hizo poner en marcha el día 13 á la mayoría de 
los congresistas, deseosos de conocer prácticamente es- 
te nuevo procedimiento de incineración. Gomo quiera 
que durante nuestra estancia en Milán tuvimos tiempo 
y ocasión de apreciar esta gran conquista de la higie- 
ne, preferimos emplear aquellos dias en visitar lo mu- 
cho bueno y notable que encierra la espléndida capital 
del Piaraonle. 

El municipio de Turin, lo mismo que el de Milán, 
queriendo obsequiar á sus huéspedes, invitó á una es- 
pedición á Racconici á los miembros del Congreso de 
higiene y jurisprudencia, que en el número de 400 
próximamente, acudieron al Palacio de Hacconici, mag 
nílica posesión de recreo qnc posee en este sitio la fa- 
milia real de Italia, y que tiene mucho parecido con 
nuestro Real sitio de Aranjucz, en donde se sirvió un 
espléndido almuerzo, en el que reinó gran animación, 
pronunciándose multitud de brindis alusivos al caso. 

Eu la noche del mismo dia estábamos convocados al 
Albergo de Europa . donde se daba un banquete en ho- 
nor de los congresistas de higiene, en el que, como es 
de suponer, se había desplegado gran lujo, pronuncian 
dose al final de la comida varios discursos por casi to- 
dos los representantes de los países, en los que se abo- 
gaba por los progresos de la higiene y por los serví- 
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cios que sus prescripciones prestan y lian de prestar á 
los pueblos civilizados. 

Antes de tcrniiuar, hemos de consignar la série de 
atenciones que tanto el cónsul general como el vice-cón- 
sul de España en Turin nos lian dispensado. 

Desde que llegamos no liemos podido concurrir á 
alguna parte donde no hayamos sido acompañados por 
uno de estos señores, facilitándonos, como es de com- 
prender. toda clase de servicios, que tanto agradece el 
que por primera vez visita un país estraño; y si lodo es- 
to no fuese suficiente para guardar un grato recuerdo 
de los que tan bien nos trataban en aquella encantado 
ra ciudad, el dia 9 recibíamos una delicada invitación en 
que el Sr. Gani, cónsul de España en Turin, que nos 
congregaba á su magnifica posesión del Marlimlto, don- 
de daba una comida en honor á la colonia española. Es- 
ta posesión de recreo dista unos cuatro kilómetros de 
Turin, y disfruta una posición verdaderamente capri- 
chosa por dominar algún tanto la ciudad. 

A la llegada de los invitados, éramos recibidos por 
el dueño de la casa con esquisila cortesía, dándonos las 
gracias por el favor que le dispensábamos aceptando 
su invitación. 

Los jardines de esta mansión se encontraban profu- 
samente iluminados con farolillos á la veneciana, y 
multitud de bengalas tornasolaban el espacio con sus 
múltiples colores. En uno de sus estreñios y lo mas 
contiguo á la casa, se levantaba un pabellón donde de- 
bía tener lugar la comida. Este pabellón estaba al abrí- 
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go de la intemperie por lelas teñidas con los colores na- 
cionales de España. En su interior y en cada uno de 
los estreñios, se hallaban los retratos de Humberto I y 
Alfonso XII, y en derredor los escudos de Italia y Es- 
paña entrelazados. La comida fué. verdaderamente es- 
pléndida, y los manjares servidos eran la última pala- 
bra del arte culinario. Durante aquella, una orquesta 
de discretos profesores hacia más y más agradables las 
pocas Jioras allí deslizadas con tanta rapidez. La hora 
de los brindis fué verdaderamente una protesta de ca- 
riñoso afecto hácia el anfitrión, pronunciándose entre 
ellos entusiastas frases encaminadas á la prosperidad 
de ambos países. 

Los asistentes éramos las señoras de los Doctores 
Pulido, Castil'o y viuda de Somolinos, y los Doctores 
Pulido, Belmunl, Montejo, Cabello, Ferrada, Umberl y 
Laura é Valle. 

Terminado el café, que fué servido en uno de los 
cenadores del jardín, y acompañados del cónsul y vice- 
cónsul, Sr. Gani y Brachi, pasamos al palacio de la Pre- 
fectura, donde el Prefecto daba una suntuosa recepción 
en honor á los extrangeros que habiau concurrido á los 
Congresos de Turin. 

El palacio de la Prefectura. lujosamente decorado, 
estaba iluminado con esplendidéz, y las más distingui- 
das familias de Turin discurrían por aquellos suntuo- 
sos salones, ínterin una banda militar amenizaba aque- 
llas deliciosas horas con sus armoniosos acordes. 
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IX. 


Túrin. — Aspecto general.— Población.— Situación.— Origen,— Monumen- 
tos, .il gran Duque Manuel Filibcrlo, Cavour y Mont-Cenis.— La Ca- 
tedral.— La Capilla del Sanio Sudario. San Lorenzo.— Palacio Real. 
-Armería Real. Biblioteca.- Museo de Pinturas.— Museo egipcio y 
de antigüedades greco-romanas. M useo Pre-hlslórico.— Universidad. 
— Hospital de San Juan Bautista. Hospital oftálmico y de niños.— 
Manicomio.— La colonia española. 

Ginebra Setiembre 1880. 

Nuestra peregrinación científica tocaba á su fin, é 
Ínterin algunos compañeros habían salido para Milán, 
para conocer los nuevos adelantos introducidos en lu 
incineración de los cadáveres, nosotros, con alguna 
mas tranquilidad, empezamos á discurrir por la capital 
del Piamonte. 

Turin es una de esas poblaciones como "tras tanta 8 
de Italia, que requieren mas tiempo y mas ilustración 
de la que disponemos, para dar una esplicacion clara y 
metódica á cuantos motivos dá origen su historiu, su 
politicu ó su importancia. Población de unos 200.000 ha- 
bitantes, hállase situada cu una planicie, al pió de los 
Alpes, fertilizada constantemente por las aguas del Pó 
que dá origen á su espléndida vegetación. Aunque de 
abolengo céltico, quedan tan pocos testimonios de su 
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origen, que apenas nos seria dado recordar tan remo- 
tos tiempos, si nó viniese en nuestro auxilio la tradi- 
ción ó la historia. Es un centro de comercio muy activo, 
y sus monumentos y ricas construcciones denuncian la 
importancia que debió tener siendo capital de Italia. 
Merced á aquella época de espleudor, al lujo de sus 
construcciones, á sus anchas vias, espaciosas plazas y 
rectas calles, ledan hoy Ja fisonomía de nuestras moder- 
nas cindades, si bien la simetría de sus edificios y calles 
la hacen algún tanto monótona, y la falta de la Córte lo 
priva de la animación que en aquellos tiempos alcanza- 
ra. En cambio los alrededores son mas bellos y delicio- 
sos, y el lugar en que antes existieran las murallas está 
convertido en paseos y jardines públicos, con multitud 
de hoteles de modernas construcciones que le dan un 
exacto parecido ó nuestro paseo de la Castellana. 

Siendo Italia el pais clásico de las bellas arles, uo es 
extraño que las poblaciones sean ricas en monumentos 
conmemorativos, y Turin en este género tiene poco que 
envidiar, pues rara es la plaza que no contiene un pedes- 
tal perpetuando la memoria de un gran hombre, ó de un 
gran hecho histórico. Entre los que mas llaman la aten- 
ción es la estátua ecuestre en bronce que representa al 
gran Duque Manuel Filiberlo, que es considerada como 
una obra maestra de los modernos tiempos. y la no me- 
nos notable del gran estadista Conde Cavour, ídolo de 
los italianos. Mucho menos artístico, pero en mi concep- 
to muy digno de admirar, es el que perpetúa la memo* 
ría de la perforación del Mont-Cenis, atrevida empresa 


VIAJE A ITALIA. 


123 


que sintetiza el genio de nuestro siglo; ni el bronce, ni 
el mármol, ni el arte puede decirse que lian interveni- 
do en él. y solo colosales trozos de granito colocados 
con desaliño, sin mas pulimentos y sin mas labor que la 
producida por la perforadora al desgarrar la dura roca, 
es lo que sirve para levantar una elevada pirámide 
sostenida en algunos puntos por atléticas esculturas, 
cuya sencillez dale carácter de verdadera origina- 
lidad. 

Los templos dejan mucho que desear en cuanto á 
suntuosidad, con relación á los de Genova, Florencia, 
Milán y otras ciudades no meóos importantes de Italia; 
por lo regular están pobremente alhajados, carecen de 
objetos de arte y no domina en ellos el mejor gusto. La 
Catedral, cuya edificación se remonta al siglo VII, tiene 
alguna mas importancia por hallarse contigua á ella la 
capilla de la cofradía del Santo Sudario ; es pequeña y 
está dividida en tres naves sostenidas por arcos y co- 
lumnas de escaso mérito; en esculturas, en lienzos, 
etc., salvo esos recuerdos de localidad, llaman bien po- 
co la atención. En cuanto á la Capilla es otra cosa: esta 
tiene su entrada por una espaciosa escolera de mármol 
de unos veinte peldaños que hoy al final Je la nave de- 
recha: su figura es redonda y multitud de grupos de 
elevadas columnas sostienen la cúpula de aquel fantás- 
tico edificio, en que los arcos, pilastras, basamentos y to- 
do cuanto constituye su ornamentación, es de mármol 
negro, escepcion hecha de las basas y capiteles de las 
columnas, que son de dorados bronces. El altar mayor, 
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que también es de mármol negro y de un gusto deli- 
cado. sostiene una urna de cristal y plata, que según 
autorizadas opiniones contiene el Sanio Sudario traido 
del Oriente á mediados del siglo XIV. 

Así como nuestro Felipe II para perpetuar la me- 
moria de la batalla de San Quintín ganada en el dia de 
San Lorenzo, hizc construir el grandioso edificio del 
Escorial, el gran Duque Manuel Filiberto al volver á 
sus estados quiso construir un templo análogo y con 
el mi uno objeto, pero la eseaséz de recursos le impidió 
desarrollar el pensamiento concebido, y fué preciso re- 
ducir el proyecto, quedando tal cual hoy existe, que es 
la Iglesia de San Lorenzo, que en verdad no es mas 
que una capilla de grandes proporciones. 

En uno de los bajos relieves del altar mayor se en- 
cuentra reproducida la batalla deS. Quintín, y un lienzo 
de buenas proporciones y artísticamente interpretado 
representa á San Lorenzo en el martirio. En cuanto á 
su arquitectura llama mucho la atención la cúpula por 
su atrevida construcción, pues está formada por una 
série de arcos superpuestos que van estrechándose po- 
co á poco hasta cerrar la bóveda, obra del insigne ar- 
quitecto Guariui,cuyo talento le hizo resolver este gran 
problema de fuerzas y equilibrios. 

La morada de los Reyes, en otros tiempos palacio 
episcopal, merece verse por la suntuosidad y magnifi- 
cencia que han desplegado los soberanos de Italia. Ln 
entrada al palacio por el vestíbulo para llegar á la gran 
escalera que conduce á la régia estancia, es el refina- 
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miento del gusto; aquella es de mármol como igualmen- 
te la multitud de estátuas que la decoran, incluso la co- 
losal ecuestre de Víctor Amadeo 1 que se halla en el 
centro déla escalera, al bifurcarse esta en dos anchas es- 
calinatas. En el interior no hay departamento que nolla- 
me la atención el lujo de su decorado, en que tienen re- 
presentación casi todas las épocas, por más que predo- 
mina el gusto del imperio: rico en pinturas, no falta ni 
nuestro Velazquez con sus retratos, ni Murillo con sus 
Vírgenes, ni el fecundo Rubenscon sus fantásticas con- 
cepciones. Los departamentos de la Reina que se hallan 
en la parte moderna del Palacio, son tan lindos, tal el 
gu3to y la elegancia desplegada en su decorado, que no 
es posible olvidarlos. Después do admirar tanto fausto 
y tanta riqueza queda aún por conocer la colección de 
porcelana de China y el Japón: en livores y jarrones, es 
tan completa y numerosa que no recuerdo haberla vis- 
to igual ni en Inglaterra, ni en Francia que tanto gus- 
tan de estos objetos. 

Contiguo al Palacio está la Armería Real reputada 
según dicen por una de las mejores de Europa, pero no 
muy dudo á estas «liciones, limitámosno á curiosear 
todo aquello que nos decían era notable. Parece que 
desde tiempo de Cárlos Alberto ha habido gran interés 
en enriquecerla, y con tal objeto se han adquirido no- 
tables colecciones cu Francia, Suiza, Inglaterra y Ale- 
mania. En armaduras completas liemos visto doce para 
individuos de á caballo y treiuta y ocho para los de á 
pié, y según autorizadas opiniones es una riqueza que 
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no todas poseen. Entre estas armaduras hállase la del 
gran Duque Manuel Filiberlo, notable no solo por su 
abolengo, sino también por lo artística. Entre otras co- 
sas existe una colección de armas de luego regaladas 
por Felipe II á su conlempon'no el Gran Duque, y es- 
tas figuran en primera línea: banderas, estandartes, la 
espada que Napoleón 1 1 1 ovó á Italia, armas de China, 
del Japón y de Cecea nía. completan la colección de este 
musco. También ex¡otc una gran colección de meda- 
llas y monedas grie gas, romanas, italianas y de otros 
países, tanto antiguas como modernas. 

La biblioteca contigua á la Almería, es, rica en el 
número de volúmenes, si bien pobre y escasa en ma- 
nuscritos, por mas que existen algunos de Leonardo do 
Vinci, Rafael y Napoleón I. 

El Museode pinturas es eseasoen el número de cuer- 
das y estos carecen de interés por mas que como en 
casi todos los museos de Europa uo falta un cuadrito 
de Muriilo. un belipe l\ de Volazquez y algunos otros 
de Rúbeos y Van-Dyck. En el mismo iocul y en la 
planta baja se halla bieu distribuido y clasificado el ri- 
co museo egipcio y dt antigüedades greco romanas. La 
colección egipcia es considerada como superior á la de 
Londres y Berlín, debida al piamontes Drovetli, cónsul 
general de Egipto, quien empicó quince años de estu- 
dios y trabajos para conseguirla: esta colección no ba- 
jará de 8000 en el número de monumentos de diferentes 
clases, todos más ó menos importantes para aclarar la 
historia, la religión, la vida pública y privada etc.de los 
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egipcios. Dividida en dos secciones, una comprende los 
grandes objetos, como son: estatuas colosales délos au- 
tiguos Plumiones, todas en un trozo de graníticas ó 
calcáreas piedraSj'cn vasalto verde ó negro, etc. Entre 
estas ligaran las de Pharaon, Séllios II, dos de Tautmo - 
sis I y II, otras de Amenophis, de Pharaon Amosis- 
Aménhótep y una colosal del célebre Sésostris, que es 
indudablemente el descubrimiento mas bello y el tra- 
bajo mejor acabado de la estatuaria egipcia; al lado de 
estos hay otro gran número de estatuas, dioses, ani 
males, emblemas mitológicos, fragmentos de bajos re- 
lieves, lápidas, inscripciones religiosas, vasos ¡Sagrados 
y una buena colección de mómias. También hay una 
gran colección de inscripciones en papyrus, algún tanto 
maltratadas por la inclemencia del tiempo. 

La colección de objetos antiguos greco- romanos, no 
tan importante como la anterior, no deja de interesar al 
que la visita, pues encuentra entre mutiladas eslátuas, 
trozos de columnas, capiteles y fragmentos de lápidas, 
una buena colección arqueológica muy notable. En 
cuanto á vasos y ánforas, los hay no comunes, y en 
monedas son muy raras y muy importantes por su es- 
casez. 

El Municipio también tiene un buen Museo, y aun- 
que es de reciente creación, no deja de ser curioso, te- 
niendo en cuenta su buena organización, bailándose di- 
vidido por secciones que son: Pre- historia y Antropolo- 
fjía, objetos de la edad media y de ¿pocas sucesivas, 
obras modernas, pinturas y esculturas. 
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La circunstancia de estar destinadas las aulas de la 
Universidad para las secciones del Congreso de higiene, 
me hicieron conocer bien este centro de enseñanza, que 
según se dice es el que mas crédito goza entre lodos 
los del reino, en el que se sigue el plan general que 
rige en la mayor parte de las universidades de Eu- 
ropa. 

Lo enseñanza comprende la facultad de jurispru- 
dencia, medicina y cirujia, teología, lilosofía y letras, 
tarmacia y ciencias: la dirección inmediata de la Uni- 
versidad pertenece al Rector y la de las facultades á los 
presidentes ó decanos de ellas La facultad de medicina 
fiene un buen jardín botánico y los uecesarios gabinetes 
perfectamente instalados en armón ¡a con las exigencias 
de la enseñanza, y las clínicas oficiales se pasan en el 
hospital mayor de San Juan Bautista; tiene su biblio 
teca que posee muchos y buenos volúmenes, entre ellos 
algunos rarísimos no tolo por su antigüedad, sino por 
haberse agotado sus ediciones. 

De la Universidad pasamos á inspeccionar el hospi- 
tal de San Juan Bautista: este es un magnifico estableci- 
miento y su fundación se remonta al siglo XIV por los 
Canónigos de la Santa Iglesia Catedral. En este hospital 
son recibidos todos los enfermos pobres, escepcion he- 
cha de los incurables y contagiosos; no obstante de ha- 
ber un corto número de camas para incurables sosteni- 
das por fundaciones especiales, cuyos herederos se re- 
servan el derecho de cumplir ó interpretar la mente del 
fundador. También hay departamentos separados para 
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enfermos especiales que abonan por la asistencia una 
módica pensión, y el número especial de enfermos que 
puede tener holgadamente es de unos 500. 

Entre las innovaciones realizada? para satisfacer las 
exigencias de la enseñanza, se encuentra el magnífico 
anfiteatro Anatómico, él cual lleva anexo el Museo Ana- 
tómico, cuyas preparaciones no bajarán de 2000, y el 
Anatomo patológico llama también la atención, que con- 
tendrá próximamente unas 1000. Las clínicas están bien 
asistidas y á cargo de profesores de la facultad, por 
más que hay también clínicas especiales, además de es- 
tos prolesores de la facultad tiene un personal facultativo 
independiente que dá todo el servicio. En cuanto al ser- 
vicio económico del interior del establecimiento se le 
está confiado á las hermanas de San Vicente de Paul 
esas heroínas de la caridad que como en todas partes 
enjugan tantas lágrimas y particularmente en estos al- 
bergues. 

La visita al hospital oftálmico y de niños hecha en 
compañía de los doctores Carreras y Bclmunt, nos ha 
llevado casi toda la mañana, y en verdad que hemos 
quedado muy satisfechos de las pocas horas allí desli- 
zadas tan agradablemente, en que hemos podido apre- 
ciar cu todos sus detalles los gabinetes, enfermerías» 
anfiteatro de operaciones, cámara fotoscópica, instru- 
mental, consulta pública, etc.; todo tan moderno y tan 
completo que nada deja de desear, en cuanto á comodi- 
dad é higiene; su origen es bien modesto, y solo la bon- 
dad de su causa ha podido conseguir el prestigio y con- 
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sideración que hoy disfruta. Su fundición, 1844, es de- 
bida al rey Carlos Alberto, el que instituyó este Asilo 
ó dispensario, como hoy llamamos los modernos, con 
solo cuatro camas; pero poco á poco y merced ¿la ca- 
ridad pública estas se fueron aumentando hasta que el 
local fué pequeño. En 1860, cuando ya la oftalmología 
divorciada del charlatanismo franqueaba los din teles del 
Alcázar de la ciencia, colócase la primera piedra pnrn 
trasformar y agrandar el edificio donde tan modesta- 
mente había morado tan importante instituto, quedando 
concluido en poco tiempo tal cual hoy le admiramos. 
Puede albergar cómodamente 300 enfermos, de los 
cuales 230 para adultos, enfermos de los ojos, y una 
fundación especial de 50 para niños enfermos también 
de los ojos y de algunas otras enfermedades; de aquí 
que el establecimiento lleve el nombre de hospital oftál' 
mico y de niños. No tiene renta fija y solo la caridad, 
que uo lo desampara, lo sostiene casi con lujo. 

Hay otros varios establecimientos de beneficencia 
no menos importantes, de fundaciones especiales á car- 
go de juntas de patronos que los administran y cumplen 
fielmente con lo prescrito por la fundación. 

Quisiera terminar aquí, pero al recordar el Manico- 
mio, no podemos ceder á la tentación de decir algo aun- 
que sea muy á la ligera. 

Lo falta de un establecimiento especial desliendo á 
enngenados, obligó á Viclor Amadeo II en 1820 á ha- 
cer construir un Asilo donde pudieran albergarse todos 
los alienados del estado, y como casi todos los estable- 
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cimientos benéficos de Turin, fuó confiada su adminis- 
tración á la cofradía del Santo Sudario; pero la creciente 
importancia que fué esprimenlando de dia en dia, obligó 
al Gobierno á construir el que boy existe, que en breve 
tiempo quedó terminado. Tiene una forma rectangular 
y está dividido en dos grandes pabellones, uno destina- 
do al sexo femenino, y otro al masculino, y en el centro 
se llalla construida la Iglesia ó Capilla, que es bastante 
espaciosa. En este establecimiento hay también depar- 
inenlos especiales para alienados pensionistas, cuyos 
honorarios varían de 000 á 900 francos según el trato 
que sus deudos ó parientes exigen. 

En general ci trato que seda á estos infelices está 
en armonía con su desgracia, y no se omite ningún gé- 
nero de consideraciones, y se les proporciana toda clase 
de distracciones, como paseos, espectáculos, música, 
sin que jamás entre en juego instrumento alguno de 
rigor. Tiene departamentos destinados á la recreación, 
como sou: jardines, galerías, gabinetes y paseos, dis- 
puestos de tal modo que en ninguna época del año se 
les pueda privar de ellos, y según mis noticias, este ma- 
nicomio es considerado como uno de los mejores de 
Europa. 

Antes de separarse la colonia española que asistió 
al Congreso de higiene de Turin, en atención á la cari- 
ñosa acogida que tanto el cónsul como el vice-consul de 
España le dispensara, á fin de manifestarles su reco- 
nocimiento, les han obsequiado, al primero con una lin- 
da copa de plata cincelada, en la que iban inscritos los 
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nombres de los individuos ohjelos de sus atenciones, y 
al segundo con un lindo alfiler para corbata, de oro y 
brillantes, colocado en un delicado estuche, dando con 
esto una pequeña muestra del afecto que en poco tiempo 
han sabido conquistarse. 

Desde este momento el objeto científico que nos 
había enlazado hasta aquí quedaba deshecho y cada 
cual con distintas aspiraciones, ansiando admirar des- 
conocidos panoramas ó regresar pronto al hogar, creá 
banse nuevos itinerarios y esperaban la hora de aban- 
donar la ciudad y hasta Italia, deseándonos todos un 
feliz regreso. 
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